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Viuda e Hijos de J. Peláez, 1909. 
Comentarios sobre las campañas del Gran Capitán.— 
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Tema y premio de concurso.—Madrid.—Eduardo Arias, 
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ferencia.—Toledo.—Viuda e Hijos de J. Peláez, 1912. 
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La Junta de Protección a la Infancia y Represión de la 
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E l triunfo de la Santa Cruz.—Romance histórico-des-
criptivo de la batalla de las Navas de Tolosa.—Toledo.— 
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J. Peláez, 1918. 
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Tip. de Rafael G. Menor, 1925. 
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Sr. D. Adolfo Aragonés, 
Mi querido amigo: Honrándome demasiado desciende 
usted á mi modestia en solicitud de un Prólogo para este 
encanto de libro con que esmalta de nuevo la portentosa 
bibliografía toledana. 
Si yo no odiase los Prólogos, por lo que tienen de insin-
ceros, mi modestia quizás hubiera dejado su estado para 
aventurarse en un juicio critico por entre las hojas de un 
libro que, si no estuviera pleno de noticias interesantes y 
curiosas sobre la historia y la literatura de la ciudad im-
perial, tendría para mí un mérito extraordinario y subyu-
gante: la dedicatoria á las gloriosas instituciones pa-
trióticas que Peñaflorida creó en España y Campomanes 
difundió después. 
Confórmese, pues, con esta carta que llevará mis since-
ridades y que tendrá muy buen cuidado de no meterse á 
juzgar; se limitará á admirar el estilo, la cultura, el do-
naire y, sobre todo ello, algo que quizás valga más que 
eso: la buena voluntad, el esfuerzo constante, el sin par 
amor de Ud. hacia ese Toledo inmortal que cuando no le-
vanta monumentos asombrosos en la historia del arte y en 
la escala del gusto, estimula con su reposo á que patriotas-
como Ud. dediquen su vida á la dulce tarea de cantarle y 
enaltecerle. 
La variedad de temas que componen la obra la dan una 
amenidad y un interés ciertamente encantadores; pero en 
ese índice de asuntos tan magistralmente pintados, yo 
echo de ver algo que, tratándose del restaurador de la 
gloi-iosa Económica toledana, no tiene perdón de Dios ni 
disculpa de los hombres. ¿Cómo en ese jardín botánico de 
acontecimientos históricos no ha exhumado Ud. el árbol 
frondoso, riquísimo de frutos, de la insigne Casa de los 
Amigos del Pais? 
La labor de los Alonso Villagómez, Hilario Peñalver^ 
Martínez Robles, Damián Sáez, Parro y otros muchos, 
bien merece ser perpetuada, y nadie mejor que Ud. debe 
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ser el juez que establezca un juicio de revisión de los 
hechos y servicios de esa Sociedad patriótica. 
Estamos en momentos muy curiosos; tan curiosos como 
desconcertantes. 
Mientras los hombres de letras, los de alta alcurnia lite-
raria, se consagran á analizar las teorías que iniciaron 
D. Vicente de la Fuente y el insigne Menéndez y Pelayo 
acerca del origen de nuestras Instituciones; mientras el 
concepto se ha dividido en banderías, considerándolo unos 
como escuela de la filosofía francesa, y otros como testi-
monio perenne de la más pura escuela ortodoxa, nadie se 
preocupa de investigar el por qué y para qué fueron fun-
dadas estas Corporaciones. 
Desconocida la historia inmortal (si hace falta ponerlo 
con mayúsculas, puesto queda), de las Sociedades Econó-
micas, el vulgo, y lo que es peor, el elemento intelectual 
considera hoy muerta una Institución que en el orden 
corporativo español ni encontró ni encuentra quien pueda 
sostener con ella rivalidad. Tan grande es, que yo la 
comparo con la Iglesia; ni los odios, ni las luchas, ni la 
envidia, ni los celos, ni aún las ineludibles modificaciones 
que en las cosas y en las instituciones impone la severa y 
constante transformación del progreso, han logrado dar 
con ella en tierra ni alterar el purísimo manantial de sus 
aguas libres de toda infección y de todo contagio. 
Luchar constantemente con la penuria y la ignorancia 
—eternas compañeras de su vida—y conseguir ser las 
únicas Corporaciones españolas que han traspasado con 
gloria los umbrales de la historia, es dato muy significa-
tivo para que lo tuvieran en cuenta los que sienten placer 
en denigrar; ser las iniciadoras, las propulsoras del movi-
miento cultural intelectual en nuestra Patria, á la que 
aportaron enseñanzas nuevas, instituciones desconocidas, 
aparatos de estudio y de labranza, etc., etc., bien merece 
que altos y bajos, cultos y analfabetos, rindan á su obra 
«1 homenaje que la justicia y la gratitud reclaman. 
A ellas consagré mi vida y de ellas son mis amores, y, 
para cumplir en lo posible mi deuda, preparo el Catálogo 
documental del magnífico Archivo de la Económica Matri-
tense, donde el investigador podrá encontrar el proceso de 
toda la historia de la Agricultura, de las Artes, de la In-
dustria, de la Beneficencia y de la Instrucción pública, 
española; preparo también un Catálogo Bibliográfico de 
las Económicas de España y Ultramar (Habana y Manila), 
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para el cual .llevo vistos muy cerca de tres mil libros j 
documentos. 
Pero ¿qué sig-niflca este esfuerzo individual si los demás 
siguen envolviendo en el olvido la tarea de estas Corpo-
raciones, que si no hicieron más fué por defectos de origen? 
Nacieron demasiado pronto; vinieron con un enorme ba-
gaje de responsabilidad á abrir en España los ventanales 
para que por ellos entrase la cultura de Europa; y la co-
rriente fué tan espantosa, que la condición fisiológica de 
los españoles las obligó a entornar las maderas; y quien 
vino al mundo para iluminar nuestros pueblos con las 
luces de las ideas nuevas, hubo de renunciar á su misión 
de alta educadora para convertirse en modestísima maes-
tra de primeras letras. Pero, ¿qué hacer en un pais absolu-
tamente virgen en la virtud del saber? 
Quien dude de esta rotunda afirmación, que repase la 
maravillosa, incomparable colección de temas ofrecidos 
por las Económicas en sus concursos anuales, y verá con 
cuánta dolorosa frecuencia había que repetirlos varias 
veces por falta de espíritus educados que acertasen á re-
solverlos. 
¡Y aún hay quien ignora lo que fueron las Sociedades 
Económicas! ¡Y aún existen capitales de provincia donde 
habrá que cerrarlas por desconocerlas sus propios mora-
dores! ¿Con qué derecho esos pueblos reprocharían el con-
cepto de incultos si alguien se lo arrojase á la cara? 
Hace horas, un acontecimiento transcendental, un hecho 
que ha abierto á España un camino más hacia el corazón 
de Europa, demuestra claramente esta ignorancia, de la 
que nadie se salva. El ferrocarril de Canfranc ha sido can-
tado por todos los trovadores de aquende y allende la 
frontera. 
Allí y aquí, el bardo olvidó la endecha para quien inició, 
estudió y gestionó el proyecto: la meritísima y fecundísima 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. Sál-
veme este recuerdo de la general injusticia y de la lamen-
table ingratitud. 
Y veo, querido amigo, que la carta va á ser más larga 
que el libro. Y de aquí no pasaría, cumplido el deber de 
satisfacer la amable y gentilísima demanda de Ud., si no 
considerase interesante dar á conocer un documento casi 
ignorado que por casualidad encuentro entre los papeles 
que traje á esta serranía para aliviar los tormentos del 
aburrimiento. 
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El documento, publicado por la Sociedad Económica As-
turiana de Amigos del País (Oviedo, imp. de Pedregal, 
año de 1820; 4 páginas en 4.°), refiere las fiestas con que 
el Cuerpo Patriótico solemnizó la jura de la Constitución 
por el Señor Eey Don Fernando VIL 
Publicándolo de nuevo, doy margen á las Sociedades 
Económicas á devolver á Ud. la galantería dé poner su 
nombre al frente de su obra. 
Después de elogiar el hecho transcedental y de eludir 
á los festejos con que habría de celebrarse, añade el papel: 
«Quisiera la Sociedad que estos se solemnixasen de un 
modo grandioso cual exijía la importancia de los acon-
tecimientos políticos. Ningunos otros más dignos de la 
celebridad piiblica, que la venturosa reinstalación del 
soberano congreso, y la fiel correspondencia del gran 
FERNANDO á la voluntad general del pueblo español. 
El de Oviedo presenciaba entonces el grandioso espec-
táculo de los días 29, 30 y 31 de Julio, días todos de placer 
y de júbilo. Mientras esto se ejecutaba, la junta de amigos 
del país deliniaba el plan de sus demostraciones públicas. 
Así fue, que atendiendo al espíritu de su instituto se per-
suadió que de ningún otro modo más noble y piadoso podía 
realizarlas, que tributando solemnes gracias al Todo-pode-
roso y difundiendo su beneficiencia en favor de la huma-
nidad. Los singulares beneficios de la Providencia hacia 
esta nación predilecta eran demasiado marcables. Por 
ultimo convenía inspirar al pueblo dócil é inesperto ideas 
ventajosas á favor del sistema constitucional, y además 
interesarle en los sentimientos filantrópicos de que abun-
daba la Sociedad. Al efecto anunció al público en treinta 
de dicho mes de Julio la determinación que había tomado 
de vestir enteramente y con la mayor decencia treinta y 
seis pobres entre hombres, mugeres y niños por mitad 
de ambos sexos, explicando las cualidades de que debían 
estar adornados, y la acción generosa de ser sufragados los 
doce vestidos de niños por un individuo del cuerpo. Con-
siguiente á esto, fueron sorteados en sesión pública de 
7 de Agosto aquellos pobres vergonzantes, que en virtud 
de los informes de sus respectivos párrocos, y la clasifica-
ción hecha por el individuo comisionado al efecto, mere-
cieron ser admitidos en suerte. Al siguiente día se fijó en 
las esquinas de la ciudad nónima circunstanciada de los 
que habían salido agraciados, y se señaló el Domingo 13 
del mismo mes para la función de Iglesia en la del Colegio 
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de San Vicente. Los individuos de la Sociedad económica 
que en la noche anterior se habían esmerado á porfía en 
iluminar sus casas, se presentaron á las nueve de aquella 
maña en las consistoriales donde celebran sus juntas 
por real concesión. Desde allí en unión con las diputacio-
nes de todos los cuerpos civiles, militares y eclesiásticos 
y demás convidados, partieron sin etiqueta alguna al re-
ferido templo que se hallaba adornado con la mayor 
grandeza. Los treinta y seis pobres iban gradualmente 
en el centro de la reunión, asociados de dos individuos 
del cuerpo. Enseguida, la música marcial del regimiento 
provincial acompañado con la mayor dulzura y perfección 
un himno patriótico, obra de un socio, como lo era de 
otro su concierto. Los niños de coro de la Santa Iglesia 
y otros patriotas cantaban estas letras, entonando el es-
tribillo con el mayor entusiasmo, no solo los pobres, si 
también toda aquella numerosa comitiva. Seguía después 
el retrato de S. M., obra también de un alumno de la 
academia de San Fernando sostenido por esta Sociedad, 
y el libro de la Constitución colocada en una bandeja de 
oro. Esta era llevada de la mano dé dos niñas pobres, 
como aquel en brazos de dos niños, unos y otros de los 
más decentes, coronadas sus cabezas de preciosas guir-
naldas. Esta procesión presidida por el Sr, Gefe político 
socio honorario y los dos censores del cuerpo, fué el espec-
táculo más tierno y agradable que podía imaginarse, 
pues se han visto caer lagrimas de gozo á todos los cora-
zones sensibles. En una palabra, todo era patético y con-
solador. El curso de las gentes que no solo se agolpaban 
en las casas, sino que se apiñaban por todas las calles del 
tránsito por ver una escena tan interesante, era de tal 
naturaleza, que la compañía de granaderos del regimiento 
provincial que escoltaba la comitiva, no era suficiente 
para franquear el paso. Al fin, se verificó al cabo de una 
hora la llegada al templo de San Vicente, en donde todo 
estaba preparado con el mayor orden y simetría. Las 
comisiones de todos los cuerpos que hay en la ciudad, y 
todos los demás convidados ocuparon el primer orden de 
asientos de terciopelo colocándose en los restantes y otros 
sitios de la Iglesia, los que pudieron tener cabimiento, 
pues era inmenso el gentío que aspiraba á unir sus votos 
con los de la Sociedad. En medio del circo guarnecido de 
ricas alfombras y en la parte superior fueron colocados 
los pobres agraciados, objeto principal de la función, y 
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enseguida de las doce viudas y célibes, las señoras de 
mayor rang-o y distinción. Mientras el Rmo. P. Abad se 
vestía de Pontifical se cantó la Tercia con la mayor 
solemnidad, y en la misma forma y por los mismos monges 
la Misa que celebró de tal, diciendo el P. P. primero un 
sermón propio del objeto. Concluidos tan religiosos actos 
con un solemne Te Deum, al que estuvo S. D. M. ex-
puesto, siguió la procesión por el mismo orden con que 
había marchado, ocupando la carrera una inmensidad de 
gente aún mayor que á la ida, ansiosa de ver repetida 
escena tan agradable. Luego que llegó á las casas consis-
toriales con todo el indicado aparato, redoblándose el 
cántico y los instrumentos de la música militar, fué reci-
tada por un individuo del cuerpo con el mayor fuego 
patriótico una oración gratulatoria alusiva á las circuns-
tancias. Concluida esta con el mayor aplauso, se volvió 
á cantar el himno, de que se repartieron ejemplares en 
mucho número. Solo, pues, restaba para remate de la 
función dar á los pobres una comida cívica. Mas aun 
cuando no pudo verificarse por la escasez de fondos y otros 
inconvenientes que se ofrecieron á la comisión nombrada 
para realizar todo el proyecto, sin embargo se les dió un 
equivalente distribuyendo en aquel acto un duro para 
cada dos pobres, á trueque de que disfrutasen este plus 
en el seno de sus familias, y dos onzas de oro á la música 
y tropa. Así es como la Sociedad Económica de Oviedo ha 
celebrado los faustos sucesos del 9 de Julio, animada de 
los verdaderos sentimientos de la humanidad y del más 
puro patriotismo. ¡Quiera el cielo concederle muchos días 
venturosos para promover el bien y felicidad de sus com-
patriotas!» 
¿Verdad, querido amigo, que estas inocencias y estas 
purezas de intención de los Amigos del País son algo 
más interesantes y encantadoras que las páginas de un 
Libro Mayor? 
Y cuente que esos inocentes fueron los que, como pronto 
se demostrará, cambiaron en España el cauce de las aguas 
que nacieron en la Eevolución francesa. 
Juan P ío Catalina (1) 
Sierra de Avila, á 28 días del mes de Agosto del año de 1928. 
(1) Bibliotecario de la E e a l Sociedad Económica Matritense. 
Escudo de la Ciudad de Toledo; bordado, que enriquece 
el estrado de la Sala Capitular del Ayuntamiento. 

ESA ES TOLEDO 
E C U E R D A S E que un ilustre y muy culto ex-
cursionista, al relatar ante deudos y ami-
gos las impresiones recibidas en ocasión 
del itinerario artístico que había seguido por 
España, fué dando á conocer, con brillantes des-
cripciones y espléndidas fotografías, las bellezas 
artísticas de varias ciudades, y, al hacerle obser-
var que en el descriptivo itinerario parecía que 
faltaba la visita á determinada histérico-artística 
capital, apresuróse á responder: 
—Sí, en efecto; mas no es fácil que yo sepa 
describirla. Sin embargo, escuchad: 
Hora y media, poco más, ha transcurrido desde 
que abandonamos la señorial villa y Corte de Es-
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paña, y rueda ya el tren sobre metálico puente 
que salva las márgenes del plácido Tajo, y á través 
de vastísima vega por él fertilizada, siguiendo en 
suaves curvas y meandros, deslizando su caudal 
hacia la derecha, acercándose inmediatamente á 
la vía, apartándose de ella prontamente, hasta 
casi ocultarse á nuestra vista para aparecer de 
nuevo, reflejando en sus aguas frondosa vegeta-
ción, nos brinda una estela anchurosa y cristalina 
que guía segura hasta la encantadora TOLEDO. 
Un momento más y, allá, sobre el azul purísi-
mo del cielo, destácase la airosa silueta de la 
«Casa para el César fabricada». Es el Alcázar 
que, cual augusta diadema, corona á la ciudad-
matrona, orgullo y gloria del solar hispano. Y, 
cuando en alas de sentidas emociones agólpanse 
en nuestra imaginación los esplendores del ven-
turoso ayer, cesa el raudo trepidar del convoy, y 
el ojo avizor nada logra escrutar de la ciudad 
cien veces milenaria. Es que se ha llegado hasta 
sus plantas, á la estación de término, primorosa 
remembranza de mudéjares influencias. 
Bajo verdadero dosel de lozana y aromática 
arboleda avanza el auto, que un instante detié-
nese en Alcántara, desde cuyo puente, de arco 
atrevido, contémplase cómo á la derecha abre su 
cauce el río, siguiendo los límites de la «Huerta 
del Rey» Alfonso, mientras que por la izquierda 
angóstase en granítica y profunda garganta, be-
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sando el rocoso manto de la ya cristiana Tolei-
tola del muslín, al par que las mujidoras y espu-
mantes rompientes entonan un cántico de saludo 
á la ciudad preciada. 
Os dejo á las puertas del viviente Museo y , 
ahora, reunid las bellezas histórico-artísticas que 
antes hube de describiros, que así formaréis una 
sola ciudad: esa es TOLEDO. 
Y así es, en efecto. Que si Burgos posee una 
joya del gótico estilo, si guarda Segovia primores 
del pueblo romano y conserva Córdoba el recuer-
do del poderoso Califato, y Granada evoca el 
postrer baluarte de Bohabdil, Toledo, por sí sola, 
atesora en su recinto cuanto puede encerrarse en 
el inconmensurable gran círculo engendrador de 
la esfera del Arte y de la Historia de España, con 
las influencias de razas y de religiones que la 
ocuparon, con las aureolas de victorias y gran-
dezas que conquistaran, con las evoluciones y 
decadencias que paulatinamente experimentaron 
Toledo y la nación entera. Que no otro Museo 
vivo es la ciudad de nebuloso origen, de esplen-
doroso ayer, de desmoronado hoy y de eterno 
mañana que, envuelta por las gasas que los ana-
les patrios la tejieron, vive para el historiador, 
para el artista, para el poeta y para el creyente, 
reflejando gloriosas hazañas, mostrando bellísi-
mas ruinas, evocando sentidas elegías, señalando 
con las agujas de sus cien torres la mansión hacia 
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la cual debe elevar su pensamiento el hombre, 
en lugar de entregarse á la envidia terrena. 
Desde las sepulturas celtas á los castros ro-
manos, desde los detalles visigóticos á la compe-
netración de estilos de opuestas creencias, desde 
las filigranadas tracerías mudéjares á los espiri-
tualizados encajes góticos, desde las renacientes 
inspiraciones á las concepciones más discutidas, 
todo ello, en agradable conjunto, yérguese sobre 
los ciclópeos cimientos en que se sustenta la 
ciudad de los seculares monasterios, de las he-
ráldicas portadas, de los encantadores misterios 
y sugestivas leyendas, del dédalo profuso de 
angostas callejas donde, aun hoy, el humilde fa-
rolillo, alumbrando á imagen veneranda, evoca 
la fe de otros tiempos y encuentros caballerosos 
de honor y de amores. 
Lienzos de murallas y restos cual los del Circo, 
Teatro de las Covachuelas y Cueva de Hércules, 
muestras son fidedignas de haber ocupado á To-
ledo las romanas águilas del Capitolio. 
El torreón nombrado «Baño de la Cava», triste 
poema del desastre visigodo, multitud de capite-
les de antiguas basílicas y cortinas de fortifica-
ciones, rememoran aquel poder que acabó en-
rojeciendo las aguas de histórico río. 
El grisáceo palacio de Galiana, evocador de 
caballerosas tradiciones, la mezquita de la Luz, 
donde prodigaron sus zalemas los sectarios de 
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Mahoma, y las Sinagogas del Tránsito y de la 
Blanca, donde entonaron sus salmos los que al 
Mesías esperan, son preciadas representaciones 
artísticas de aquellos pueblos que tanto contribu-
yeron al desarrollo de las ciencias y las artes. 
La iglesia de San Román, la Puerta del Sol y 
Bab-Shara ó Puerta de Alfonso V I , el Salón de 
Mesa y torres de diversos templos, denotan la 
labor del artista mudejar. 
El castillo de San Servando, si recuerda la 
rota de Zalaca, nos dice de las luchas fratricidas 
que preludiaron el triunfo de los Trastamara. 
La sublimidad arquitectónica de San Juan de 
los Reyes, evocadora de la batalla de Toro, es el 
augusto trono del gótico gentil. 
El sacrosanto Asilo de San Pedro Mártir, cuna 
de la imprenta toledana, el de Santa Cruz de 
Mendoza, sublime muestra de la caridad de aquel 
gran Cardenal de España, es el valioso conjunto 
de plateresca elegancia; como el Instituto y el 
Hospital de Dementes, pruebas son de la muni-
ficencia del prelado Lorenzana, que nos brindan 
interesantes ejemplares de la severidad arquitec-
tónica del gusto greco romano. 
El Alcázar, la «Casa para el César fabricada», 
un tiempo el fuerte de la viuda de Padilla y hoy 
mansión cultural del Arma sucesora de los Ter-
cios, refleja en su fachada oriental el gran período 
de la reconquista, evoca en la occidental la her-
22 TOLBDO. —PÁGINAS DH SU HISTORIA 
mosa era de la feliz unión de dos coronas, paten-
tiza en la norte el esplendor glorioso de España, 
y la meridional recuerda la etapa de la unidad 
ibérica, con su lucido cortejo de la ciencia y de 
la fe, de las proezas y de las inspiraciones. 
El moderno Teatro de Rojas, asentado sobre 
aquel Mesón de la Fruta, luego Casa de Come-
dias, digno es de recordación para la clásica dra-
mática española. La Basílica de El Cristo de la 
Vega, margen valioso ha sido para inspirar al 
vate «A buen Juez mejor testigo». 
La posada de la Hermandad recuerda á los 
cuadrilleros del siglo xv, la de las Cadenas al in-
signe pintor toledano Luis Tristán, predilecto 
discípulo del Greco, y la de la Sangre recuerda 
por una lápida que en el Mesón del Sevillano, 
que no es precisamente el en que la lápida se 
encuentra, escribió Miguel de Cervantes su no-
vela «La ilustre fregona». 
* 
«Yo hablo por Toledo y hará lo que le man-
dare. Hable Burgos». Estas palabras de Alfon-
so Xí, abrogándose en Cortes la representación 
de la cuna del Rey Sabio, refrendan, notablemen-
te, el imperio de Toledo aquel entonces. 
El asentar en Toledo Isabel y Femando su real 
solio, en torno del cual veíanse doctísimos va-
rones de la Iglesia, privilegiada pléyade de inge-
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nios y nutrido contingente de expertos capitanes, 
evoca una etapa de feliz aureola para la cuna de 
Garcilaso. 
Habitar el emperador Carlos I la antigua me-
trópoli cartaginense, y en ella recibir la visita de 
los más aguerridos conquistadores y navegantes 
dice, bien claro, que llegó á sentir predilección 
por la ciudad que vió nacer al noble caudillo de 
las Comunidades castellanas, Juan de Padilla. 
El severo Felipe I I , al trasladar la Corte desdé 
Toledo á Madrid, llevóse tras de sí prebendados 
y palaciegos; pero en Toledo quedaron los cen-
tros del saber, quedó el trono de la inteligencia 
que, erigido sobre la base de los Concilios, con-
solidaron San Ildefonso, San Eugenio, Alfonso X 
y Fernando III y abrillantaron multitud de Liceos 
y Academias á los impulsos de virtuosos teólo-
gos, preclaros historiadores, fecundos ingenios 
é inspirados poetas. 
En Toledo, al lado de los piadosos capellanes 
Valdivieso, Moreto y Calderón de la Barca, de 
los insignes escritores Narbona, Villalobos y 
Orozco, de los eximios vates Medinilla, Villegas 
y Ayala, de los célebres dramáticos Rojas, Voz-
mediano y Benavente, fraternizaron los brillantes 
astros de la literatura Tirso de Molina, Lope de 
Vega y Cervantes Saavedra. 
Llevóse el austero hijo del César de las Comu-
nidades el cortesano séquito y la vida oficial. 
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é inicióse la decadencia de las industrias y de-
túvose el proseguir de las artes toledanas; pero el 
mérito histórico artístico de la corte de Wamba 
perduró en Toledo, porque en Toledo quedaron 
los anales más preciados del aureolado correr de 
las centurias, escritos en piedras y mármoles, en 
bronces y lienzos, en hierros y maderas, en poli-
cromados vidrios y en filigranada orfebrería. 
Y en Toledo perdura la joya más codiciada, la 
más primorosa vitrina, el maravilloso y excelso 
relicario donde se guardan fielmente las exquisi-
tas sublimidades del arte y de la historia, de la 
ciencia y de la piedad- Donde el romanticismo 
del gótico gentil armoniza con todos los estilos, 
donde los labrados hierros y bronces de las ca-
pillas y los altares, los facistoles y sillerías seña-
lan el áureo período del renacimiento, donde el 
trazado y el colorido de las vidrieras y las estam-
pas y miniaturas y los tejidos y los bordados en-
comian la acendrada religiosidad de inspirados 
artistas; donde bajo aquellas bóvedas soportadas 
por haces de fustes, el ánimo se dilata, el espí-
ritu se embalsama, la inspiración se eleva, la 
religión se siente y el más incrédulo dobla la 
rodilla y bendice al Redentor; porque la Catedral 
de Toledo, tan primorosa como elegante, tan 
clásicamente española, es entera y esencialmen-
te cristiana, excluyendo toda otra idea, todo 
otro terrenal pensamiento. 
PÉTREA PÁGINA DE 
LA TOLEITOLA ÁRABE 
Í | | | | | ¡ E G R A , ruinosa, sola y olvidada», patenti-
í | | zando abominable indiferencia é incon-
p l i i i i l cebible desafecto; tapiada y rodeada de 
escombros é inmundicias, sin concederla otro va-
lor que ei de «una puerta vieja lodada», así, en 
tan bochornoso equívoco hubimos de ver sumida 
otra preciosa joya monumental, erigida en los días 
de ía dominación sarracena. Más, por fortuna, el 
inspirado artista D. Ricardo Arredondo, amante 
fervoroso de las glorias patrias, impúsose la lauda-
bilísima empresa de aportar justa y merecida re-
26 TOLEDO.—PÁGINAS DE SU HISTORIA 
dención hasta tan desdeñada reliquia hisíórico-
artística. 
Con cariñosa actuación, perseverante y acerta-
dísima, fué redimida la ejemplar manifestación de 
ese género de arquitectura árabe, que tan ad-
mirable grado de esplendor llegó á culminar en 
nuestro suelo; el «monumento más antiguo que 
ofrece Toledo de la unión de los dos estilos, cris-
tiano y mahometano»; el primer monumento en 
que aparece ya, aunque con bastante timidez, el 
estilo mudéjar. 
Y libres de los toscos mampuestos que obs-
truían el paso, logramos trasponer, gozosos, bajo 
el soberbio arco de herradura, emulador de los de 
la Aljama cordobesa; y restaurados hábilmente 
los lienzos y las almenas de sus torreones quedó 
gallardamente vuelta á la vida la esbelta (puerta 
de) Bab-Shara; con el mismo aspecto que tenía el 
año 83 7, en el día en que, para escarmiento de 
traidores, apareció coronada por la cabeza de 
Hisén El Atiki ; evocando el temerario arrojo de 
Pedro de Ansúrez, cuando durante el asedio de 
Tolaitola, y bajo una lluvia de flechas y de pie-
dras arrojadas por los sitiadores muslimes, llegó 
hasta arrancar los aldabones de la entonces lla-
mada Puerta de la Ciudad; aclamando, en fin, el 
excelso recuerdo de la reconquista de la antigua 
cuna de la corte de Wamba. 
Escribimos estas cuartillas precisamente en el 
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día que añora aquella fecha; dentro del gmn 
torreón, albergados, por unos instantes, en re-
ducida estancia á la que hemos ascendido por 
angostísima escalera formada con graníticos silla-
rejos. Soñemos pues; vivamos, por unos mo-
mentos, el remoto ayer 
Casi cuatro centurias han transcurrido, á contar 
de aquel día en que el Arzobispo Urbano, electo 
y postrer Prelado de Toledo en la edad visigoda, 
evitó que pasaran á poder de la morisma los 
vasos y libros sagrados y las veneradas reliquias 
de santos y mártires. 
Trescientos setenta y tres años ha que se esti-
pularon las cinco condiciones con que Toledo se 
rindió á las huestes de Tarik ben Zeyad. Los to-
ledanos entregarán sus armas y caballos; podrán 
abandonar libremente la plaza perdiendo sus 
bienes y haciendas; si prefieren residir dentro de 
Toledo, serán dueños absolutos de sus propie-
dades, abonando un pequeño tributo anual; se 
les consentirá el libre ejercicio de su religión y 
la conservación de siete iglesias; se les permitirá 
regirse por sus leyes y costumbres. 
Soñemos; soñemos más. Rememoremos aquí 
el fausto pasado. 
Trescientos setenta y tres años han transcurrido 
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á contar del día aquel en que sobre los adarves 
toledanos fué izado el estandarte musulmán, y, 
por feliz coincidencia, el mismo día en que el 
dogma católico conmemora la festividad de San 
Urbano, el rey moro Yahía acepta las cinco bases 
que estipulan las condiciones en que Toledo pa-
sará á poder de Alfonso V I , 
A l monarca castellano se le entregarán las 
puertas y los puentes de la ciudad, el Alcázar,, 
las fortificaciones y la Huerta del Rey; los árabes 
podrán abandonar libremente la plaza sin perder 
sus bienes y haciendas; los que deseen residir en 
Toledo conservarán sus propiedades, sin aumento 
de tributo; se respetarán sus mezquitas y serán 
juzgados conforme á las leyes muslímicas. 
Y el domingo 25 de Mayo de 1085 , al propio 
tiempo que el rey árabe Yahía A i Kadir, vencido 
y agobiado, traspone la puerta de Alcántara, con 
dirección á Valencia, la de Bab-Shara, trocada en 
arco de triunfo, ofrece franca entrada al brillante 
séquito del monarca cristiano Alfonso V I . 
Como recuerdan ilustrados arqueólogos, la im-
portancia de esta interesante entrada de la llorada 
Tolaitola del muslín corrobórala el hecho, harto 
expresivo, de haber, como singular y beneficiosa 
merced, concedido á la Catedral el rey A l -
fonso VIH, el de las Navas, en T 2 0 1 , cincuenta 
áureos en el peaje de dicha puerta; y el que ni en 
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1355 ni 1 3 6 8 pensara Enrique de Trastamara 
en atacar ni 'violentar aquella entrada; y certifí-
calo en que revelado en Toledo Pedro Sarmiento, 
en 1449 , pusiera sus reales el rey D. Juan íí 
hacia aquel frente y que la atacase después el 
Condestable D. Alvaro de Luna, donde cargó 
toda la gente de ambas partes, de guisa que 
ciertamente alífera el mayor peligro; como la 
declaración rotunda del cronista de D. Alvaro que 
manifiesta que apoderarse de la Puerta era, por 
-cierto, cosa muy dura y empresa muy brava de 
acabar, como intentaba el Condestable. 
Pétrea y elocuente página de egregia fecha en 
los anales de Toledo, de España y del orbe cris-
tiano, bríndanos la joya monumental, la reliquia 
histérico-artística de Bab-Shara, pues que es la 
rememoración más fidelísima de la magna in-
fluencia de la conquista de Toledo en el destino 
y situación de España. 
Con razón sobradísima manifiesta el gran his-
toriador español Lafuente, que aun suponiendo 
que Alfonso V I de Castilla y de León no hubiera 
hecho otro bien á España y á la cristiandad que 
la conquista de Toledo (que fueron muchos y 
grandes los títulos de gloriá que supo ganar tan 
insigne príncipe), bastaría aquella importante 
adquisición para que le consideráramos como uno 
de los monarcas más heróicos, más dignos, más 
grandes de la Edad Media española; puesto que 
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una vez arrancado al poder de los sarracenos el 
baluarte del Tajo, para no perderle jamás, aquella 
conquista fué la línea divisoria que señaló el pri-
mer período de la decadencia del imperio mu-
sulmán y de la preponderancia y superioridad de 
los cristianos. 
La cruz que se plantó en la cúpula de la basíli-
ca de Toledo fué el fanal que anunció á los es-
pañoles que la nave de su independencia habría 
de arribar un día, por entre barrancas y escollos, 
á puerto de salvación. 
POR EL HljO DEL REY SANTO 
PINIONES no han escaseado respecto á la 
ciudad en que naciera el Rey Sabio, no 
faltando autores que hacen constar que, 
el egregio autor de «Las Partidas» vino al mundo 
en Burgos ó en Sevilla. Bien pudo haber nacido 
en la Caput Castellae; mas no así en la fidelísima 
ciudad que el mismo rey honró con las «armas 
chicas», del NO 8 DO, recordando que precisa-
mente el día en que Alfonso cumplió veintisiete 
años de edad, fué cuando su padre San Fernando 
conquistó á la perla de Abul-Hassan. 
Deshechada la idea relativa á Sevilla, perduró 
un tiempo á favor de la ciudad que disputara á 
Toledo cierta preeminencia en las cortes de 
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Alcalá de Henares, hasta que por un privilegio 
rodado de 21 de Febrero de 1255 , otorgado 
en la Catedral Primada, declara el monarca «por 
que naciemos en la Cibdat de Toledo é recibie-
mos hy baptinno», 
Y he aquí el monasterio que Alfonso VII eri-
giera y que, siglos después, Alfonso X dotó de 
manera espléndida y puso bajo la advocación del 
pontífice Clemente, en recuerdo de que «nasció 
el Infant Don Alfonso, filio del Rey Don Fernan-
do de Castiella, martes día de San Clemente en 
XXIII días de Noviembre, era MCCLIX ( I 2 2 1 ) » ; 
circunstancia que Alfonso X confirma en su 
primer testamento, otorgado en Sevilla el 8 de 
Noviembre de 1 2 8 3 , al decir: «rogamos á Sant 
Clemeynt, en cuyo día nascimos», como años 
antes lo hubo también de patentizar en carta real, 
datada el 2 6 de Mayo de 1 2 5 4 , dirigida a 
Leocadia Fernández, abadesa del «Convento de 
duennas de Sant Clemeynt» de Toledo. 
Guardando perfecta relación con la espléndi-
dez augusta que lo dispensara Alfonso X, y con 
las artísticas bellezas que atesora en su recinto, 
un tiempo fué en que este monasterio disfrutó 
de pingües rentas, de numerosa comunidad, de 
solemnes prerrogativas, de ricos ornamentos y, 
así, aún hoy, como el insigne autor Peréz Galdós 
hace observar en su novela titulada «Angel 
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verse «nótase lo que en el mundo se llama dis-
tinción, un no sé qué de nobleza no afectada y 
de esplendor mate, como el de los metales de 
ley, cuando el tiempo les hace perder el anti-
pático brillo de fábrica». 
Y, para que nada le falte, hasta el esplendor 
aristocrático del arte, engarzó una preciada joya 
de Alonso de Berruguete sobre el muro de grisá-
cea mampostería que limita el cenobio. Porque 
tan solo al buril del inspirado escultor puede atri-
buirse la paternidad de la plateresca portada, la-
brada en piedra blanca, que ofrece paso al templo. 
Las dos columnas, tan airosas como pródigas 
en relieve, y el cornisamento que sustentan exor-
nado y grandioso arco y sus laboreadas enjutas, 
señalan las enseñanzas del renacimiento italiano, 
hábilmente entendidas por las preciadas concep-
ciones debidas al cincel del prodigioso artista. 
Los tres nichos, que sobre el cornisamento se 
levantan sirviendo de hornacinas a otras tantas 
estatuas de San Bernardo, San Clemente y San 
Agustín, los dos escudos de armas de la ciudad 
y, preferentemente, el medallón que corona la 
portada, y que en muy alto relieve representa á 
la Virgen María con el Niño Dios en sus brazos, 
son indelebles pruebas del genio escultural del 
hijo del pintor Pedro de Berruguete. 
La iglesia, restaurada a fines dél siglo xvm á 
expensas del Prelado LorenzWia, guarda, en él 
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lado del Evangelio, una pequeña urna sepulcral, 
con estatua yacente de un niño y una inscripción 
latina que, traducida al castellano, nos dice: 
«Aquí yace el ilustrísimo Sr. Infante D. Fernando, 
hijo del Emperador D. Alonso, muerto en Toledo 
prematuramente; como por las vicisitudes de los 
tiempos hubiese sido movido de este lugar y en-
terrado en lo interior del convento, fué restituido 
al sepulcro que su padre le había dado en aque-
lla sazón, por el rey católico de las Españas don 
Felipe II con gran asistencia del clero y pueblo 
toledano; año de 1 5 7 0 » . 
Y si por todos conceptos digno es de especial 
atención este edificio religioso, en el que santas 
mujeres se recluyeron haciendo abtracción de la 
vida exterior, otras circunstancias hácenle mere-
cedor de constante evocación. 
Era á este monasterio de San Clemente el Real 
al que, parece ser, deseaba legar sus cenizas e! 
sabio monarca castellano; era en este convento 
de religiosas donde, asegúrase, hubiera deseado 
gozar del sueño de la otra vida el rey Alfonso X; 
mas vióse precisado á huir de Toledo, por mos-
trarse la ciudad inclinada á favor de su hijo el 
infante D. Sancjhio. 
Y cuando en la Historia de Toledo leíamos que 
antes de expirar Alfonso X no pronunciaron sus 
moribundos labios ni una palabra, ni un recuerdo 
para la ciudad que era su cuna y su Corte; que 
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Toledo fué desleal á su soberano é ingrata con 
su MJo predilecto; que Toledo, «madre desnatu-
ralizada, que desconoce y desampara á su hijo 
en el infortunio, ni tuvo el triste consuelo de re-
cibir en su seno el yerto cadáver» del hombre que 
había sido, y seguirá conceptuado por las gene-
raciones futuras como una inteligencia privilegia-
da, objeto de la admiración de propios y extraños 
por su sabiduría; cuando en oportunísimo é in-
mediato momento recordábamos que Sevilla 
apresuróse á recoger los restos mortales de A l -
fonso X, y Murcia reclamó y atesora el corazón 
de tan preclaro hijo de San Fernando, acaricia-
mos la halagadora y patriótica esperanza de que 
en próximo día, en 23 de Noviembre de 1 9 2 1 , 
tributara la imperial Toledo espléndido homenaje 
á su egregio hijo (?) 
* 
Llegó un día en que el insigne Cardenal Gui- V ^ Q ^ 
sasola agregó al monasterio de San Clemente las 
monjitas del desaparecido de la calle del Correo 
Viejo. 
La por aquel entonces venerable prelada, con 
su distinción y sus bondades, evócanos la aristo-
crática figura de la santa Abadesa del siglo xvn, 
nombrada D.a Constanza Barroso, y en la comu-
nidad que presidía pausado tránsito de religiosas, 
á través de claustral arcada greco romana, año-
36 TOLBDO.—PÁGINAS DB SU HISTORIA 
ramos las que en pasada edad llevaron el gobier-
no del imperial convento: María Téllez, Leonor 
de Aragón, Inés de Cervatos y de tantas otras 
benedictinas bemardas de la ilustre prosapia 
toledana de las familias Rivadeneira, Gudiel, 
Loaisa, Carrillo, Orozco. 
Pasaron los años. Llegó también la fausta y 
ansiada íecha; y al cumplirse el VIH centenario 
del nacimiento de aquel toledano, «hombre su-
perior á su siglo», por iniciativa del inolvidable 
D. Rafael Ramírez de Arellano, rindióse muy 
sincera y efusiva recordación en honor al rey don 
Alfonso X el Sabio, celebrando diversas solem-
nidades, culturales y piadosas; pero Toledo, su 
genuina y oficial representación, el Ayuntamiento 
de la cuna del rey Sabio, perdurando en su in-
concebible psicología, en su inconcebible indife-
rencia hacia cuantos á Toledo enaltecieron, per-
severó, también, ingratamente con su augusto 
hijo á cambio de los lauros que á Toledo 
prodiga, fervorosamente, el mundo de la ciencia 
y de la fe, de la historia y de las artes, ante el 
perenne recuerdo de haber cabido á Toledo la 
excelsa fortuna de ser la ciudad natal de aquel 
monarca de Castilla y de León, que culminó en 
todos los conocimientos del humano saber. 
«j ¡Nobles, discretos varones, 
que gobernáis á Toledo... Fí» 
Calle de San Clemente, donde el esplendor aristocrático 
del arte engarzó la plateresca portada que ofrece paso 
al templo. 

LA ORDEN DE CALATRAVA 
ABALGANDO corceles de batalla, 
y del cinto pendiente la tizona, 
cual señores feudales, de Fitero, 
salen dos religiosos y á Castilla 
se dirigen veloces. jDios los guíe 
y en su patriota empresa les ayude! 
Convoca el Rey los nobles en Toledo. 
Preséntase el Monarca en el real solio, 
y, con pausada voz, emocionado, 
á ios llegados habla así: iMis nobles: 
Don Gutierre Fernández trae la nueva 
de otra villa que encuéntrase en peligro; 
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los templarios están pronto á rendirse 
y Caíatrava irá á poder del moro. 
El brío y el valor, vencen mil veces, 
y confío en mis nobles caballeros 
que estén prestos, cual yo, la espada al puño, 
á defender la honra y libertades 
que los antepasados nos legaron...! 
Luego, que así el Monarca se expresara, 
un caballero que en su pecho ostenta 
la blanca Cruz del Temple, Don Gutierre, 
hasta la grada se aproxima y dice: 
—Señor: si del valor y atrevimiento 
del templario que hoy guarda á Caíatrava 
dudárase un instante, bastaría, 
de la histórica Patria abrir el libro, 
y contar en sus páginas los lauros 
que, para excelsa gloria, alcanzó el Temple; 
pero la situación en que se encuentra 
la villa, es angustiosa por extremo: 
Asediada se ve por numeroso 
ejército de infieles; son inútiles, 
á contener los ímpetus del bárbaro, 
los bríos de los pocos defensores 
que Caíatrava encierra en su recinto. 
No dudéis del valor de este templario, 
del que, un día, vertió con fe infinita 
su sangre, en fiera l id, porque á los moros 
la villa de Quesada no pasare... 
—jCuál villano mentís!, se escuchó al punto. 
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—¿Quién es, exclama el Rey, que á mi presencia 
así se atreve á hablar?; decid su nombre... 
y un monje dijo; —Yo, Diego Velázquez. 
—¿Quién sois vos...? 
—Polvo y nada, un cisterciense; 
el más humilde monje de Fitero; 
el antiguo señor de Ponferrada 
que á vuestro padre Alfonso hubo ayudado 
a que Castilla goce independencia... 
y un soldado leal á quien se acusa 
de haber vendido al árabe á Quesada. 
Y sabéis, gran Señor, quién fué el villano 
que la plaza vendió, fué... Don Gutierre... 
•—|Las pruebas! 
—Aquí están. Un pergamino 
donde consta tomó doce mil doblas 
por entregar la plaza á la morisma... 
—Antes que alumbre el sol, quiero probarte 
que es de mi lanza más fuerte la punta, 
que de ese pergamino el argumento. 
—En vano me retáis. 
—jCobardeí 
— Siempre... 
evité que mi mano, y que mi lanza, 
se oxiden con la sangre miserable 
de un infame traidor; más os emplazo, 
jurando ante el Monarca que me escucha, 
y ante vosotros, todos, que prometo 
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defender en el nombre de Castilla 
á Caiatrava,.. A esto, un religioso, 
el otro monje con él que saliera, 
Velézquez, de Fitero, adelantóse 
y humilde dice al Rey: —Señor: os ruego 
que á la promesa y á la oferta que hizo 
el hermano Velázquez, vaya unida 
la de este pobre abad que priesa siente 
por empuñar la lanza y dar su sangre 
en servicio del Rey, y en franca lucha, 
contra el muslín que, á cambio de traiciones, 
pronto está á tremolar infiel bandera 
sobre la hidalga y noble Caiatrava. 
Desciende del real solio Alfonso octavo, 
y uniendo en un abrazo á los dos monjes, 
entusiasmado, así á los nobles dice: 
—]He aquí á dos [leales caballeros! 
Venerable Raimundo, buen Velázquezí 
¡Y pues que. en vos hallé á los más leales 
y bravos campeones que hoy preciso, 
á vosotros confío el noble escudo, 
el blasón más glorioso y venerado 
que, veces mil , las huestes castellanas 
tuvieron por guión de la victoriaí 
Los valerosos monjes se aprestaron; 
las gentes de armas, bajo la conducta 
del abad de Fitero, Don Raimundo, 
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á Calaírava libran presurosos 
de! cerco y del peligro sarraceno; 
y, el Rey, donando aquesta villa el Cister, 
y en su nombre al abad, dió vida y nombre 
á la orden militar de Calatrava; 
á la orden militar y religiosa 
que tan egregio puesto dió al escudo 
de España en la gloriosa reconquista. 

LÁ CAPILLA DE LOS REYES NUEVOS 
FECTIVAMENTÉ, conforme á testamento 
otorgado en Burgos, el día 24 de Mayo 
de 1 3 7 4 , dispuso Enrique lí que su 
cuerpo fuese «enterrado honradamente, como de 
Rei, en la iglesia de Santa María de Toledo, 
delante de aquel lugar donde anduvo la Virgen 
Santa María é puso ios pies cuando dio la vesti-
dura á Santo Alfonso, en la cual Nos habernos 
gran fuerza é devoción, porque nos socorrió é 
libró de muchas priesas é peligros, cuando lo 
o vimos menester». 
«E mandamos é tenemos por bien—decía—, 
que en el dicho lugar sea hecha una capilla, lo 
más honrada que ser pudiera, é que sean pues-
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tas é establecidas doce capellanías perpetuas, é 
canten é digan los Capellanes dellas de cada día 
misas; é estos doce Capellanes que hayan su 
salario cada año, á cada un Capellán mili é qui-
nientos maravedís.» 
Quedó cumplida, en todas sus partes, la últi-
ma voluntad del que en D. Pedro I vengó la 
muerte de su madre. 
Con la mayor actividad, y en el sitio señalado 
por el Monarca, llevóse á cabo la construcción 
de una capilla; tan suntuosísima y de gran méri-
to, tan del agrado de Enrique I I , que aseguran 
gozóse en visitarla, como afirman que llegado el 
momento de la muerte, al preguntar el Obispo 
de Sigüenza, D. Juan García de Manrique, dónde 
y cómo deseaba el Rey que su cuerpo fuese se-
pultado, con cierta entereza y alegría hubo de 
contestar al confesor: «en la mi capilla que yo 
fice en Toledo é con el habito de Santo Domingo, 
de la orden de los predicadores». 
Y el cadáver de Enrique I I , llevado desde San-
to Domingo de la Calzada á Burgos, en cuya 
ciudad hiciéronse las primeras exequias , fué 
transportado después á Toledo, donde los restos 
del primer Monarca de la dinastía Trastamara 
hallaron descanso, durante poco más de siglo y 
medio, en la capilla que mandara edificar para 
su enterramiento y el de su esposa y «subcesores 
de familia». 
Bajo una>ave de la Catedral, que durante más de dos 
siglos cubrió la Capilla de la Dinastía Trastamara, 
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Ya nada queda, en el sitio que hubo de ser 
construida, de aquella Capilla de Reyes Nuevos, 
espléndida en un todo, hasta en la dotación; 
sostenida un tiempo por un pecho ó tributo que 
abonaba la judería de Toledo, y acrecentada pos-
teriormente con las tercias reales que rendían los 
partidos de Ocaña, lllescas y otros. 
Sólo, pues, como antes decimos, poco más de 
siglo y medio subsistió la capilla y el cadáver de 
Enrique 11 junto al lugar por él señalado para su 
enterramiento; pero sí, por fortuna, perdura, y á 
través de una pequeña reja podemos venerar y 
tocar, la piedra donde la piadosa tradición de-
fiende que 
«Cuando la Reina del Cielo 
Puso los pies en el suelo, 
En esta piedra los puso» 
mientras vestía la casulla á su panegirista San 
Ildefonso. 
Porque fué demolida la antigua mansión fune-
raria de los Reyes Nuevos, y trasladados los re» 
gios despojos á nueva capilla, se explica recor-
dando que el Emperador Carlos I , por devoción 
á la Virgen María, manifestó que tan próximo a! 
solio donde posó sus plantas la Reina del Cielo,, 
no debían existir «sepulturas de cuerpos humanos 
aunque de reyes»; y ejlo unido a que la capilla 
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erigida por Enrique I I , dado su emplazamiento, 
«perjudicaba notablemente al conjunto del tem-
plo y embarazaba mucho para las prozesio-
nes », es lo cierto que el Cabildo Catedral y 
el Arzobispo D. Alonso de Fonseca, solicitaron 
de Carlos I autorización para construir en lugar 
más adecuado otra Capilla de Reyes Nuevos y á 
ella trasladar los sepulcros y los restos reales y, 
otorgada la imperial licencia, con el auxilio efica-
císimo de la inagotable prodigalidad del prelado, 
en el corto lapso de tres años, quedó terminada 
la nueva capilla. 
Y á fe que si la «capilla que mandó facer el rei 
don enrique», resultó suntuosa y de gran mérito, 
sin duda alguna que en mérito y en riqueza la 
aventaja la espléndida en donde hoy yacen los 
cadáveres de Enrique II y sus sucesores. 
| Q u é favorable ocasión ofreciósele á Alonso de 
Covarrubias con la traslación de la Capilla de 
Reyes Nuevos! Tenía Covarrubias anhelantes 
deseos por trabajar en la Catedral. Trazados los 
planos y presentado el proyecto por el mismo 
Covarrubias al Emperador Carlos I , éste aprobó 
y elogió el estudio del insigne arquitecto y reco-
mendó la mayor celeridad en la realización de la 
obra. Y así efectuóse; que sin demorar un solo 
día, utilizando la superficie de la pequeña Capilla 
de Santa Bárbara y el amplio taller de herrería 
de la Catedral, y contigua á la Capilla de Santia-
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go, diéronse comienzo á los trabajos, en los que, 
con Alonso de Covarrubias, que á fines de I 5 2 9 
vino de Guadalajara á entender en las dichas tra-
zas, tomaron parte aquella pléyade de afamados 
artistas de la época, llamados: Diego de Egas, 
Maestre Jorge, Domingo de Céspedes, Juan de 
Borgaña, Francisco de Comentes, Pedro López 
de Texeda, y Miego de Contreras. 
A tan inteligentes maestros débense la hermosa 
nave dividida en tres bóvedas de delicada cru-
cería y exuberante en bellísimos adornos; la se-
vera y dorada reja de entrada y la airosa y labo-
reada del Coro; las afiligranadas hornacinas de 
los sepulcros; los esculpidos medallones de las 
enjutas de los arcos y los heráldicos emblemas. 
Tan hábiles escultores, experto rejero e inspira-
dos pintores, supieron interpretar fielmente el 
proyecto de aquella construcción maravillosa en 
que Covarrubias idealizó verdaderos primores del 
plateresco estilo, que reflejan la pericia del ilustre 
arquitecto y de los eximios artistas que con él 
trabajaron. 
Todo en esta capilla, por cuyo proyecto y di-
rección conquistó Covarrubias el título de Maestro 
Mayor de la Catedral, es grande, majestuoso e 
impresiona gratamente; lo mismo en el detalle 
que en el conjunto; hasta las estatuas yacentes 
de Enrique I I y de Enrique III y de sus esposas 
respectivas, Juana de Castilla y Catalina de Lan-
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caster, estatuas que proceden de la antigua ca-
pilla, son encantadores ejemplares que patentizan 
el estado de la escultura arquitectónica en las 
postrimerías de la XVIa centuria y principios 
de la XVIIa. Y no menos dignas de aprecio y de 
valor artístico son las obras que, en el transcurso 
de los tiempos, vinieron á acrecentar la riqueza 
y el ornato de la Capilla de Reyes Nuevos, con 
los retablos que á fines del siglo xvm diseñara 
Ventura Rodríguez y cuyos lienzos, representan-
do á San Hermenegildo y San Fernando, pintara 
Mariano Maella; y retablos cual el trazado por 
Mateo Medina; y esculturas como las labradas 
por Alfonso Bergaz en los primeros años del úl-
timo siglo, cuando, según se lee en dos plan-
chas de cobre dorado «Carolo et Aloisa reg-
nantes MDCCCV». 
El marmóreo epitafio de uno de los enterra-
mientos dice así: 
AQUI Y A Z E E L MVI AVENTVRADO E NOBLE C A V A L L E -
RO R E I DO E N R R I Q V E D E D V L C E MEMORIA HIJO D E L 
MVI NOBLE R E I DO ALONSO Q V E VENCIO LA DE BENA-
MARIN, B FINO E N SATO DOMIGO D E LA CALCADA E 
ACABO MVI GLORIOSAMENTE A XXX DIAS D E MAYO, 
AÑO D E L NASCIMIBTO DB NRO SALVADOR JESVCRISTO 
D E MCCCLXXIX AÑOS. 
¿Aventurado é noble caballero? Sí. Quiénes 
recuerdan que Enrique II «trajo al trono el estig^ 
ma de los campos de Montiel», no niegan que 
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entrañaba dotes de hábil político, de denodado 
guerrero, de piadoso corazón, y que «de un reino 
infelice hizo un territorio respetado». 
¿Fué fratricida? Sí. Quiénes así lo conceptúan 
no olvidan que a su madre, D.a Leonor de Guz-
mán, la asesinó D. Pedro I , y que su hermano 
gemelo, D. Fadrique, por orden de D. Pedro fué 
muerto a mazazos. 
Y en verdad que es artística y valiosa la mo-
numental maza del veterano macero que vis-
tiendo muy rica dalmática, con bordados blaso-
nes de Castilla y de León, guarda la entrada del 
coro durante los oficios divinos. 
En la cartela de la hornacina contigua al se-
pulcro de Enrique II se lee: 
AQUI Y A Z E LA MVI CATHOLICA Y DEVOTA REINA 
DOÑA JVANA, MADRE D E LOS P O B R E S E M U G E R D E L 
NOBLE R E I DON E N R I Q V E , E HIJA D E DON J V A N , HIJO 
D E L INFANTE DON MANVEL LA Q V A L E N VIDA Y M V E R T E 
NO DEXO E L HABITO D E SATA C L A R A : E FINO A V E I N T E 
Y S I E T E DIAS D E MAYO AÑO D E L NACIMIENTO D E NRO 
SALVADOR J E S V S X 0 D E MCCCLXXXI AÑOS. 
Dos mausoleos, con estatuas orantes y los 
cuarteles de Castilla y de León el uno, y el blasón 
aragonés el otro, encierran las cenizas de Juan I 
el de Abjubarrota, que acabó sus días el 9 de 
Octubre de 1 3 9 0 , y de su esposa D.a Leonor, 
muerta el 1 3 de Septiembre de 1 3 8 2 . 
Frente a los sepulcros de Enrique I I y de su 
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mujer, con estatuas yacentes, elevanse otras 
dos tumbas. En una de ellas duerme el sueño 
eterno el «doliente Enrique», fallecido el 25 de 
Diciembre dé I 4 0 7 ; en la otra tumba una larga 
inscripción, que es toda una página de la histo-
ria patria, nos dice: 
AQVI Y A C E LA MVI CATHOLICA I E S C L A R E C I D A S E -
ÑORA REINA DOÑA CATALINA D E CASTILLA E L E O N . 
M V G E R D E MVI TEMIDO R E I DO E R R I Q U E , MADRE D E L 
MVI PODEROSSO R E I DON JVAN, TUTORA E REGIDORA 
D E SVS REINOS; HIJA D E L MVI NOBLE PRINCIPE DON 
JV0. PRIM0GENIT0 D E L REINO D E I N G A L A T E R R A , D V Q U E 
DB GVILANA E A L E N C A S T R E , E D E LA INFANTA DOÑA 
CONSTANZA, PRIMOGENITA I H E R E D E R A D E LOS REINOS 
D E C A S T I L L A , DVQUESA D E A L E N C A S T R E , NIETA D E 
LOS JVSTICIEROS R E Y E S E L REÍ ADUARTE D E Y N G A L A -
T E R A E D E L R E I DON PEDRO D E C A S T I L L A , POR LA C V A L 
E S PAZ Y CONCORDIA PVESTA PARA S I E N P R E . ESTA 
SEÑORA FINO E N BALLADOLID A 2 DIAS DE JVNIO 
D E 1 4 1 8 AÑOS. F V E TRASLADADA A Q V I , DOMINGO 
10 DIAS D E DICIENBRE D E 1 4 1 9 AÑOS. 
]Paz y concordia puesta para siempre pre-
cisamente por la nieta de Pedro í de Castilla! 
jElocueníe mansión de la otra vida, evocadora 
de aquellas incursiones de tropas inglesas y por-
tuguesas por tierras castellanas que cesaron 
al ajustarse la paz en Troncóse; al pactar el ma-
trimonio de Catalina de Lancaster con Enrique 
de Castillaf.... 
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También D. Juan II tiene estatua en esta ca-
pilla, precisamente contigua a otra capilla 
que guarda bajo rico sepulcro de mármol, con 
estatua yacente, restos de D. Alvaro de Luna. 
]D. Juaní jD. Alvaro! jTan próximos sus cuer-
pos de barro durante el mezquino vivir temporal! 
]Tan próximas en el sagrado recinto de la verdad 
las pétreas efigies del rey y del favorito! 
Y obsérvase que la estatua de éste es yacente, 
caída, tendida en tierra, y la del monarca es 
orante La encargaría así, en tan piadosa ac-
titud, el capellán Rivadeneira, recordando cuán 
arrepentido mostróse el monarca D. Juan durante 
el año que sobrevivió a su privado 
Nos disponemos á abandonar la Capilla de 
Reyes Nuevos donde, por breves momentos, he-
mos rememorado aquella etapa de la segunda 
mitad del siglo xiv y primera del xv. 
En vano tratamos de hallar en la capilla un 
algo, siquiera una efigie, que recuerde al último 
Enrique que cerrara la serie de otros Enriques 
de Trastamara 
He aquí un maniquí. Ya existe un algo, en la 
capilla real, que nos evoque al Rey impotente. Y 
no es que, como un otro maniquí, represente 
á Enrique IV. No; es que el tal maniquí, confor-
me á la tradición, viste la armadura que el alférez 
lusitano Duarte de Almeida perdió, con su vida, 
en la batalla de Toro, el mismo día en que triun-
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faron los Reyes Católicos sobre los adversarios 
beltranejos 
]Que coincidencias se suceden en esta Capilla 
de Reyes Nuevos!.... Y á ellas añadió estas otras: 
En 2 9 de Mayo, de 1 3 7 4 , dispuso Enrique II 
la construcción de la primitiva capilla. En 2 9 de 
Mayo, de I 3 79, entró en la agonía el Monarca 
fundador. En 2 9 de Mayo, de 1 3 8 1 , recibió 
sepultura, en la misma capilla, su esposa la Rei-
na D.a Juana, y en 2 9 de Mayo, de 1 5 3 4 , fue-
ron trasladados á la actual capilla los restos mor-
tales de ios «Reyes Nuevos». 
En la Capilla de Reyes Nuevos, «que mandó facer el rei 
don enrrique», todo es grande, majestuoso é impresiona 
gratamente. 

GRANDEZAS DEL GRAN MENDOZA 
L Gran Cardenal de España, el egregio 
Arzobispo de Toledo que, con animoso 
corazón y consumada ciencia, supo aba-
tir turbulentos días del reinado de Enrique ÍV, y 
que en Olmedo y en Toro culminó por su honor 
y bizarría, y colocó sobre las sienes de la Católica 
Isabel la diadema de Castilla, y sobre la más 
alta torre de la Alhambra, y junto á los pendones 
de Santiago y de los Reyes levantó, triunfante, la 
Cruz primacial de las Españas, y costeó la publi-
cación del Breviario toledano, y ejemplarizó, con 
los más acendrados fervores, excelsas devociones 
á la sacrosanta enseña de la Redención, é inten-
sificó entrañables cariños y cuidados para con los 
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humildes, para con las doncellas pobres, para 
con los ancianos desvalidos, para con los infortu-
nados niños, hijos de un amor las más de las 
veces repudiado por humanas criaturas y siempre 
perdonado por la inagotable misericordia di-
vina el procer ilustre de los Santillana, don 
Pedro González de Mendoza, allá en su ciudad 
natal de Guadalajara, y en su casa solar de la 
colación de Santa María de la Fuente, hallábase 
enfermo y, «considerando que la muerte es cosa 
muy cierta é que della ninguno se puede escusar», 
redactó, y aun escribió y firmó por su mano la 
última plana, del testamento que otorgó y legalizó 
el Notario público apostólico Alfonso Fernández 
de Tendilla el lunes día 23 de Junio de 1 4 9 4 . 
Y sí, en verdad, las hojas de pergamino, en las 
cuales, con letra gótica se halla escrita la postre-
ra voluntad del Gran Mendoza, entrañan un edi-
ficador consuelo, esencialmente cristiano, que el 
espíritu eleva, hasta excluir todo otro terrenal 
pensamiento que no sea el de esparcir los eflu-
vios de incesante caridad, hay páginas donde el 
nombre de Toledo ha sido nimbado por la fe y la 
munificencia de aquel Cardenal, cuyas primeras 
disposiciones testamentarias señalaron que, si 
bien su cuerpo fuese «indigno de honor, por ser 
contaminado de pecados, por respeto á la digni-
dad é oficio que Dios nuestro señor en la eglesia 
romana é en su pueblo» hubo de otorgarle, de-
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seaba que su «cuerpo, uestido de aquellas uesti-
duras é ornado de aquellas insignias que nuestra 
orden demanda, sea sepultado en la dicha nues-
tra santa iglesia de Toledo, en la Capilla maior, 
ala parte del euangelio, en el pauimento de la 
dicha Capilla cerca de la pared della que res-
ponde á la parte del sagrario, desdel medio de la 
dicha pared fazia el pilar mayor de la dicha Ca-
pilla á do esta la figura del pastor» de las Na-
vas. Y allí, dentro de la Capilla Mayor de la 
Catedral Primada, en el ámbito reservado tan 
solo á Monarcas y á Príncipes, le fué otorgado al 
«Tercer Rey de España» el singular privilegio de 
erigir su enterramiento; que digno hízose de tal 
honra, si alguien lo fué jamás, aquel ilustre Pre 
lado que, como recuerda el historiador De 1 
Fuente, tantas muestras dio, en su larga carrera, 
de fidelidad á sus reyes, de prudencia en sus 
consejos, de esplendor y magnanimidad en sus 
obras; que bien acreedor hízose el Gran Mendoza 
á la preciada distinción de hallar descanso eterno 
cabe los muros del presbiterio de la Catedral to-
ledana que tanto enriqueció con espléndidas fun-
daciones y valiosísimas donaciones como enalte-
ció con ejemplares virtudes y acertadas dotes de 
buen gobierno, durante los doce años que rigió ia 
Silla de San Eugenio y San Ildefonso. 
Y el egregio Prelado, egregio por múltiples 
conceptos, egregio en todo, por su gloriosa es-
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tirpe y por su acendrada caridad, por su munifi-
cencia inagotable y por su espléndida protección 
á las artes y á las letras, haciendo protestación 
de fe en pro del arte renaciente, y procurando 
que, aun con distinto estilo al del calado cerra-
miento que había de desaparecer para erigir el 
discutido y severo mausoleo—cerramiento del 
cual ofrece idea exacta el que todavía se alza en 
el lado de la Epístola—no impidiera, la proyec-
tada construcción, dejar paso á la luz y á la vista 
de los fieles, dispuso «que en la pared de la 
dicha Capilla, desde en derecho de donde» de-
seaba que su cuerpo fuese sepultado, «fasta el 
dicho pilar á do esta la figura del pastor», se 
hiciera un arco de piedra que sea trasparente «é 
claro, é labrado á dos fazes, la una que responda 
a la dicha Capilla mayor é la otra á la parte del 
Sagrario.» Y que en el dicho arco se colocara 
«un monumento de mármol en manera quel 
dicho monumento se uea asi de fuera de la dicha 
Capilla como de dentro della porque los nues-
tros parientes é amigos é criados, decia, que 
uieren nuestra sepultura se acuerden de rogar 
á Dios por nuestra ánima. E por que la dicha 
Capilla, por causa del dicho arco que para nues-
tra sepultura mandamos íazer, no quede abierta é 
sea guardada, queremos é mandamos que desde 
encima del dicho arco fasta nuestro monumento 
se ponga una rrexa de fierro polidamente labrada 
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é assentada » Y en un otro sí añadía: «que 
cerca de la dicha nuestra sepultura, en la pared 
de la dicha Capilla que responde al dicho Sagra-
rio á lá parte de fuera ó en otro logar de la 
dicha nuestra santa Iglesia, que mas cómodo 
paresciere á nuestros albaceas é testamentarios, 
se haya de facer un altar con su retablo é enta-
blamento de piedra Rico, so la inuocació de la 
Santissima Cruz de nuestro Señor » 
En su casa de Guadalajara, a 1 1 de Enero de 
1 4 9 5 , rindió su vida el Gran Cardenal de Es-
paña, después que alcanzó la gloria de terminar 
las obras de la Catedral Primada, y transcurrie-
ron algunos años sin que pudiera realizarse el 
proyecto relativo á su sepultura. El Cabildo, que 
en vida de Mendoza había accedido á sus deseos, 
varió de opinión una vez muerto el prelado. 
Tras ruidoso litigio, fallaron los tribunales en 
favor de los albaceas del Cardenal; más de tal 
manera persistieron los canónigos en su obstruc-
cionista actitud que, una noche, la Reina Isabel 
y el Arzobispo Cisneros afrontaron la demolición 
del antiguo muro gótico, y desde el día siguiente, 
y ya sin interrupción, prosiguieron las obras 
hasta terminar el magno sepulcro que, por cier-
to, no fué construido conforme á la voluntad del 
testador. El hermoso conjunto que forman el 
altar y el mausoleo, notabilísimo ejemplar del 
renacimiento italiano que labrara Covarrubias, 
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ni es de arco «trasparente y claro», ni lleva «rrexa 
de fierro polidamente labrada». 
Estos detalles oriéntannos en el sentido de que 
el segundo Cardenal Mendoza introdujo deter-
minadas variantes, quizás de acuerdo con el 
Cabildo, haciendo uso de las facultades que le 
otorgaba su tío en el testamento, respecto á que 
la «sepoltura, é el dicho arco, é rrexa, é todo lo 
á ello atinente é conzerniente se labre é faga 
según que paresciere al muy Reuerendo in cristo 
Padre D. Diego furtado de Mendoza, Arzobispo 
de Seuilla», al cual rogaba que, haciéndose 
perfecto cargo de ello, lo mandara «fazer según 
que bien uisto lo fuere». 
Más lo que no se explica de manera satisfac-
toria es el detalle de que en el bajo relieve del 
arco no aparezca el fiel retrato del Gran Mendo-
za adorando la «Santissima Cruz de nuestro 
Señor», y así no es de extrañar que se sucedan 
autorizadas opiniones haciendo observar que el 
prelado que en actitud orante está ante Santa 
Elena bien pudiera ser D. Bernardo de Carvajal; 
el sucesor del Cardenal de España en el título 
de Santa Cruz de Jerusalen; el encargado de las 
obras en Italia, y «el más intrigante de nuestros 
españoles en Roma, capaz, como dice Tormo, 
de hacerse retratar así, aun no costeando la 
tarea». 
No se concretó el egregio Mendoza á procu-
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rarse y á detallar arquitectónicamente su ente-
rramiento en el presbiterio de la Catedral tole-
dana; que entre las cláusulas del testamento, que 
forman otro monumento muy digno del Gran 
Cardenal, pletórico y minucioso en donaciones 
a sus criados y servidores, en mandas piadosas 
y en caritativas fundaciones, refiriéndose, preci-
samente, á la Santa Iglesia Primada ordenó, 
entre otras disposiciones, que la Cruz que en 
señal de Primado llevó por las varias provincias 
y diócesis donde hubo gobernado, y que «es la 
primera Cruz que se puso sobre la alta torre de 
la Alhambia de la Cibdad de Granada al tiempo 
que fué ganada é quitada de poder de los 
moros», pasara á ser propiedad del Sagrario de 
la Catedral, «en memoria de tan gran uitoria é 
por decor é honor della é de ios perlados de 
ella», y allí ha de guardarse «perpetuamente é 
que no pueda ser sacada dende sino á las pro-
cessiones». 
A i Sagrario también regaló la «Cruz de oro 
pectoral, que tiene doze perlas en un balax 
grande ochauado enmedio»; el «anillo pontifical, 
que tiene una rosa en que ay veynte piezas de 
diamantes, é en medio de la Rosa un rruui» y una 
silla grande «eníorrada de terciopelo carmesí 
con pomas é clauazon doradas é con flecaduras 
de oro, la mejor que» en la Cámara del Carde-
nal «se fallare, para que todo ello sea puesto en 
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el dicho Sagrario é este alli con la mitra, cáliz é 
portapaz de oro con piedras é perlas é con los 
ornamentos Ricos é otras joyas» que anterior-
mente había ofrecido en honor y gloria á la divi-
na Madre del Redentor. 
Y en el «Guardarropa» de la Iglesia Primada 
consérvase el paño mortuorio del Cardenal Men-
doza, de riquísimo brocado, que es de lo más 
valioso que en ropas posee la Catedral toledana; 
como en el «Tesoro mayor» se guardan: el Testor 
del Cardenal Mendoza, que es un preciosísimo 
cuadro, guarnecido de finas piedras y delicadas 
labores y esmaltes, que ostenta en el centro una 
cruz con Lignum Crucis, y que en protestación 
de fe se ofrece á la adoración de Reyes y de 
Prelados al visitar la Catedral oficialmente; el 
Porta-paz, de oro repujado y también riquísimo 
en esmaltes y piedras preciosas, en el que es de 
admirar una bellísima imagen de la Virgen; el 
cáliz de oro, y no menos rico en esmaltes, en 
perlas y en labrados; el gran Porta-paz, distinto 
del anterior, y estimadísima joya avalorada por 
la variedad de los esmaltes y la profusión de las 
piedras precisas que lo guarnecen, y entre cuyas 
labores se destaca la imagen de la Virgen con 
el Angel de la Salutación; y el famoso terno, 
denominado de Santa Leocadia, de valor inmen-
so, formado por variadas prendas, todas hechas 
de una pieza, en brocado carmesí, de incalculable 
Sepulcro del Gran Cardenal de España, que no fué cons-
truido conforme á la voluntad del testador y es preciada 
joya del primer Renacimiento. 

ADOLFO ARAGONÉS DE LA ENCARNACIÓN 61 
valor, recamado de oro y de admirable y finísi-
mo dibujo florentino. 
* 
Siguiendo las cláusulas del testamento, leemos 
que el benemérito Prelado recomendaba á los 
albaceas que, «conplidos todos los cargos, 
mandas, é legatos», se dedicara el remanente de 
sus bienes á fundar y edificar «una casa grande 
é suntuosa, acomodada para hospital» en las del 
Deán y del Cabildo, por conceptuar adecuado 
aquel emplazamiento, adquiriendo, si preciso 
fuere, las demás casas contiguas que formaban 
la manzana, «así como' se encierran dentro de las 
calles que están en torno de las dichas casas. 
E que fecha la dicha casa é hospital, con su ca-
pilla, sea fornida é proueida de Capellanes é de 
ornamentos, é de las otras cosas conzernientes ai 
altar, é de camas é de medecinas é médicos 
é Cirujanos é seruidores é de las otras cossas ne-
zessarias é conuenientes para acojer é curar los 
enfermos que á él quisieren uenir, é para criar 
los niños expósitos»; piadosa fundación que 
había de ser erigida «so la Inuocacion de la 
santissima Cruz de nuestro Señor», á la que el 
Gran Mendoza profesaba fervientes devociones 
y cuyo excelso emblema fué adoptado por Men-
doza como blasón de su escudo. 
En uno otro sí ordenaba el virtuoso testador 
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«que si en fin de cada un año, después de fecha, 
fundada é edificada la dicha cassa é Hospital, é 
proueyda de todas las cosas nezessarias, sobraren 
algunos marauedises é frutos de las rentas del 
dicho hospital» en cantidad de más de mil fane-
gas de trigo, éstas habían de distribuirse entre 
«personas pobres menesterosas é uergonzantes» 
vecinos de Guadalajara y de Toledo, «é de sus 
arrauales en manera que conplidos todos los gas-
tos del dicho hospital en cada un año no sobre 
cosa de las rentas del de un año para otro que no 
se dé á pobres, como dicho es»; y reiteraba que 
cumplido, pagado y ejecutado cuanto en el tes-
tamento se contenía, todo el remanente de oro, 
plata y monedas, de perlas y piedras preciosas, 
de frutos y acciones, que al Gran Cardenal per-
tenecieran ó pudieran pertenecer, pasaran en 
propiedad á su «único é uniuersal heredero: al 
dicho Hospital de Santa Cruz que nos facemos, 
decía, é ordenamos é constituímos é mandamos 
facer ordenar é constituir en la Cibdad de To-
ledo». 
Para la realización de cuanto en su testamento 
dejaba expuesto, «é cada una cosa é parte dello», 
designó el Cardenal Mendoza como albaceas, á 
su sobrino, el Arzobispo de Sevilla, D. Diego 
Hurtado de Mendoza; al reverendo D. Juan de 
León, Protonotario Apostólico, Deán y Canónigos 
de la Catedral Primada, á su familiar y mayordo-
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mo mayor, y al devoto fray Francisco Ximenez 
de Cisneros, entonces Provincial de la Orden de 
la Observancia de San Francisco, en la provincia 
de Castilla. 
Como el sepulcro de Mendoza, en la Catedral 
Primada, experimentó alguna modificación en sus 
detalles constructivos, la caritativa fundación del 
Hospital de Santa Cruz, en Toledo, pues fué 
objeto de radical variante, si bien ventajosísima, 
con relación al emplazamiento. 
El Gran Cardenal de España, en ocasión de 
una de las visitas que los Reyes Católicos le 
hicieron en Guadalajara, suplicó á la Reina que 
le otorgara el honor de ser su especialísima al-
bacea, en gracia á los niños desvalidos y acep-
tado el cargo por la magnánima Isabel, el insigne 
Purpurado, con pulso firme y de su puño y letra, 
escribió en la última plana de su testamento esta 
su última voluntad: «e por la prste fuplico á la 
muy / alta y muy poderofa y muy excelente Rey-
na doña / yfabel reyna de castilla de aragon y 
de granada muy / feñora q por fu muy gra cle-
mentia respondy / endo (sic) al grand defeo 
q yo fienpre toue afu feruizio / y profperidat 
qera leer (ó mandar leer en fu / real prefencia 
este mi testamento y poftrimera / uoluntat é 
por la execucio del mande dar todo el / fauor q 
meneíter fera é fi pareziere á íu alteza / q algo de 
lo enel contenido se deue emendar (sic) añadir / 
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(ó qtar en todo (ó en parte fu fenoria lo fagtia 
(sic) figu / q mejor lo fuere uiíto y como por byen 
touiere / y para ello fuplico á íu alteza con el ma-
yor acatamito / q, deuo q por obrar co mi anima 
obra de piedat / q'era recebir mi poder el cual 
con toda reueren / cia y acatamiento yo le otorgo 
byen así y tan / conplido como yo lo tengo y lo 
q por fu alteza / fuere enmedado añadido (ó q'ía-
do (sic) aqlio qero q / fea firme y executado como 
fi yo mifmo lo / defpufyere y ordenafe y afi qero 
q'fe (sic) cunplido / por los executores defte mi 
teñamente fue fe / cha en guadalajara á xx m de 
junjo de jvnn09 / noueta y quatro años». 
Y con tan singular cariño y especial predilección 
acogió la Reina el caritativo deseo de aquel su 
prestigioso consejero y confesor que, aprove-
chando una muy favorable circunstancia, en vez 
de construir el humanitario edificio en las i n -
mediaciones de la Catedral, y sin variar el pro-
yecto que dejó trazado el ilustre Enrique de Egas, 
dió principio á las obras sobre parte del terreno 
donde se alzaron los palacios de los monarcas 
visigodos, pues consideró, acertadísimameníe, 
más higiénico, alegre y beneficioso este em-
plazamiento, en atención á gozar «de aires frescos 
y limpios, al norte y occidente, y de bellas vistas 
á las riberas del Tajo». 
Y el caritativo pensamiento del Gran Cardenal 
Mendoza yérguese, dando frente al Alcázar de 
Hospital de Santa Cruz de Mendoza; artístico ejemplar de 
sacrosanta virtud y culminación del renacimiento hispano. 
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Toledo, patentizando á las generaciones una 
ejemplaridad de la más sacrosanta de las virtudes 
y una culminación de las más gloriosas efeméri-
des del Renacimiento hispano; donde tuvo cari-
ñosa acogida la infancia desvalida, que aun hoy 
recibe directamente la espléndida protección de 
aquel purpurado; donde un tiempo fué su recinto 
mansión cultural de la prestigiosa íalanje de figu-
ras militares que vivieron la etapa del Colegio 
General Militar, robusto tronco de la Academia 
de Infantería; donde bajo los bellos artesonados 
y artísticas galerías de «Santa Cruz de Mendo-
za», hallaron amorosa acogida los huerfanitos 
del Arma sucesora de los famosos Tercios de 
Flandes y Lombardía. 

UN TRONO EXCELSO Y 
UN RECUERDO MAGNO 
A batalla de Toro y la sorpresa de la 
plaza que al yugo lusitano perduró al-
gunos meses sometida; todo el cortejo 
de odios y asechanzas que eslabonaron días tur-
bulentos en el reinado del impotente Enrique, 
desfila ante la egregia maravilla artístico-piadosa 
que erigióse durante la sublime etapa de los dos 
grandes Monarcas que la unidad hispana cul-
minaron. 
Un día fué, en que Isabel I , á pie desnudo, 
humilde, desprovista de toda gala de poder 
augusto, y seguida del pueblo, en Tordesillas, 
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hasta la iglesia de San Pablo marcha, elevando 
hacia el cielo su plegaria, gozosa del triunfo con-
seguido por el Rey D. Fernando sobre Toro. 
Un otro día, la Imperial Toledo, tributa de-
lirantes ovaciones á la hermosa Princesa caste-
llana, que en la Capilla de los Reyes Nuevos, de 
nuestra excelsa Catedral Primada, y ante la San-
ta Piedra de la Virgen, ofrenda, fervorosa y efusi-
va, su gratitud por la victoria hallada sobre las 
huestes de L a Beltraneja, guiadas por el bravo 
Soberano de Portugal, nombrado Alfonso V . 
Y los Reyes Católicos, entonces, en cum-
plimiento de piadosa oferta, encargan á Juan 
Guas, á su Arquitecto, la traza de una bella Co-
legiata, excelso trono de florido gusto, recuerdo 
magno de merced lograda, y mansión eterna 
donde reposaran los cuerpos de Isabel y de Fer-
nando al rendir el tributo de sus vidas; y Toledo, 
inundado de alegría, 
«mira que erigen con piadosas leyes 
un templo que glorioso se intitula 
San Juan por las grandezas de los Reyes.» 
* * 
Libro admirable de naciente estilo, llama un 
ilustre crítico de arte al afiligranado monumento 
donde, bajo la nave de su iglesia, vívese aquella 
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edad, asaz gloriosa, idealizada por amores pa-
trios, por cristianos sentires sublimada, y grande 
por sus hombres y su idioma. 
Todo es encantador en esta iglesia. 
Los esbeltos pilares que dividen el crucero, 
ceñidos por airosas tribunas, que en fantástica 
ascendencia prestan apoyo á los torales arcos, 
son, de la fe, idealidad robusta; de los arcos 
soportan el arranque del crucero cabezas escul-
pidas de damas, de donceles y de sabios, de 
artistas, de aguerridos luchadores que supieron 
nimbar el culminante reinado de Fernando y de 
Isabel; los pétreos encajes, los templetes y la 
bella estatuaria, patentizan la suma de acendra-
das devociones. 
Leyendas en latín y en castellano recuerdan 
que la iglesia y monasterio lo fundaron los «reies 
de Castiella, de León, de Aragó é de Secilia 
doña Ysabel é don Hernando, á gloria de Dios 
Nuestro Señor é de su Madre Nuestra Señora 
virginal María, é por expresa devoción que 
hobieron». 
Evoca al confesor y al consejero de tan gran-
des Monarcas: á Mendoza, el valioso retablo 
renaciente, ante el cual elevaron sus plegarias 
los Hijos del amor, que en el Asilo de Santa Cruz 
la caridad gozaron. 
Y el águila explayada, que su pecho cubre con 
los blasones de los Reyes, por el yugo y las fie-
70 TOLEDO.—PÁGINAS D E SU HISTORIA 
chas flanqueados, marca la unión feliz de dos 
coronas. 
Un otro escudo, con Jas cinco llagas,, nos dice 
que á los monjes de la Orden del humilde de 
Asís fué conferida la custodia del rico monas-
terio; y, allá, en el claustro, en el joyel preciado 
del gótico gentil, donde eminentes artistas coad-
yuvaron con sus labras á interpretar la excelsa 
maravilla del insigne Juan Guas, entre profusas 
y espléndidas labores se repiten los nombres de 
Isabel y de Fernando, y, en su honor, alabanzas 
nos enseñan. 
La grandiosa escalera, del maestro Alonso 
Covarrubias, facilita el acceso á la celda que 
ocupara aquel primer novicio que vistióse el 
sayal franciscano en el cenobio, y luego fué Ar-
zobispo de Toledo. Y en la austera mansión 
reverenciamos la colosal figura del patriota, de-
cidido Mecenas de las letras y virtuoso protector 
del arte, que veló por los lauros de su pueblo, 
que alzó la cruz sobre muslines torres y abatió la 
ambición de la nobleza, y que, hábilmente, con 
prudencia suma 
«supo vencer sin esgrimir la espada 
y reinar sin ponerse una corona». 
* 
* * 
Isabel y Fernando no alcanzaron el ver realiza* 
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dos sus deseos Por ciertos ruegos y por cier-
tas trabas del Cabildo Primado, fué preciso variar 
la regia idea primitiva..... Y así, los cuerpos de 
los fundadores no reposan en San Juan de los 
Reyes en Toledo 
Pero la tradición defiende y canta que las 
bellas estatuas del Calvario, que corona la en-
trada del convento, son las veras efigies de los 
Reyes Isabel y Fernando de Castilla. 
Y al exterior ofrécese este templo 
«de cadenas cercado, de cautivos 
que en Málaga rescatan semi-vivos» 
los católicos Reyes que abatieron el último ba-
luarte de Boabdil. 
Hoy el magno recuerdo de victoria, la maravi-
lla de florido estilo, el San Juan de los Reyes de 
Toledo, víctima un día de francesa tea, gime en 
la soledad y en la tristeza, turbando, de sus 
naves, el silencio no la dulce cadencia de 
salmodia, sino el triste clamar de algunas aves 
que evocan el plañido de la ruina y la muerte de 
este monumento, el cual, con serlo soberano en 
arte, lo es, aún más, de nuestra amada Patria. 
Más de un siglo, en verdad, fué transcurrido 
desde el comienzo hasta finar las obras de cons-
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tmeción del templo y monasterio mandados erigir 
por los Monarcas Isabel y Fernando, que a prin-
cipios del siglo X V I I aún seguían trabajando en la 
puerta de la iglesia. 
Más de un siglo también habrá pasado 
hasta que venideros descendientes de los que 
hoy vivimos, se permitan admirar el magnífico 
edificio exento de andamiajes y de escombros 
y de desidias y de lenidades 
DEL MEjOR CAPITAN 
QUE HUBO EN CASTILLA 
LLÁ arriba, en el Alcázar, en el que fué 
postrer baluarte de la viuda de Padilla, 
bajo la nave de la augusta mansión que 
atesora preciadas reliquias de heroísmos y de 
amores patrios, culminados por la Infantería es-
pañola, y encerrado en severa vitrina, ofrécese, á 
las devociones de pasadas glorias, el «Perdón 
concedido á Toledo por el Emperador Carlos V, 
con motivo del alzamiento de las Comunida-
des». (Vitoria, 28 Octubre 1 5 2 1 ) . 
Ante tan interesante documento histórico, que 
dejó perder el Municipio de Toledo, rememora-
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mos la etapa heroica en que D.a María de Pa-
checo supo mantener la causa justa por sí sola,, 
«cual si fuera un Capitán cursado en las armas, 
que por eso la llamaron la mujer valerosa»; y la 
hermosa figura de la hija ilustre del Conde de 
Tendiila preséntase á nuestra imaginación, pri-
mero, postrada de rodillas, al pie de un crucifijo, 
elevando sus preces al cielo, pidiendo protección 
para los denonados comuneros; después, aunque 
hondamente emocionada al conocer el trágico fin 
de su esposo, resuelta á proseguir en la empresa 
y á procurar la defensa de los privilegios y de los 
moradores de Toledo; luego caminando hacia el 
Alcázar, llevando en sus brazos al pequeño huér-
fano y seguida del pueblo que en aquella patrió-
tica dama cree y adora; más tarde, sin el auxilio 
del Obispo de Acuña, que huye acobardado de 
Toledo, enferma, abandonada á sus propias ener-
gías y, con singular entereza, rechazando el ase-
dio del ejército sitiador. Y sólo cuando la viuda 
del célebre Regidor de Toledo logra alcanzar una 
capitulación honrosa y favorable para la ciudad, 
preferentemente, y para la buena memoria de su 
esposo y en bien de la hacienda de su hijo, sólo 
entonces consiente María de Pacheco en que las 
puertas de Toledo den paso franco á las huestes 
imperialistas mandadas por el Prior de San Juan. 
(Octubre 1521) . 
La viuda de Padilla cesa en el gobierno del 
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Alcázar y de la ciudad y regresa á su casa solarie-
ga; y en Toledo respíranse auras de paz bien-
hechora, un cierto tiempo: hasta que los imperia-
listas, no sabiendo reprimir enojos, contribuyen 
al desenfreno de odios entre los dos opuestos 
bandos. Y llegó el momento en que, ya, ni la ex-
quisita prudencia, ni la mágica palabra de doña 
María de Pacheco, bastaran á contener los im-
pulsos, y truécanse en días luctuosos aquellos 
en que Toledo celebra, con variados festejos, la 
exaltación del Cardenal Adriano al solio Pon-
tificio. 
Sí, fué precisamente el día de la Candelaria. 
Todo eran fiestas y alborozos. Nada hacía pre-
sagiar sangrienta contienda. Comuneros é im-
perialistas, casi en franco compañerismo, parti-
cipan del júbilo y toman parte en las mascaradas. 
Una, muy lucida, sigue por las Tendillas de 
Sancho Minaya. Tras ella, entusiasmados, mar-
chan saltando de gozo varios muchachos; y uno 
de ellos, inocentemente, entre otras alegres de-
mostraciones de infantil alborozo, llega á gritar: 
jViva Padilla! jíníortunadoí 
Segundos después, el infeliz mozalbete es in-
humanamente arrastrado y azotado por los im-
perialistas. Horas más tarde es conducido á la 
horca el padre del muchacho, por la sola causa 
de haber arremetido contra los crueles que ultra-
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jaron á su hijo, é inútiles son los ruegos y súpli-
cas de D.a María de Pacheco. 
A libertar á la víctima, de las manos del ver-
dugo, acude la muchedumbre armada; mas las 
tropas del Rey oponen formidable resistencia. 
La artillería empieza á causar estragos en las 
huestes imperialistas; mas, prontamente, decí-
dese el triunfo á su favor, y los vencidos comu-
neros se ven obligados á abandonar la ciudad. 
Del monasterio de Santo Domingo el Antiguo 
sale una mujeruca, labradora tal vez, á juzgar por 
la saya y basquiña que viste y el rústico som-
brero que cubre su cabeza. Dirige sus pasos por 
la cuesta del Corchete, sigue por la calle Real, 
transpone la Puerta del Cambrón, y, desde la 
Vega, caballera sobre una muía y en compañía 
del Alcalde de Almazán, emprende la marcha 
camino de Escalona de la Puebla de Sana-
bria de Portugal 
El Prior de San Juan, Capitán General del 
Ejército de Carlos V; el Arzobispo de Bari, Go-
bernador de Toledo, y el Procurador de Burgos, 
Doctor Zumel, afánanse por encontrar á la viuda 
de Padilla. 
Infructuosas resultan las pesquisas. Nadie, ni 
aun su hermana, la Condesa de Monteagudo, ni 
su cuñado, Gutiérrez López de Padilla, ni su tío. 
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el Marqués de Villena, dan razón del paradero 
de D.a María de Pacheco. Y Zumel, dominado 
por la idea de que la infortunada viuda perma-
nezca oculta en algún secreto departamento de 
la casa ique perezca bajo los escombros! ex-
clama, y ordena el derribo de la casa de Padilla, 
Nada quedó por demoler, hasta los cimientos. 
Y araron el suelo, y le sembraron de sal, para 
que no produzca ni yerbas silvestres, y sobre el 
solar colocó el Justicia Juan de Zumel una co-
lumna y una lápida de mármol con infamante 
leyenda 
«]A tal extremo llevaron su sañudo íuror los 
que, en el monasterio de la Sisla, habían acce-
dido á todas las condiciones que les impuso una 
ciudad mandada por una muferí» 
Así acabaron las Comunidades. (2 Febrero 
1522) . 
Ha transcurrido más de un siglo desde la fecha 
en que la municipalidad de Toledo acordó cons-
truir un monumento digno de la gloria de Padi-
lla ( 1821) y, precisamente, al cumplirse el 
centenario de aquel tan laudable acuerdo, y en 
ocasión de una solemnidad académica celebrada 
en la Sala Capitular del Ayuntamiento, donde se 
había reiterado la idea de honrar a los hijos ilus-
tres de Toledo, desde la genuina representación 
de la ciudad al más humilde de los toledanos^ 
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todos acogieron con fervoroso aplauso las frases 
de «mañana se honrará a Juan de Padilla». 
Ello ocurría el 1 0 de Abril de 1 9 2 1 . Todo 
hacía prever que en corto plazo, en fecha muy 
inmediata, iniciaría Toledo el merecido home-
naje al toledano que rindió su vida en defensa de 
los fueros y preeminencias de Castilla. 
Era, en verdad, el momento muy oportuno. Ya 
no podía aceptarse que pasara inadvertida la no-
bilísima figura histórica de Juan de Padilla. Pero 
aun cuando se ofrecieron las circunstancias de 
que, al aproximarse los evocadores días de Villa-
lar, el Alcalde de esta villa fuese quien invitara 
al de Toledo á cooperar en el efusivo homenaje 
á los bravos caballeros castellanos, aun cuando 
la ciudad de Segovia tributó merecido y patriótico 
aíecto á su caudillo Juan Bravo, el Ayuntamiento 
de Toledo, quizás preocupado por personales 
actuaciones, no se dignó prestar atención alguna 
a empresa de tan elevados pensamientos. 
Aún, como afirmábamos en la Prensa, segui-
mos entregados al mayor optimismo. Si el día 
23 de Abril había olvidado Toledo á su ilustre 
hijo, aprovecharía la oportunidad que brindaba 
la evocadora fecha de aquel perdón que Carlos I 
otorgó á Toledo por el alzamiento de las Comu-
nidades, y el día 28 de Octubre, en honor á las 
devociones de pasadas glorias, si celebraría las 
de aquella centuria en que Juan de Padilla es-
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cribió con su sangre una página de oro en la 
historia de Toledo. 
¡Frustrados anhelosí De ningún estímulo sir-
vieron al Ayuntamiento de Toledo la invitación 
del Alcalde de Villalar ni el patriótico ejemplo 
de la ciudad de Segovia, ni el haber recordado r 
con nuestras «Efemérides toledanas», que han 
transcurrido más de sesenta años desde la fecha 
en que el Gobierno de la nación autorizó á Tole-
do para que, por suscripción provincial, erigiera 
un monumento consagrado al más esforzado 
caudillo de las Comunidades, y que se habían 
recaudado fondos, y que (7 Enero 1862) . 
Aseguran las crónicas que, en la hoy llamada 
plaza de Padilla, había una columna coronada 
por una lápida negra en la que, con dorada ins-
cripción, se leía: «Aquí estuvieron las casas de 
Juan de Padilla, Regidor que fué de esta ciudad, 
á cuya buena memoria dedican este monumen-
to sus conciudadanos. Año 1 8 3 6 » . 
j j j N i en reemplazar aquella destruida lápida se 
han invertido aquellos fondosííí 
Perseverando en nuestra romántica actuación 
de reverdecer lauros patrios, a la Real Academia 
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 
formulamos sentida proposición relativa á la más 
asequible y pronta erección de un monumento 
en honor á Juan de Padilla. Y nuestro proyecto 
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fué aprobado por unanimidad en sesión de 3 de 
Enero de 1 9 2 6 , y quedó designada la Comi-
sión Mas nada tampoco hizo la Academia en 
pro de la patriótica idea (?). 
Se condenó al olvido nuestro propósito... . . De 
aquellos que fueron no se alcanzan prebendas y 
oropeles. 
Ahora, como entonces, en nuestro cariño á la 
ciudad compendio de la historia hispana, reite-
ramos, quizás inútilmente, encomiásticas frases 
del ilustre historiador toledano D. Antonio Mar-
tín Gamero. 
«Quisiéramos que se nos ofreciera ocasión de 
repartir elogios y, sobre todo, que las honras 
dispensadas á Juan de Padilla no se miren como 
cuestión de partido, sino como muestras de gra-
titud entre los toledanos». 
LM*!-' R A D O K C'AKl,O.S V CON 
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Ante tan interesante documento histórico, rememórase la 
etapa heroica de la viuda de Padilla. 

EL PRÍNCIPE DE LOS 
POETAS LÍRICOS 
BSDE Ñapóles pasó el César a Roma, 
donde, en presencia del Pontífice y de 
los Cardenales, con palabras muy gra-
ves, se quejó del Rey de Francia; fué tanta su 
cólera y alteración que se desafió á tener y hacer 
campo con él, segundo día de Pascua de Resu-
rrección. Pocos días después, partido de Roma, 
se metió por la Francia con un grueso ejército. 
Llegaron hasta Marsella, ciudad de la Provenza; 
y dado que se pusieron sobre ella, sin hacer 
efecto, fueron forzados á dar la vuelta. 
Estos párrafos de la Historia general de Bspa-
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ña, del P. Juan de Mariana, nos trae á la me-
moria la triste epopeya de la guerra con Francia; 
cuando Francisco I , pretendiendo nuevamente 
el Ducado de Milán, ocupó la región de Saboya 
y parte de la piamontesa; cuando las huestes de 
Carlos I invadieron la Provenza, decididos a ven-
gar los agravios aún á trueque de gasconadas. 
Malaventurada jornada que recuerda la infaus-
ta suerte de dos muy encariñados amigos y ex-
pertos Capitanes españoles. Uno de ellos Gar-
cilaso de la Vega y de Guzmán, el Príncipe de 
los poetas líricos, florón egregio de muy gloriosa 
estirpe toledana; otro Antonio de Leiva, el Ca-
pitán que alcanzó el honor de que entre los sol-
dados de su compañía formara el Emperador. 
«Apuntad que Carlos de Gante pasa muestra de 
soldado en la compañía de Antonio Leiva», or-
denó Carlos I al Comisario de revistas en el ins-
tante que, terciado el mosquete, ocupaba un 
lugar en las filas de los viejos peones españoles. 
Antonio de Leiva, General en Jefe de la Pro-
venza, en ella encontró la muerte. Mas no la que 
merecía aquel «Oficial superior de una clase dis-
tinguida, de grande experiencia, bizarro, sufrido 
y enérgico, fecundo en recursos, tan acostum-
brado á obedecer como á mandar». Fué una en-
fermedad dolorosa la que en los campos proven-
zales segó la vida del caudillo. 
Garcilaso de la Vega también en la desgracia-
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da empresa perdió la vida; mas le deparó el 
destino un final digno de leal soldado. 
En la acción de Frejus, cuando el asalto de la 
torre de Muy. 
«Rugía el Emperador en gran manera 
de que, batida así de un solo encuentro, 
no hubiesen en la torre entrado dentro. 
Y así escalas pedidas con voz clara, 
íueron por todo el campo incontinente; 
Garcilaso, cual si esto le tocara, 
por ser Maese de Campo de su gente 
de la rueda movió, y puso la cara 
en subir á la torre osadamente; 
teníanle sus amigos abrazado, 
porque le vían q'estaba desarmado, 
Soltóse y corrió allá y subió ligero 
por la escala que al muro se arrimaba, 
tomando una ruin gorra antes de acero 
de un soldado acaso que pasaba; 
llegaba así al escalón postrero, 
cuando una gran almena que bajaba, 
con gran dolor del campo allí presente, 
le envió mortal á tierra finalmente.» 
Después, inútiles ya las asombrosas decisio-
nes, desístese de continuar el asedio y precipi-
tadamente abandona el Emperador el campo de 
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la lucha, dejando tras cruel odisea una luctuosa, 
estela de sangre 
* 
* * 
jOh dulces prendas por mi mal halladas, 
Dulces y alegres cuando Dios queríaf 
son las postreras frases del heroico vate. Su úl-
timo suspiro lo exhala ya en brazos del Marqués 
de Lombay, y este excelso varón, San Francisco 
de Borja, es quien piadosamente deposita en el 
templo de Santo Domingo, de la encantadora 
Niza, el inanimado cuerpo de Garcilaso de la 
Vega. 
Toledo, su cuna veneranda, recibe los restos 
del ínclito hijo y cual madre amorosa los guar-
da en la iglesia del monasterio dominicano de 
San Pedro Mártir; y allí, en su sepulcro, junto al 
cuerpo de su padre, gozaba el sueño de la muer-
te el Príncipe de los poetas líricos, cuando las 
estridencias del siglo xxx hácense escuchar con 
imperioso mandato. 
Las Cortes de 1 8 6 9 conceptuaban oportuno 
y propicio momento para conmemorar la nueva 
Constitución, abrir las tumbas en que yacían los 
más preclaros españoles y que las cenizas de tan 
gloriosa recordación fuesen transportadas, con 
toda urgencia, al proyectado panteón nacional.. 
Sepulcro de Garcilaso, en la Iglesia de San Pedro Mártir, 
guardadora también de las cenizas del predilecto discípulo 
del Greco, Luis Tristán, desde 1624. 
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Las Constituyentes de 1837 ordenaron eri-
girle; las de T 8 6 9 propusiéronse realizar el 
proyecto 
El Ayuntamiento de Toledo se reúne en sesión 
extraordinaria el 3 de Junio, bajo la Presidencia 
del Gobernador de la provincia D. Mariano Va-
Ilejo. No hay medio de excusarse. Han de ser 
sustraídos los restos de Agustín Morete, del Pa-
dre Juan de Mariana y de Garcilaso de la Vega, 
y se practican registros en la primitiva casa pro-
fesa de la Compañía de Jesús y en la Capilla de 
la Éscuela de Cristo 
|Infructuosa búsqueda! No aparecen restos de 
aquellos venerables historiador y dramático ; 
mas del sarcófago de San Pedro Mártir son ex-
humadas las cenizas de Garcilaso de la Vega, y 
por el Alcalde segundo, D. Felipe Ortiz Urriza, 
y Regidor, D. Antonio Moya de la Torre, trans-
portadas á Madrid á reunirse con las de otras 
glorias patrias, víctimas del macabro trasiego 
nacional 
* 
Hermoso día el del 2 0 de Junio de 1 8 6 9 . 
Verdaderamente primaveral, de límpido cielo y 
espléndido sol. 
Todo Madrid y nutrido contingente de foras-
teros que acudieron á la Villa coronada. 
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pese á las Constituyentes, forman compacta 
y abigarrada muchedumbre que se asocia á 
la fiesta. 
Hacia la basílica de Atocha acuden Corpora-
ciones varias. 
Cien salvas de artillería anuncian ponerse en 
movimiento la ya organizada comitiva. 
Abre la marcha un escuadrón de la Guardia 
civil, al que siguen acogidos del Hospicio, y co-
legios incorporados á la Universidad, é iniciase 
el desfile de dieciséis carrozas precedidas de 
clarines y timbales. 
Tras el Carro triunfal de España, orlado con 
los escudos de todas las provincias, desfilan, 
sucesivamente, carrozas que conducen, encerra-
das en severas urnas, los restos del Almirante 
D. Carlos Gravina, de los Arquitectos D. Juan 
de Villanueva y D. Ventura Rodríguez, de los 
proceres Conde de Aranda y Marqués de la En-
senada, de los grandes ingenios D. Pedro Cal-
derón de la Barca y D. Francisco de Que vedo 
Villegas, y deL justicia aragonés D. Juan de 
Lanuza. 
La carroza con los restos de D. Alonso de Er-
cilla Zúñiga va precedida de dos batidores de 
coraceros vestidos con media armadura, tirada 
por cuatro caballos con rendaje amarillo y en-
carnado y penachos grosella y blanco, y adorna-
da con corona de laurel, los lemas Millarapue y 
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Arauco, el libro inmortal de La Araucana, trofeos 
conquistados en Arauco y la leyenda: 
«Y las honras consisten no en tenerlas, 
Sino sólo en arribar a merecerlas.» 
A esta carroza siguen dos caballos de respeto, 
con rendaje y caparazón azul y plata uno, car-
mesí y oro el otro; Milicianos nacionales vetera-
nos. Comisión del Ayuntamiento de Ocaña, de 
la Diputación de las provincias vascongadas, y 
la Academia Española en Cuerpo y de etiqueta. 
La carroza que aparece en undécimo lugar 
transporta las cenizas del insigne historiador cor-
dobés Ambrosio de Morales, y, tan pronto des-
fila esta carroza, un joven escritor toledano, 
destocado y enardecido por patriótica efusión, 
lanza un vítor á Toledo 
Es que en el rítmico caminar de la cívica pro-
cesión avanza la carroza portadora de los restos 
de Garcilaso de la Vega. 
Va precedida, como la de Ercilla, de dos bati-
dores de coraceros vestidos con media arma-
dura. Adornándola coronas de rosas y de hiedra, 
la espada y la armadura del Príncipe poeta, los 
lemas de Viena, Túnez, Frejus, Roma y la 
leyenda: 
«Tomando, ora la espada, ora la pluma.» 
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Cuatro caballos castaños claros, con rendaje y 
penachos azules y blancos, tiran de la carroza, 
tras de la que marchan dos caballos de respeto, 
con guarniciones y caparazones verde y oro el 
primero, y morado y plata el segundo, el Ateneo 
de Madrid, el Ayuntamiento de Toledo y la 
Diputación de esta provincia. 
Completan el desfile las carrozas que condu-
cen las urnas cinerarias del célebre Médico 
Andrés Laguna, del Gran Capitán Gonzalo de 
Córdoba, del inspirado vate Juan de Mena, y 
cierra el cortejo el carro de La Fama, con las 
banderas de todas las naciones europeas, segui-
do de vanadas Comisiones. 
Allá, en el monumental templo de San Fran-
cisco el Grande, de Madrid, olvidadas de los 
sucesores que tan á pecho tomaran el mandato 
de aquellas Cortes, que algunos parangonaron 
con las memorables de 1810 , permanecían las 
sagradas cenizas de tan preclaros varones espa-
ñoles, cuando las respectivas localidades de 
donde fueron arrancadas, volviendo por sus fue-
ros, reclamaron y alcanzaron la merecida resti-
tución. 
No se hizo esperar el triunfo de los patrióticos 
anhelos. 
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templo de San Francisco el Grande, pau-
latinamente, van desapareciendo las urnas que, 
amontonadas en obscura Capilla, esperaban la 
proyectada y decorosa colocación, y Madrid 
contempla, aunque fraccionado, el fúnebre des-
file en sentido contrario..... al de 1 8 6 9 
Las cenizas de Alonso de Ercilla fueron rein-
tegradas a la villa de Ocaña, y, con la mayor 
solemnidad de piedad y de respeto, volvió la 
urna cineraria á ocupar el preeminente lugar 
que, en la iglesia del monasterio de Carmelitas 
Descalzas de San José, ocuparan tan preciadas 
reliquias por espacio de varias centurias. 
Las cenizas de Garcilaso de la Vega también 
fueron reintegradas a la Imperial Toledo, por los 
días de la Restauración 1 8 7 5 . 
*** 
Acababa de extinguirse el siglo xix cuando el 
Conserje del Ayuntamiento de Toledo hizo ob-
servar al benemérito Alcalde D. Lucio Duque, 
que cierto cajón arrinconado en un aposento 
de la Casa Consistorial, contenía preciadas reli-
quias 
Llegó el día de la redención, y 
Una mañana, la del viernes 17 de Agosto 
de 1900 , apenas suenan las diez campanadas 
en el reloj de la Catedral Primada, penetra en el 
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sublime templo una comitiva integrada por el 
Ayuntamiento en pleno y bajo mazas, y nutrido 
concurso de toda la gama social de Toledo, go-
zosa de rendir un tributo de piedad y de patrio-
tismo á la memoria de Garcilaso de la Vega. 
Con igual orden sale la comitiva de la iglesia 
Primada y regresa al Palacio Municipal. 
A hombros de un ilustrado capitán, de un 
docto eclesiástico y de dos beneméritos conce-
jales, es trasladada la urna cineraria de Garcilaso 
desde la Sala Capitular á una artística carroza, 
adornada con atributos y trofeos de las armas y 
de las letras y con airoso templete que corona 
el busto del inmortal poeta toledano. 
Un prolongado sonido de corneta señala que 
la bien organizada procesión cívica se pone en 
movimiento. 
Abre la marcha un piquete de la Guardia civil, 
seguido de timbaleros y de heraldos á caballo 
con enhiestos pendones y en doble fila los niños 
del Asilo de San Pedro Mártir y miembros del 
Orfeón toledano. 
A la carroza, tirada por cuatro caballos que 
cubren vistosas gualdrapas, prestan escolta y 
guardia de honor arcabuceros y guerreros mon-
tados, con armaduras de época, é intercaladas 
en el lucido cortejo, y alternando en sus marcia-
les melodías, actúan las músicas del Asilo, del 
Municipio y de la Academia de Infantería. 
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Cierran la comitiva representaciones civiles y 
militares, el Ayuntamiento, con maceres que vis-^  
ten muy ricas dalmáticas, y la Presidencia, for-
mada por el Alcalde y los Gobernadores civil y 
militar. 
Bajo las naves de la amplia iglesia de San Pe-
dro Mártir canta el Orfeón toledano sentido res-
ponso en el emocionante momento en que las 
cenizas de Garcilaso de la Vega son restituidas 
al sepulcro donde, por espacio de más de tres 
centurias yacieran, y del que fueron sustraídas 
treinta años anteriores al solemne día de la res-
titución. 
De nuevo organizada la comitiva dirígese a la 
calle de las Cadenas, y en ia casa frontera á la 
que fué hogar del predilecto discípulo del Greco, 
Luis Tristán, es descubierta una lápida de már-
mol con el nombre de Garcilaso de la Vega. 
Solemnes, en verdad, resultaron las honras 
celebradas. No asistieron á ellas todas las Cor-
poraciones oficiales toledanas mas el alma 
del noble pueblo, y el comercio y la industria, 
el clero y el ejército, y el arte y la cultura, en 
todos los actos, cooperaron con sus entusismos 
y su presencia en honor al esclarecido hifo de 
Toledo. 
Quedó, como hacía constar la Prensa, cumpli-
da la deuda de honor que tenía Toledo con 
Garcilaso de la Vega. jPerdón para los que..... 
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condenaron al olvido, durante veinticinco años, 
¡os restos del gran poeta lírico, del gran caba-
llero, y del gran militar. 
* * 
¿Dónde encontrar ahora aquella lápida de már-
mol evocadora del egregio Príncipe de los poetas 
líricos? 
Un genial criterio concejil hace años vino á 
trancar el simbólico tríptico que se ofrecía al 
converger en la plaza de San Nicolás las calles 
que ostentaban nombres de tres edades y de tres 
glorias de la literatura española: Garcilaso de la 
Vega Guzmán, Agustín Morete Cabañas, Gaspar 
Nóñez de Arce. 
Persistió el nombre de este último poeta; el 
del gran dramático p a s ó á una típica calleja; 
el del Príncipe de la poesía lírica también íué 
postergado á un callejón muy típico muy 
típico 
«donde ni duermen las dichas 
ni las grandezas reposan.» 
La sublime Catedral Primada, dentro de la idealidad, 
esencialmente cristiana, refleja inspiración acendrada y 
efusivos sentimientos. 

BAJO LAS N A V E S D E 
LA CATEDRAL PRIMADA 
s la hora de calma apacible y misterio-
sa. Ninguna Capilla ofrece libre acceso. 
Unas están cerradas por las modestas 
verjas que anónimos artífices trabajaron; otras por 
rejería, en donde el experto maestro Pedro Paulo 
dejó indelebles huellas de su inteligente laborio-
sidad; las de la Epifanía, Concepción, Muzárabe, 
San Pedro, San Martín y San Eugenio, procla-
mando, con sus góticas filigranas, que «Esta 
obra fizo Maestre Joan Francés, Maestre maior 
de las rexas»; las Capillas en donde se alcanza el 
agua del perdón y la que confirma que morí 
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lucrum, como las de las mansiones de la otra 
vida de los Reyes Viejos y los Reyes Nuevos, 
mostrando platerescas labores del famoso rejero 
Domingo Céspedes; la de la Virgen del Sagrario 
patentizando también la justa pericia de Bartolo-
mé Rodríguez y de Francisco Sierra. 
A través de los balaustres, sencillos ó estria-
dos, salomónicos ó torneados, unidos por airosas 
grecas policromadas, y surmoníados pór corona-
mientos enriquecidos con primorosas figuras y 
blasones de Prelados ó fundadores, bríndanlos 
la penumbra de las Capillas, evocaciones que 
elevan el pensamiento, en tanto que los labios se 
mueven al rítmico musitar de fervorosa oración. 
Mas no todo es penumbra, que de arriba irrum-
pe raudales de luz, cuyos haces intensifican mis-
teriosos destellos, coloreadas guirnaldas, celes-
tiales irisaciones, al atravesar los rayos del sol 
la polícroma vidriería que nos legaron Jacobo 
Delfín, Luis y Gusquin de Utrech, Pedro Bonifacio 
y Cristóbal, Alejo Jiménez, Pedro Francés, Fran-
cisco de Olías, Fray Pablo y sus mozos Ximeno 
y Juanico, Alberto de Holanda, Vasco de Troya, 
Juan de Ortega, Juan de Campos, Juan de la 
Cuesta, los Vergara y otros insignes decoradores 
y vidrieros. 
Es aquí, entre la Capilla Mayor y el Coro, 
desde donde se aspira intensamente el embria-
gador hálito de la Fe. Hasta aquí afluyen las 
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deslumbrantes tonalidades de la luz del cielo, 
acrecentando las bellezas que atesora la porten-
tosa reja donde Francisco de Villalpando culmi-
nó inspiraciones del genio, enlazando exquisita-
mente el bronce y el hierro, el oro y la plata, la 
religiosidad del arte y la concepción de la belleza. 
Con razón se asevera «que si la Catedral de 
Toledo no atesorara otras riquezas de todo géne-
ro, bastaría esta reja por sí sola para justificar 
una visita al templo primado». 
/ en verdad que dentro de la idealidad, esen-
cialmente cristiana de nuestra sublime Catedral, 
todo refleja inspiración acendrada y efusivos sen-
timientos. Así el metálico y majestuoso encaje 
de la reja que protejo la entrada hasta el lugar 
más excelso de la sublime Iglesia, como el es-
plendoroso retablo labrado en madera de alerce 
por aquella privilegiada falange de imagineros 
y pintores nombrados Diego Copín de Holanda, 
Juan de Borgoña, Sebastián de Almonacid, Peti 
Jean, Fernando del Rincón y Pedro Gumiel; así 
el esbelto y calado muro gótico del lado de la 
Epístola, como el plateresco y suntuoso enterra-
miento del Gran Cardenal de España, que cierra 
el lado del Evangelio; tanto los magníficos sepul-
cros de los Reyes de Castilla, cual las rígidas 
estatuas del Alfaquí Abu-Walid y del Pastor de 
las Navas; pues que todo ello es armónica con-
junción del arte y de la fe, esmaltada por gío-
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riosos anales patrios y nimbada por el arrebata-
dor encanto de la poesía. 
Llegó el anhelado instante. Han sido abiertas 
las puertas del Coro. El cariñoso Canónigo 
Obrero, que conoce nuestros entusiasmos por 
cuanto á la Catedral se refiere, nos facilita la 
entrada hasta el recinto donde al profano le es 
vedado penetrar. Así lo dice una cartela que 
tiene el friso de la reja: ProcuJ esto prophanir 
alejaos de aquí, profanos. Pero esto ya no se 
sabe traducir. \Y en qué día vamos á recreamos 
en el Coro de la Catedral Primada í En el que 
señala ia iniciación de las magistrales obras de 
Felipe de Borgoña y Alonso de Berruguete. 
Ya nuestro espiritual encanto lo hemos recon-
centrado bajo las naves del Coro. Allí absortos 
á toda otra contemplación, casi en embriagador 
éxtasis, evocando aquellas centurias de ideali-
dad acendrada, entre hálitos perfumados por el 
incienso, hemos vivido edades pretéritas. 
Las sillas bajas, labradas en madera de nogal, 
obscuras en su color y abrillantadas por el uso, 
talladas en sus frisos y brazos con imaginería 
hábilmente interpretada por el maestro Rodrigo, 
reflejan el estado del arte gótico florido en las 
postrimerías del siglo xv. Los respaldos, tam-
bién de labores meritísimas debidas á tan ins-
pirado entallador, rememoran las páginas del 
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triunfal glorioso iniciado con el sangriento de-
sastre de Zahara y coronado, tras dos lustros de 
victoriosas jornadas, al alzar sobre las torres de 
la Alhambra el lábaro de Isabel y de Fernando. 
Y en aquellas figuras, que talló el maestro Ro-
drigo, hemos leído la toma de Alhama, por el 
Marqués de Cádiz, y la entrada en la villa de 
Álora, siendo uno de los Jefes de las tropas cris-
tianas el gran Cardenal de España; y pasajes de 
las conquistas de Cártama, de Ronda y de Coín, 
en cuya plaza rindió su vida, abrazado al estan-
darte de la Cruz, el temerario Capitán D. Pedro 
Ruiz de Alarcón, y la rendición de Mora al Du-
que del Infantado, y como Montefrío y Monclin 
y Cazarabonela y Setenil pasaron a poder de las 
armas de Castilla. 
Dos medallones, que recuerdan la conquista 
de Málaga, traen a nuestra memoria cuando el 
Santón de Güerba acometió puñal en mano á la 
Marquesa de Noya, D.a Beatriz de Bobadilla, 
confundiéndola con la Reina Isabel, y al hijo del 
Duque de Braganza, al Infante D. Alvaro de Por-
tugal. Y frente á la capitulación de Baza mués-
transe las de Guadix, Purchena, Almería y tantas 
otras plazas; y, frente á Castilferro, Salobreña 
nos señala el último é inútil esfuerzo de Boabdil. 
Elevamos nuestra vista, examinando el augus-
to recinto donde la fastuosidad del arte prodigó 
primorosos encantos, y una inscripción latina 
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nos dice que todo aquel prodigio de mármoles 
y de maderas son obras de Felipe de Borgoña 
y de Alonso de Berruguete; ingenios que un en-
tonces compitieron, como ante tamaña obra com-
petirán, á través de los siglos, los juicios de los 
administradores del arte. Y así es, que fué el día 
1.° del año 1 5 5 9 cuando, los dos insignes 
maestros de la estatuaria cristiana, otorgaron 
escritura obligándose á labrar la sillería alta, 
después de someterse al concurso público, con-
vocado por el Cabildo Catedral, y al que también 
acudieron, con preciados modelos, tallistas de 
la alcurnia de Diego de Siloe. Y desde tan re-
mota fecha eslabonáronse opiniones muy diver-
sas; todas convergiendo en que los relieves y las 
estatuas de la sillería alta aún no hallaron rival 
en el campo del arte español. 
La sillería alta, en sus dos cuerpos arquitectó-
nicos, nos ofrece pletórico manantial de primo-
rosas concepciones en todos sus elementos; lo 
mismo en las sillas del lado del Evangelio, la-
bradas por Borgoña, que en la de la Sede Arzo-
bispal y en las del lado de la Epístola, esculpi-
das por Berruguete. Uno y otro artista, que tan 
exquisitas joyas escultóricas nos legaron, entra-
ñan detalles que embelesan, que refrendan la 
edad feliz del renaciente estilo, por la gallarda 
disposición de las columnas del mármol rojo que 
sustentan los arcos correspondientes á los sitia-
ADOLFO ARAGONÉS DH LA HNCARNACIÓN 99 
les; por los bellísimos relieves de los respaldos, 
representando personajes del Antiguo y Nuevo 
Testamento; por las meritísimas labores que en-
riquecen las archivoltas y los frisos; por la gra-
ciosa actitud de las cabezas de ángel que sirven 
de ménsulas al arquitrave, y por la airosa severi-
dad de éste y del cornisamento sobre el que se 
alza el segundo cuerpo de arquitectura, al que 
prestan armónico conjunto las hermosas colum-
nas abalaustradas y las majestuosas y elegantes 
esculturas de alabastro que reproducen patriar-
cas, profetas y santos. 
La hora de coro se aproxima. Pronto, por el 
ámbito sagrado, resonarán las dulces voces de 
una de las cajas musicales que avalora nuestra 
incomparable Catedral no obstante pertenecer 
a la segunda mitad del siglo xvm. 
Acólitos y cantores ordenan las atrileras donde 
los Vergara, padre é hijo, dejaron ejemplares 
muestras de su facultad creadora. 
Nos alejamos con sincero pesar, fijos los ojos 
en la colosal obra que yérguese sobre la silla 
destinada al Arzobispo. Como á los apóstoles, 
á nosotros también nos deslumhra la célebre 
Transfíguración en cuyas figuras condensó el 
venerable Berruguete la más expresiva nobleza 
artística y la más elogiable inspiración religiosa. 
El facistol de E l Aguila, que al pie de su 
encastillado basamento vése cercado por gran-
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des cantorales, nos obliga a girar sobre nuestros 
pasos, á retirar la vista del monte Tabor y á 
fijarla sobre una encantadora imagen labrada en 
piedra blanca. 
Y en el augusto recinto, donde la fastuosidad 
del arte prodigó primorosos encantos; tras la reja 
de plateresco estilo que, al mediar la XVI.a cen-
turia, terminara Domingo de Céspedes; al pie de 
la balaustrada de bronce y de hierro que Villal-
pando y Díaz del Corral trabajaron; rodeados de 
la profusión esplendorosa de bellezas debidas a 
eximios artistas, y en medio de una placidez su-
blimizada por el ideal religioso y nimbada por 
efusivos sentimientos, hemos doblado la rodilla 
ante la veneranda imagen de la Virgen de la 
Blanca, y de tan excelsa Madre y de su divino 
Hijo hemos recibido amparadora acogida, sella-
da por una celestial sonrisa que es todo un poe-
ma de paz y de amor. 
La Virgen Blanca, de celestial sonrisa, que es todo un 
poema de paz y de amor. 

T O L E D O PORTEL 
REY D. FELIPE 11 
E excelsa recordación es para Toledo la 
fecha T 2 de Abril . 
En tan señalado día del año 587 , 
primero del reinado de Recaredo, quedó con-
sagrada la Iglesia de Santa María, conforme 
asevera la lápida y columna que, protegidos por 
una verja de hierro, guárdase en el claustro bajo 
de nuestra incomparable Catedral Primada. 
De memorable recuerdo histórico resulta ese 
día, del año I 5 1 6 , en que Ximénez de Cisneros, 
el privilegiado varón que á un tiempo fué 
«fraile, eremita, inquisidor, prelado, 
sabio, regente, apóstol y caudillo». 
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en carta del sábado 1 2 de Abril , comunicaba al 
Canónigo Diego López de Ayala que tan pronto 
conoció Toledo como el Emperador había de-
terminado tomar el título de Rey, «sin ninguna 
dilación, de su propia voluntad, muy conformes 
todos, con grandes solemnidades y alegrías al-
zaron pendones diciendo: castilla, castilla, por la 
rreyna y por el rrey don caries su hijo nuestros 
señores». Y en verdad que, como manifiesta 
Joseph Domer, la primacía, la gloria en la acla-
mación, se la llevó la ciudad de Toledo: «y ha 
perescido muy bien, que pues Toledo es Cabera 
destos Reynos ella diesse exemplo a todas». 
También es gran verdad que de haber conser-
vado la vida el Cardenal Regente, Castilla hubie-
ra también conservado sus fueros y preeminen-
cias, Toledo no hubiera escuchado el rumor del 
motín popular, ni el 12 de Abril de 1521 
hubiera sido el preludio de la rota de Villalar y 
del luctuoso día de la villa de Mora. 
Este incansable afán por conocer y vulgarizar 
páginas de la historia de Toledo, que se leen 
entre papeles viejos é inútiles, nos brinda feliz 
ocasión para rememorar otro día 1 2 de Abri l , 
en 1 556 , cuando Toledo levantó el pendón real 
aclamando al hijo del César español. 
Eran por aquel entonces: Corregidor de Toledo, 
D. Antonio de Fonseca; Alcalde de los Reales 
Alcázares y Puentes, el Marqués de Montemayor; 
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Regidor y su Teniente, Ambrosio de Mazuelas; 
Mayordomo del Cabildo de Jurados y Veedor 
general de las obras del Alcázar Juan Bautista 
Oliverio; y regía la archidiócesis toledana pre-
cisamente D. Juan Martínez Silíceo, antiguo Pre-
ceptor del Príncipe que había de proclamarse 
con el nombre de Felipe I I . 
No han dejado de señalarse las circunstancias 
de que así como Toledo fué la primera ciudad 
que levantó pendones cuando Carlos I tomó el 
título de Rey, no mostró igual diligencia para 
proclamar al nuevo monarca. Dejáronse, en efec-
to, transcurrir más de dos meses desde la fecha 
en que recibiera el Corregidor la Carta-real, por 
la cual el Emperador confirmaba su renuncia al 
solio de España en favor de su hijo, y el día en 
que se efectuó la proclamación de Felipe 11 en 
Toledo. Mas no ha de interpretarse ello cual des-
afecto hacia el Soberano que un quinquenio des-
pués trasladara la Corte á Madrid. Tal demora 
bien pudo obedecer á un laudable deseo del 
Príncipe, ya aclamado en Valladolid y otras ciu-
dades, y á un cariñoso anhelo del Prelado que, 
hasta pocos años antes, ejerciera de Maestro y 
de Confesor del nuevo Rey. 
Lo cierto es que el primer Arzobispo que re-
cibió el capelo cardenalicio bajo las naves de la 
Catedral Primada lo fué D. Juan Martínez Silíceo, 
el día de la Anunciación; y que pasadas las fies-
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tas con que hubo de celebrarse tan fausto acon-
tecimiento y la Semana Santa, ya de acuerdo el 
Municipio y el Cabildo Primado, se designó el 
domingo de Cuasimodo para bendecir el Purpu-
rado el «pendón que había de alzarse prestando 
obediencia al Rey y Señor D. Phelipe el segundo 
de este nombre». 
Marcaba el ritual que en dicha ceremonia 
enarbolara y llevara el pendón el Alférez Mayor, 
y en ausencia de este caballero alguna de las 
seis dignidades del Ayuntamiento, como a falta 
de éstas el Regidor más antiguo. Nada de esto 
ocurrió. 
Leamos algunos periódicos de la época. 
El día 10 inicióse la proclamación. Las salvas 
de la artillería saludaron á los pendones que, 
con las armas de Castilla y León, mandó izar, 
sobre la Torre del atambor del Alcázar y en las 
Puertas del Cambrón y de los Puentes de San 
Martín y de Alcántara, el Marqués de Monte-
mayor, dignidad de Alcaide en los Alcázares 
reales. 
En la mañana del citado día 1 2 de Abril de 
I 5 5 6 , reunido el Ayuntamiento en sesión extra-
ordinaria, y conforme al ceremonial acostum-
brado, entran en la Sala Capitular los caballeros 
comisarios portadores de un rico estandarte, de 
damasco carmesí, que en ambas caras ostenta, 
primorosamente bordados, los cuarteles de Cas-
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tilla y de León sobre el pecho del águila ex-
playada. 
El Corregidor recibe el estandarte, lo entrega 
al mayordomo del cabildo de jurados y, minutos 
después, precedido de los maceres, que visten 
dalmáticas granas, y seguido del Ayuntamiento 
y personas de distinción que han asistido al 
solemne acto, parte el jurado Oliverio hacia al 
corredor y en la balaustrada enarbola el estan-
darte, al propio tiempo que en alta voz dice: 
«jOid, oid, oidí Castilla, Castilla, Castilla, por 
el Rey Don Felipe Nuestro Señor, á quien Dios 
deje vivir y reinar por largos tiempos». 
Por tres veces, desde arriba, desde el balcón 
de la Casa Consistorial, dice el jurado las mismas 
palabras, y, por tres veces también, «Amén», 
repiten todos: el Concejo, el Cardenal Silíceo, 
que aparece en el balcón central de su palacio, 
la Capilla de la Catedral, que entona sus cánticos 
cerca de la Puerta del Perdón, y la compacta y 
bulliciosa muchedumbre que se apiña abajo, en 
la Plaza del Ayuntamiento. 
Cesaron los cánticos religiosos, los sones de 
las chirimías, las estridencias de los clarines y el 
redoblar de los atabales. Ya no se escucha otro 
rumor sino es el del viento que hace flamear al 
estandarte, que enarboló Oliverio en la Casa 
Ayuntamiento, y que, bajo la custodia de dos 
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maceros, aguarda la hora señalada por el Cabildo 
Primado para recibir y bendecir la enseña de la 
proclamación. 
Son las dos de la tarde. Toledo ofrece el 
aspecto de los días de las grandes festividades. 
Algunas calles aparecen entoldadas. En el in-
terior de la Catedral y en la plaza del Ayun-
tamiento congrégase el pueblo. El Corregidor 
Fonseca actúa de porta-estandarte. Para tan 
solemnísima ceremonia luce valiosa ropa de 
brocado blanco, r icamente bordada, jaqueta 
guarnecida con perlas y piedras preciosas y 
calzas carmesí. 
De nuevo retínese el Consistorio y, entregado 
el pendón a Fonseca, pónese en marcha el Ayun-
tamiento con dirección al atrio de la Catedral, 
donde el Cardenal Silíceo, vestido de pontifical 
y acompañado de distintos cabildos, recibe al de 
la ciudad. 
Procesionalmente entra la comitiva en la Igle-
sia Primada, y por el lado de la Capilla de Santa 
Catalina, avanza hasta colocarse entre los dos 
Coros. Los maceros sitúanse en las gradas del 
altar mayor. A l pie de él, de rodillas, con el 
pendón en la mano, permanece el Corregidor, 
hasta que el Prelado termina la bendición y la 
Capilla entona el Te Deum laudamus. 
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En sentido contrario á la entrada regresa la 
comitiva por el lado de la Capilla del Cristo 
Tendido y junto á la de la Virgen de la Estrella 
despide el Cabildo catedral al municipal, y, 
nuevamente, en la plaza del Ayuntamiento, orga-
nizase el interesante y lucido cortejo. 
Rompen la marcha ministriles, trompetas y 
atabales, á los que siguen dos maceros, y en dos 
filas, por antigüedad y jerarquías, forman escriba-
nos, jurados, regidores y títulos que acompañan 
al Corregidor; todos montando caballos ador-
nados con vistosa cordonería y ricas gual-
drapas. 
Por la Lonja, Cuatro Calles, la Calcetería, la 
Lencería, Calle Ancha, Zocodover y Cuesta del 
Alcázar, va sumándose a la cívica procesión una 
multitud alegre que, anhelantes de fiestas, go-
zosa contesta: amén, a los pregones del Corregi-
dor, y entre delirantes aclamaciones llegan y 
hacen alto en la plaza de Armas del Alcázar. 
Adelántase Fonseca hasta la puerta y por tres 
veces en ella golpea con el asta del pendón, a 
la par que exclama: jAlcaide, Alcaide, Alcaide! 
jOid, Oid, Oidf a cuyas palabras otra voz pre-
gunta desde el interior: ¿Quién llama a la puerta 
de este Alcázar? y, al contestar Fonseca: el Rey, 
ábrese la puerta y preséntase el Alcaide Marqués 
de Monte Mayor, acompañado de su Teniente 
Ambrosio de Mazuecas, mayordomo y pagador 
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de las obras del Alcázar, y de otros oficiales de 
las obras y de marcial escolta de alabarderos y 
arcabuceros. 
Alcaide, dice el Corregidor Fonseca: «Toledo 
ha levantado este pendón que os entrego para 
que lo pongáis en la torre del atambor por el 
Rey Don Felipe, el segundo de igual nombre»; 
y recibiendo la enseña el Alcaide, previo testi-
monio del Escribano mayor, vuelve a ser cerrada 
la puerta del Alcázar quedando la comitiva en la 
plaza. 
Instantes después el teniente del Alcaide, 
asomado a la ventana de la torre noroeste, 
enarbola el pendón al propio tiempo que, con 
potente voz, pregona: «jOid, Oid, Oidí Este 
pendón levanto por el Rey Don Felipe segundo, 
Nuestro Señor, a quien Dios guarde muchos 
años»; y el Consistorio y el pueblo así responde: 
jAmén, Amén, Améní 
Cesaron los disparos de la artillería, el vibrar 
de los clarines, el redoblar de los atabales, 
el fulgurar de la cohetería, los gritos de júbilo; 
y hacia la plaza del Ayuntamiento regresa la 
procesión cívica de la que va segregándose una 
multitud alegre que, anhelante de fiestas no 
hubiera creído ser esta la última en que alzara 
pendones Toledo siendo corte de la hispana 
monarquía. 
Tras el Coro, donde al infantil obispillo rendíanle pleitesía 
acólitos, clerizones y hasta beneficiados. 

I I OBISPILLO DE 
S A N N I C O L Á S 
URIOSÍSIMA, en verdad, era la fiesta que, 
con el nombre de E l obispillo de San 
Nicolás, venía celebrando la Catedral 
Primada desde lejana edad. Un algo, así, cual la 
denominada Festum fatuorum en Francia, y la 
que el día de Inocentes celebran los niños edu-
candos de música sagrada en el monasterio de 
Montserrat, bajo el título de la Pesta delbisbetó. 
Para la «fiesta del obispillo en Toledo», ele-
gíase cada año, entre los niños de coro, al que 
la víspera y el día de San Nicolás de Bari había 
de actuar como Obispo; y durante tan eventual 
pontificado, vestía el muchacho hábito y bonete 
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con roquete, todo de color grana, mangas y ca-
pelo negro, con cordones y borlas verdes, y usa-
ba en el coro báculo y mitra. Los demás niños 
formaban la corte y asistencia del infantil obis-
po, á quien junto al altar de la Virgen de la Es-
trella, propiedad de la Cofradía de laneros y 
cardadores, rendíanle pleitesía, con ridiculas ce-
remonias, acólitos, clerizontes y hasta beneficia-
dos de la Catedral. 
Después ya no solamente la chiquillería, 
si que también picaros y mozas de partido acu-
dían á aumentar el callejero regocijo con burlas 
y vayas, en tanto paseaba el obispillo por las 
calles de Toledo, montado sobre engalanada 
acémila. 
Llegó á no concretarse al interior de la ciudad 
el grotesco desfile. También de la inocentada 
disfrutaban los monjes jerónimos en su apartado 
y poético retiro de Santa María de la Sisla. Y un 
año, el pequeño obispo tuvo la desgracia de 
ser arrastrado por la cabalgadura que montaba, 
cuando ya la burlesca comitiva se acercaba al 
monasterio, y allí murió y quedó sepultado el 
infeliz muchacho. Tan doloroso final de la fiesta 
impuso que anualmente acudieran al convento 
los disfrazados y rezaran un responso, á canto 
de órgano, al pie de la tumba del infortunado 
compañero. 
Con la pseudo prelacia gozaba el famoso obis-
ADOLFO ARAGONÉS DH LA ENCARNACIÓN 111 
pillo de varias prerrogativas. Entre otras, y muy 
positiva, la de multar á los canónigos por supues-
tas faltas de re capitular. jGuay del prebendado 
que en el transcurso del año no hubiera mereci-
do grato recuerdo para los clerizones! Las mul-
tas sobre él alcanzaban la jerarquía de ordago 
á Ja grande. Y, como la recaudación no admitía 
demoras, en breves momentos entraba la grey 
en posesión de la congrua necesaria para los 
gastos de la comilitona que con tan nutrido bro-
che cerraba la inocentada. 
Cierto es que no salían de la mollera de los 
muchachos determinadas intuiciones Astutos 
instigadores de mayor talla movían los muñe-
cos y tales asesores confirmaban lo bueno y 
útil que es el disponer de un chico á quien cargar 
desmanes de los grandes 
La infantil diversión quedó abolida á principios 
del siglo xvi, á causa de los «muchos excesos 
que se hazían, ansí por los beneficiados de la 
dicha nuestra santa yglesia, que heran nombra-
dos por oficiales del dicho obispillo, como por 
.sus familiares y seruidores y otras personas que 
venían en a vitos yndecentes » 
En efecto: revisando crónicas de aquel enton-
ces, y no obstante la sencillez de las costumbres. 
Ja fiesta del obispillo, «instituida en memoria de 
Ja infancia y humildad de Jesucristo», había des-
cendido á ser engendradora de ridiculeces é irre-
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verendas Todo ello obedecía á cosas dé 
muchachos hombres 
Mas el bondadoso Cardenal Tavera, velando 
por las tradiciones populares toledanas y por el 
piadoso respeto de los actos religiosos, accedió 
á restablecer la fiesta en la Catedral Primada, 
«atento que la dicha election y cerimonia del 
obispillo se a hecho en ella de tiempo ynme-
morial acá y en todas las otras destos rreynos, 
para exemplo de la vmilldad y de la ynocencia 
que deve aver en los prelados y otras personas 
eclesiásticas y seglares, y que no hera justo por 
los excesos de algunos particulares quitar del 
todo la dicha costumbre y cerimonia tan antigua 
de la yglesia, por no dar exemplo á otras cosas 
mayores». 
Ya de acuerdo el Cardenal y el Cabildo cate-
dral, quedó subsistente que la elección se efec-
tuara por votos de claustro, y elegido el obispillo 
pasara al estrado construido frente á la puerta 
del Perdón, donde acudirían canónigos y benefi-
ciados. Allí, estando de rodillas, se haría descen-
der de lo alto de la nave la tradicional nube con 
el ángel portador del bonete para el obispillo; 
pero toda la ceremonia exenta de sermones, de 
danzas, y mucho más de travesuras «y hecho 
esto se vayan los beneficiados al coro, con toda 
quietud, y el obispillo se ponga en una silla alta 
de dignidades con dos asistentes clerizones, y 
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con su capa sirua en la dicha nuestra santa ygle-
sia hasta el día de los ynocentes, como se acos-
tumbra, y gane lo que suele como racionero». 
Prevenía el Cardenal que en el referido día de 
los Inocentes «no se rrepitan oficios algunos por 
los beneficiados capellanes, lectores ny clerizo-
nes de la dicha nuestra santa yglesia ni aya tales 
oficios, sino que el obispillo se siente en la silla 
obispal y sus asistentes con él, con tanto que no 
haga cerimonia alguna de prelado»; y, asimismo 
hubo de estatuirse «que cualquier beneficiado, 
quel dia de sant nicolas ó de los inocentes, ó 
otro cualquier dia, durante el dicho obispillo hi-
ziere algún desorden ó desonestidad ó se vistiere 
íuera del avito acostumbrado, por el mesmo 
hecho yncurra en pena de dos meses de todo lo 
que podría ganar en la dicha nuestra santa ygle-
sia, los quales sean los meses de enero y hebre-
ro, durante los quales no pueda en ella entrar ni 
se le pueda rremytir al cabildo en parte ni en 
todo, sin expreso consentimiento nuestro ó de 
nuestros subcésores». 
A más de esta suspensión de empleo y sueldo 
impuesta con todo rigor, determinóse que no 
ejerciera el gobierno del Coro el obispillo y que 
en la procesión del día de los Inocentes marcha-
ra en cabeza, acompañado de sus asistentes y 
seguido de las dignidades, canónigos y benefi-
ciados, con sus respectivas capas. 
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Finalmente ordenaba el Decreto del Prelado 
«quel dicho obispillo y clerizones no salgan pu-
blicamente por las calles a cauallo ni muía, como 
lo hazian hasta aqui; y si el dicho obispillo exce-
diere en lo susodicho ó parte dello pierda la pro-
cesión que ha de aber del rreíitor» (5 Diciem-
bre T538) . 
Aunque con tan acertada reglamentación, no 
pudo llegar hasta nuestros días la tradicional ce-
remonia en todo su especial abolengo. En Conci-
lio provincial se aprobó la radical abolición de la 
fiesta del obispillo; y acabóse el que unos mu-
chachos, al cantar el Magníficat en las vísperas 
del día de los Inocentes, penetraran en el Coro 
en pos del obispillo, seguidos de muchos irreve-
rentes, y al entonar el Deposuit potentes de sede 
depusieran, al pie de la letra, á las dignidades 
catedralicias de sus sillas, usurparan el cetro al 
venerable chantre y llevaran el gobierno del Coro 
de la excelsa Catedral Primada (1 565) . 
m 

Y Q U I E N V1Ó A 
LOPE DE RUEDA... 
o más docto, noble y rico de la nación 
hispana, congregábase en Toledo, don-
de estaba erigido el trono de la inteli-
gencia; donde hasta en los cigarrales, como en 
el del ilustre Marineo, habíanse organizado con-
sistorios literarios para consagrar los ocios «al 
dulce trato con las musas». 
En aquel entonces, los ingenios, inspirándose 
en los gustos del pueblo, en los caracteres de la 
vida nacional, coadyuvaban al renacimiento de 
la dramática, y Lope de Rueda, el célebre bati-
hoja de Sevilla, acudió a Toledo, no en la con-
fianza de adquirir unos ducados para reparar los 
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escasos recursos con que contaba, al amparo del 
oropel cortesano, sí atraído por la fama que To-
ledo disfrutaba de «crisol esplendoroso de la lite-
ratura y arte dramático». 
Un toledano, Pedro Navarro, eficaz coopera-
dor en la beneficiosa transformación de la esce-
na, fué «el inventor de los teatros», y Cervantes, 
que cita a otro autor de compañías, también hijo 
de Toledo, llamado Angulo, como impulsor de 
un señalado adelanto en la dramática, dice que 
en tiempo de Rueda, que era un gran actor que 
sobresalía en las figuras de bobo y rufián, se en-
derezaban las comedias con las más sencillas 
tramoyas, recordando que las representaciones 
se hacían en las plazas públicas. Cuatro bancos 
y seis tablas formaban el escenario; una cuerda 
atirantada y de ella pendiente una manta, tras la 
cual los músicos tocaban, hacía las veces de 
telón de boca, y nada de ángeles que descen-
dieran de los telares ni demonios que surgiesen 
de los fosos. Un costalico era suficiente a servir 
de estuche a los aparatos de la farándula. 
Tal era el teatro en tiempo de Rueda; pero ha 
de rendirse sincero homenaje a este actor y autor 
de piezas dramáticas, comedias, pasos y solilo-
quios, porque con el gracejo estilo y animado 
diálogo que imprimía a sus obras, influenció, in-
negablemente, para cambiar la faz del teatro 
profano tanto como la del litúrgico. Así, pues, 
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llegado a Toledo en 1559 , procedente de Se-
govia, Avila y Madrid, cuando ya se tenían con-
tratados con Alonso de Herrera las fiestas por la 
paz de Chateau-Cambresis y los festejos del 
Corpus del año 1 5 6 0 con Marcos Guerra y 
Pedro de Barrionuevo, «le hizo la merced el Ca-
bildo de hacer una representación de una come-
dia ante su ilustrísima, y de tal modo agradó 
Lope de Rueda, que se le contrataron los autos 
del Corpus de I 5 6 1 » . 
Tan maltrecho y enfermo llegó a Toledo el cé-
lebre representante, que algunos días vióse pre-
cisado a guardar cama en el aposento que ocu-
para en el Mesón del Sevillano, inmediato al 
monasterio de Carmelitas Calzados. 
La enfermedad había tomado en aquel cuerpo 
carta de naturaleza crónica; mas no era ella la 
causa de que en ciertos momentos se mostrara 
Rueda ya uraño, ya bobo; cuando tales papeles 
desempeñaba en la escena era todo natural, 
propio del estado de ánimo en que se encontra-
ba el comediante. Ello tenía por origen el cons-
tante recuerdo de su bella hija Juana que, a en-
fermedad análoga a la que Rueda padecía, rindió 
su vida en Córdoba años antes. 
En Toledo engendró algunas amistades que le 
facilitaron reorganizar la compañía con Juan 
Correa, Alfonso de la Vega y Alonso de Cis-
neros, y en un carromato, arrastrado por dos 
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flácidos caballejos, partió la farándula hacia An-
dalucía. 
Anhelaba Lope de Rueda el actuar en su pa-
tria chica, donde también ambicionaban aplau-
dirle sus paisanos, y en Sevilla se le encomenda-
ron, entre otros festejos, los autos del día del 
Corpus (1 559) . 
Tampoco en Sevilla consiguió hallar fortuna. 
Uno de sus amigos, el clérigo Juan Figueroa, 
hubo de ajusfarle «doce representaciones a razón 
de ocho ducados cada una»; pero de los noven-
ta y seis ducados no pudo recoger más que se-
senta; y Lope de Rueda abandonó Sevilla, de 
donde siguió a Marchena y luego a Córdoba, y 
tan mohíno y desnudo como años antes se pre-
sentara, con 
«seis pellicos y callados, 
dos flautas y un tamborino 
tres vestidos de camino 
con sus fieltros gironados», 
apareció en Toledo en los primeros meses del 
año 1 5 6 1 , a cumplir el contrato de representar 
los autos del día del Corpus, ajustados en ciento 
cuarenta ducados que le fueron abonados en 
cuatro plazos durante los meses de Mayo y Ju-
nio de aquel año. 
Aún continuó en Toledo, alternando su están-
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cia con algunos viajes a la entonces nueva Corte, 
pero allí, como aquí, no permitía la austeridad 
de Felipe I I , tan fácilmente, representar autos y 
comedias. Y Lope de Rueda, que observaba 
cómo la enfermedad agotaba sus energías y le 
señalaba breve tiempo de existencia, temeroso 
de no poder dar descanso a su cuerpo cerca del 
de su amada hija Juana, aceleró el regreso hacia 
Córdoba, donde logró se realizara su constante 
y postrera voluntad (T 565) . 
De la estancia en Toledo del insigne come-
diante, del ajuar de que disponía y de la mora-
lidad que le caracterizaba, aportan fidedignos 
datos las cláusulas de su testamento. Entre 
otras cosas, hace constar que en Toledo dejó 
empeñadas: a «Juan de Soria, mesonero que 
vive a la vallada junto al Carmen, en prenda de 
diez ducados menos cuatro reales que le debía, 
dos cofres: uno de pelo blanco y otro de pelo 
negro, y en el blanco tres mantas, una ante-
puerta de paño de corte, una capeta nueva, tres 
sayas: una de tafetán carmesí, otra de paño de 
mezcla guarnecida con terciopelo morado, e 
otra de grana blanca; y además un brasero de 
pie grande, una caldera mediana, un cofre, un 
anafre de hierro, un brasero de caja de cobre, 
una olla de cobre, cuatro candeleros de azófar, 
un calentador de cobre, dos cazos de cobre de 
sacar agua, un acetre de cobre, una caldereta 
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de azófar, cuatro cucharas grandes de hierro, 
una trévedes grandes, cuatro asadores, un 
caldero de sacar agua, unas parrillas grandes, 
un rrallo, un almirez de metal con su mano 
de metal, dos sartenes grandes y otra pe-
queña». 
En casa de Cuéílar, calcetero del Arrabal de 
Santiago, tenía a cuenta de tres ducados: «un 
cofre y dentro de él seis sábanas de lienzo casero 
y otra con cuatro tiras de red y muselina de red 
de a tres varas cada una, cuatro delanteras de 
red, dos almohadas de red, un írutero de red, 
tres tablas de mantel, dos manguitos de tercio-
pelo, una imagen de Nuestra Señora con el niño 
Jesús, y una saya de paño verde guarnecida 
con terciopelo verde». 
A l lencero Herrera dejó: «una cama, con su 
corredor, envuelta en una tabla de manteles», 
por ocho ducados que le debía, y, por fin, decía: 
«a un joyero que conoce Angela Rafaela, mi 
lexitima mujer, un cordón de plata» tengo em-
peñados en dos ducados. 
«Y quien vió a Lope de Rueda, 
inimitable varón, 
que no salió de mesón, 
ni alcanzó a vestir de seda» 
certifica que mandó que se le cobraran en Se-
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villa, su patria, cuanto le debían, y se pagara y 
recogiera «en Toledo cuanto tenía empeñado a 
cuenta del adelantado que se le hizo para vivir 
en la Corte y avecindarse en Córdoba, y todo 
ello así se hizo». 

DE LA PRINCESA MÁS SABIA 
Y VIRTUOSA DE SU TiEMPO 
ERDADERAMENTÉ que, siguiendo a los cro-
nistas de la época, el año I 5 6 0 lo co-
menzó «alegre y regocijada España, así 
por la venida tan deseada de su Rey, de aquellos 
estados de Flandes donde q u e d ó prologada 
una tragedia, como por su casamiento con la 
Princesa de la Paz, la joven Isabel de Valois. 
Y «era la alegría tanto mayor que todos tenían 
esperanza que la paz sería muy larga», recor-
dando que al nacer esta hija del Rey Enrique II 
y de Catalina de Médicis se concertó la paz entre 
Francia e Inglaterra (1 549) y al concertarse su 
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matrimonio con Felipe 11 ajustóse la paz entre 
Francia y España (1 559) . 
Los dos soberanos: el hijo de Francisco I de 
Francia y el de Carlos I de España resultaban 
favorecidos. A l sentarse en el Solio español la 
Pricesa Isabel de la Paz, conseguía su padre 
Enrique II recobrar las plazas francesas conquis-
tadas por las armas de Felipe I I ; éste, en cambio, 
recobraba doscientas ciudades y fortalezas en 
Italia y el de los Países Bajos. 
Y ofrecíase también con la unión de Isabel y 
Felipe sentida evocación y gratísimo renacer en 
los más caros efectos del Rey español: Su feliz 
y amoroso matrimonio con la hermosa Infanta 
María de Portugal, malograda al dar a la vida al 
Príncipe Carlos de Austria; las tribulaciones de 
prematura viudez en sus años mozos; la implaca-
ble razón del Estado que le embarcó en segun-
das nupcias con la nada agraciada María Tudor, 
Reina de Inglaterra; su vivir furtivos amoríos en 
compensación a tan desigual matrimonio 
Todo aquel pasado, risueño y triste a la par, 
cerníase sobre Felipe I I , y en la reconstrucción 
de su característica psicología aunaba el Rey 
recuerdos de otros más próximos días de 
aquellos en que, anhelando con paternal egoís-
mo un próspero e inmediato futuro a favor de 
su hijo, gestionaba el matrimonio del Príncipe 
Carlos de Austria precisamente con la don-
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celia Isabel de Valois, a ía que ahora el Rey-
Felipe íí hacía su propia esposa. 
Si curiosas e interesantes resultaban tamañas 
circunstancias, que no era la vez primera en que 
el Monarca de dos Mundos se le presentaba 
propicia ocasión para entroncar con una nieta 
del Monarca francés vencido en Pavía, curiosísi-
mas, y en alto grado muy interesantes, son las 
cartas que Felipe Ií escribió y cursó desde Tole-
do, reiterando las instrucciones relativas al reci-
bimiento y ai itinerario que habían de seguirse 
desde que los comisionados reales se hicieran 
cargo de la nueva Soberana española, en la fron-
tera francesa, hasta la llegada a Guadalajara; y, 
al pie de la letra, con cronométrica exactitud, 
realizaron su delicada misión el Duque del Infan-
tado D. Iñigo López de Mendoza y el Cardenal 
Obispo de Burgos D. Francisco de Mendoza. 
Y allí, en Guadalajara, a cuya hidalga ciudad 
acudió el Rey el viernes día 2 de Febrero, el 
mismo Prelado Mendoza bendijo el matrimonio 
de Felipe íí y de Isabel de Valois, actuando de 
padrinos precisamente también aquel prometido 
esposo que fué de esta Princesa de la Paz: el 
Príncipe Carlos de Austria, hijo de las prime-
ras nupcias del Rey su padre, y su tía la Prin-
cesa D.a Juana de Portugal. 
Con inusitada esplendidez celebráronse las 
bodas en Guadalajara. «Esforzóse la ciudad 
126 TOLEDO.—PÁGINAS DE SU HISTORIA 
cuanto pudo para la ostentación del lucimiento 
en lance de los mayores huéspedes y del júbilo 
más plausible. A la entrada dispuso el Duque 
del Infantado un monte de encinas naturales que 
parecía haber nacido en donde el arte las colocó; 
profusión de caza, y, por el campo, tiendas 
abastecidas de toda suerte de alimentos, que, 
sin precio, tomaban cuantos venían en la comi-
tiva de la Reina. En las calles tuvo la ciudad 
mesa franca para cuantos gustaron disfrutarla». 
Es que, conforme al sentir general de la nación, 
todas las localidades del tránsito, así la aldea 
cual la ciudad, tributaron los mayores testimo-
nios de cariñoso júbilo a la encantadora Isabel 
de la Paz. Mas «los regocijos principales de este 
casamiento se hicieron en Toledo, para donde 
de Guadalajara se partieron los nuevos casados; 
los juegos y demostraciones fueron muy grandes; 
muchos los señores y nobleza que acudió; los 
trajes y libreas muy costosas», y quedó señalado 
entre las efemérides aquel memorable martes 13 
en que Isabel de Valois, «pequeña, de cuerpo 
bien formado, delicado en la cintura, redondo, 
el rostro trigueño, el cabello negro y los ojos 
alegres», llegó a Toledo «vestida a la española, 
de una saya de tela de plata, con infinita pedrería 
y perlería, y un chapeo alto de lo mismo». 
En la plaza del Mariscal detiene su marcha el 
egregio cortejo. 
Juramentos que hace el Rey Nuestro Señor cuando nueva-
mente entra en Toledo. 
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De los altozanos, ocupados por apiñada mu-
chedumbre; de las ventanas del Hospital de Ta-
vera, trocadas en tribunas con valiosos reposte-
ros y donde lucen su gentileza damas de elevada 
alcurnia; de la plaza, que un frente limitan 
apuestos caballeros y del contingente de oficia-
les y soldados, vestidos con uniformes de toda 
gala, que cubren los flancos de la explanada 
escúchanse entusiásticos v í t o r e s a la Reina 
Isabel. Y la Universidad y Escuelas, con sus 
graduados, borlas y capirotes, el Tribunal del 
Santo Oficio y sus Ministros, los Maestres y Ca-
balleros de las Ordenes Militares, los gremios 
precedidos de sus estandartes respectivos, Tole-
do entero, en fin, tributa efusivo recibimiento y 
rendida admiración a la preciosa Reina que 
muéstrase gozosa y encantada de tanto cariño y 
esplendor. 
Aún está reservado un emocionante momento a 
la augusta y bondadosa doncella que culminó la 
paz de Chateau-Cambresis. Otra comitiva, tan 
cumplida como ricamente ataviada, avanza con 
pausado andar, «representando la grandeza y la 
majestad» de Toledo, que en estas manifestacio-
nes superaba entonces, siempre^ a todas las 
ciudades de españa. jEntoncesl 
Es el Ayuntamiento, con el Corregidor, Alcal-
de mayor, Regidores, Jurados y otros oficiales. 
Es la Ciudad de Toledo que se acerca a besar la 
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mano de la reiná Isabel y a darla su cortés bien-
venida; y ofrécese un brillante desfile, por el 
número y calidad de las personas que le integran 
y por la suntuosidad de las libreas. 
Abren la marcha muchos alguaciles, a los que 
suceden dos sofieles portadores de artísticas 
mazas de plata y vestidos con ricas ropas de 
damasco carmesí y gorras, calzas y zapatos de 
terciopelo también carmesí. A continuación, for-
mando en dos hileras, siguen el Mayordomo de 
Toledo, el Escribano mayor y su Teniente y los 
Jurados, vistiendo, todos, calzas y jubones de 
raso amarillo y zapatos y vainas de terciopelo 
amarillo, ropas largas de terciopelo morado 
forradas en felpa morada y gorras del mismo ter-
ciopelo; y cierran el séquito municipal los Regi-
dores, el Corregidor, el Alcalde y el Alguacil 
mayor, con no menos riquísimas libreas, consti-
tuidas por calzas y jubones de raso blanco y 
zapatos y vainas de terciopelo blanco, ropas ro-
zagantes con capirotes y roscas de brocado, 
forradas en felpa encarnada. 
Hienden los aires las notas de los instrumentos 
musicales, los ecos de los cánticos, el estruendo 
de los arcabuces. 
A l infantil desfile de niños y niñas, entonando 
alusivas canciones, sucede el pintoresco danzar 
de hermosas doncellas d é l a Sagra, el paso de 
comparsas de guerreros, de moriscos, de gitanos, 
El libro de los juramentos, abierto por la parte que está 
iluminado un Christo crucificado, y á los lados los cuatro 
Santos Evang-elios. 
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de salvajes, y el bélico simulacro de la Infantería 
y el bizarro torneo de linajudos caballeros. 
De nuevo organizase el egregio cortejo. Heral-
dos y reyes de armas preceden la marcha hacia 
la Puerta de Carlos V, que aparece cerrada. 
Allí hace alto el Ayuntamiento, y el Corregi-
dor, «volviendo el rostro a Su Majesta y haciendo 
tres reverencias», ruega a la Reina que antes de 
entrar en Toledo prometa y jure guardar los 
fueros y privilegios de la Ciudad Imperial. 
Con el libro de los juramentos, abierto por la 
parte que está «iluminado un Christo Crucificado 
y a los lados los Santos quatro Evangelios», y 
haciendo también tres ceremoniosas reverencias, 
adelántase el Escribano mayor hasta la gentil 
Soberana, que poniendo su Real mano sobre el 
libro dice: «Sí juro e prometo», a cuyas palabras 
contesta el Escribano: «Si Vuestra Majestad así 
fuere servida de hacerlo Dios Nuestro Señor le 
ayude y si no fuere servido la dé gracia para que 
lo haga y cumpla». 
El Corregidor, rodilla en tierra, ofrece a la 
Reina las llaves doradas, que las recibe y devuel-
ve; y «hecho esto, la ciudad recibe a Su Majes-
tad» bajo riquísimo palio de tisú de oro, llevado 
por los Caballeros, Regidores y Jurados, y giran 
los portones de Bisagra dando paso franco a 
Isabel de Valois, que hace su entrada en Toledo 
montando blanca acanea que marcha gallarda, 
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con rítmico paso, orgullosa de ser portadora de 
tan preciada carga. 
Camina el Ayuntamiento delante de la Reina. 
La comitiva recréase en el arco levantado frente 
a la Herrería; prosigue por el Torno de las Carre-
tas, San Nicolás, Ropa Vieja, Mesón del Vino, 
Adarve de los Husillos, San Vicente, Inquisición, 
junto a la que hay erigido un tablado con dos 
alegóricas estatuas y las de los Reyes Católicos 
y de Carlos I ; plaza del Conde de Orgaz, mate-
rialmente convertida en vergel; Cárcel Real, Co-
bertizo del Conde de Cifuentes, calle del Canó-
nigo Mariana, a la plazuela de San Salvador, 
adornada con un bello conjunto de figuras que 
rodean a la que representa España sentada sobre 
artístico trono, y continúa el cortejo su carrera 
por la Portería de la Trinidad a la plaza del Ayun-
tamiento, donde reprodúcense los populares re-' 
gocijos en honor a Isabel de la Paz. 
La Reina es recibida solemnemente por el Ca-
bildo Catedral a la Puerta del Perdón, y, durante 
la estancia de la comitiva bajo las naves de la 
Iglesia Primada, el Coro, a canto de órgano, en-
tona el Te Deum laudamus. 
Es ya al caer de la tarde cuando por la misma 
Puerta del Perdón sale a la plaza del Ayun-
tamiento la regia comitiva. Sube por la Lonja a 
las Cuatro Calles, deteniéndose la Reina a ad-
mirar y a elogiar la obra erigida por el gremio de 
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plateros: un magnífico cadalso sobre el que apa-
rece Lucrecia Borgia dándose muerte. Y es enton-
ces cuando todo el protocolario ceremonial rom-
pe sus moldes, porque ha conseguido el pueblo 
acercarse sin trabas a Isabel de la Paz, y Toledo 
estalla en delirantes aclamaciones a la Reina 
hermosa y joven, y ya confundido el pueblo y el 
séquito oficial sigue por la Lencería y calle Ancha 
a la plaza de Zocodover, enfila por la cuesta del 
Alcázar, pródiga en fuegos mefistofélicos y as-
ciende el tan fantástico y cariñoso tropel hasta la 
terraza donde los Príncipes D, Carlos de Austria 
y D.a Juana de Portugal, y D. Juan de Austria y 
Alejandro Farnesio rinden sus homenajes a la 
encantadora esposa de Felipe I I . 
Después los vítores y aplausos, las des-
cargas de los arcabuces y el redoblar de los 
atambores, anuncian que la nueva Reina de Es-
paña D.a Isabel de la Paz ha tomado posesión, 
con los merecidos honores de su jerarquía, del 
imperial palacio que mandara fabricar Felipe I I 
en gloria a su padre el César Carlos I de España 
y V de Alemania. (13 - Febrero - 1 560) . 
Aseguran los periódicos de la época que las 
fiestas resultaron de las más lucidas y solemnes 
que conoció España. La relación y memoria de 
la entrada en esta cibdad de Toledo, del Rey y 
Reyna nuestros Señores don Felipe y doña 
Ysabela y del recebimiento y fiestas y otras 
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cosas, que nos legó el historiógrafo toledano 
Sebastián Orozco, recuerda que aquella fecha 
martes 73 y aquel fausto acontecimiento de la 
entrada de Isabel de la Paz en Toledo eslabonóse 
a otras fechas y solemnidades no menos fastuo-
sas y de imperecedera recordación. 
Respondiendo al deseo de la Reina otorga su 
esposo indulto general a favor de los presos; y 
Toledo disfruta un otro día en sus sentimientos 
de piedad y de gratitud al paso de la procesión 
formada por los perdonados, que acudieron a la 
Catedral en acción de gracias a Dios y a la mag-
nánima Soberana Isabel de la Paz. 
Dos días más tarde aplaude Toledo de nuevo 
a la Reina al presentarse en el Ayuntamiento 
acompañada del Rey y de los Príncipes, a con-
templar el desfile de «las capitanías de los oficios 
y niños de las escuelas, que en su obsequio 
recoman la ciudad disparando arcabuces» con 
marcialidad de veteranos luchadores. 
Pero los gozos y las alegrías quedan interrum-
pidas, jlngraía circunstancial La Reina encuén-
trase enferma y Toledo, que con su Reina 
sentía y en ella confiaba un reinado de paz y de 
ventura y próspero vivir de la ciudad, cesó en 
sus expansiones populares. 
Nueve días después de la llegada de los Reyes 
a Toledo celébrase en la Catedral el ceremonioso 
acto de la jura del Príncipe D. Carlos de Austria. 
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Entre el Coro y la Puerta del Perdón álzase un 
estrado donde, bajo riquísimo dosel de brocado, 
toman asiento el Rey D. Felipe I I , el Príncipe 
D. Carlos y la Princesa D.a Juana de Portugal; 
en sitiales inmediatos a las augustas personas, 
D. Juan de Austria y Alejandro Farnesio, y 
frente al solio real, y precedido de los represen-
tantos de Burgos, el Ayuntamiento de Toledo, 
que «tuvo su banco y asiento como en Cortes», 
Ha oficiado en la misa el Cardenal Obispo de 
Burgos, asistido por los Prelados de Sevilla, 
Granada, Pamplona y Avila. Ha abrillantado la 
solemnidad florido plantel de enjoyadas damas, 
Grandes de España, priores maestres y caballe-
ros de las Ordenes Militares, nobles y embaja-
dores, maceres, ballesteros, reyes de armas 
jAhí «Fué cosa de grande majestad y mucho de 
ver junto en toda España de galas >> 
Mas entre tanta belleza, falta la que hace más 
viva y grata impresión en el alma y en los 
sentidos. 
Allí no se encuentra la Reina; continúa en-
ferma. Y tampoco la es factible asistir al auto in-
quisitorial que para el domingo de Carnaval ha 
dispuesto el Rey. 
Ya entrado el mes de Marzo, cede la dolencia 
de la Reina encantadora y reanúdanse los feste-
jos; y alternando con las sesiones de las Cor-
tes, las más brillantes y concurridas que celebró 
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Toledo, celébrase un sorprendente torneo a pie 
en el Alcázar, y una noche un espléndido sarao 
en los salones destinados a la Reina; y durante 
una serie de meses enlázanse magníficos torneos 
a caballo, corridas de toros, juegos de cañas 
Sí; las fiestas resultaron de las más lucidas y 
solemnes que conoció España. Y «gozó el Rey 
dellas desde un quarto del Hospital, y aquí se 
armó para tornear». Y ofrecióse la coincidencia 
de que, por lo general, las festividades en honor 
a la tercera esposa de Felipe I I , se realizaron en 
los patios y en la plaza del Hospital, erigido por 
el mismo Purpurado que dió las bendiciones nup-
ciales a Felipe I I , en su primer matrimonio 
(1543) , y bautizó a su primogénito D. Carlos 
(1545 ) . 
Después la traslación de la Corte a Madridr 
conforme a los deseos del Rey, cuya «risa y cu-
chillo eran confines». 
Y en el correr de los años llégase al de 1 5 6 8 
con otra infausta coincidencia. En 24 de Julio 
de 1 568 , a los veintitrés años de edad, muere 
el joven Príncipe de. Asturias, el Príncipe más 
brioso e infortunado de su tiempo; el 3 de Oc-
tubre de 1 2 6 8 , a los diecinueve años de edad, 
muere la hermosa Princesa de Valois, «la Prin-
cesa más sabia y virtuosa de su tiempo». 
jCuánto infamante partido sacaron de especia-
les circunstancias y coincidencias algunos!— 
¿a 
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Una hoja del libro que, con miniados pergaminos, recuerda 
juramentos y pragmáticas que en la imperial ciudad de 
Toledo habían de observarse. 

D t L T R O N C O DE 
C O V A R R U B 1 Á S 
OBMIDABLES escollos ha de salvar quien, 
amante de las glorias patrias, se goza 
en agrupar datos relacionados con hom-
ares de modesto origen que entretejieron corona 
de inmarcesibles lauros para España. Y más for-
midables y en mayor número se presentan cuan-
do se ha de diseñar a determinados varones del 
ayer, cuyo apellido avaloraron así las doctrinas 
teológicas que las leyes jurisperitas, lo mismo los 
preceptos gramaticales que los misterios arqueo-
lógicos. Porque el apellido Covarrubias, en su 
raigambre toledana Jcuánto no evoca para la 
historia, para las artes y para las letras! 
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En ocasión de una de nuestras visitas a Tole-
do, hace ya más de seis lustros, recordamos 
haber visto, sobre los derruidos muros de una 
casa de la calle de Azacanes, un azulejo en el 
cual, si no nos es infiel la memoria, se leía: 
« casa el Maestro Covarrubias». 
Años después, al no encontrar los restos evo-
cadores del hogar de un arquitecto de inmortal 
recordación para Toledo, la casa humilde en que 
la luz primera vieron dos de los vastagos del in-
signe arquitecto de la Catedral, del Alcázar, de 
El Escorial, no pudimos por menos de censurar 
el abandono, el inconcebible olvido en que per-
duraba Toledo para con sus hijos más preclaros. 
Y uno de los concejales, que entre sus colegas 
gozábase fama de erudito, aprestóse a, atajar 
nuestros juicios, asegurando que el Ayuntamien-
to no tiene olvidados a todos sus hijos ilustres de 
Toledo, como lo confirma el haber erigido un 
monumento (sic) al Capitán coplero y haber 
dado a una calle y a una plaza, respectivamente, 
los nombres de los autores de Toledo en la mano 
y de Toledo pintoresca. 
Muy bien, señor, contestamos; laudabilísimos 
acuerdos y muy justos en grado sumo, porque 
los tres: Eugenio Gerardo Lobo, Sixto Ramón 
Parro y José Amador de los Ríos rindieron tributo 
de admiración y de cariño a Toledo, y bien me-
recido tienen el recuerdo en la imperial ciudad. 
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Pero téngase vuesa merced por enterado de 
que ninguno de los tres mencionados escritores 
nacieron en Toledo. 
La historia se repite. Hoy mismo tenemos a la 
vista un impreso que entre «hijos ilustres de To-
ledo» intercala a hombres nacidos en localidades 
bien ajenas a tierras toledanas. Y así se escribe 
la historia. 
Pero volvamos a nuestro asunto. 
Repasando el episcopologio de Segovia halla-
mos un apellido que rememora pasada edad de 
glorioso esplendor para la ciudad-cuna de tantos 
santos y artistas, de tantos sabios y guerreros. 
Un Covarrubias en Segovia, cuando el postrer 
tercio del siglo xvi , tiene que ser un Covarrubias 
de Toledo. Y, efectivamente, en la Catedral se-
goviana, en la capilla del Cristo del Consuelo, 
que ábrese al lado de la Epístola, encontramos 
el cenotafio del Obispo Losana, confesor del Rey 
San Fernando, y un sepulcro con yacente esta-
tua de mármol y vestiduras episcopales y un epi-
tafio, que dice: «Illustrissimus D. D. Didacus 
Covarrubias a Leyva, Hispaniarum proese sub 
Philipo rege I I , hujus santee Segoviensis eclesiae 
episcopus, hic situs est. Obiit V kalend octobr. 
anni Domini MDLXXVII eetatis suse LXV». 
No ofrece duda. Allí yace aquel hijo del ar-
quitecto Covarrubias, venido al mundo en Toledo 
en 25 de Junio de 1 5 1 2 , que fué aventajadí-
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simo alumno en Salamanca y se graduó y doctoró 
de Derecho en el Colegio Mayor de Oviedo, y a 
los veintidós años de edad desempeñaba acerta-
dísimamente una cátedra en la salmantina Uni-
versidad; allí descansan los restos del sabio ca-
nonista que, como su hermano Antonio, fué lum-
brera del Concilio de Trente, y de quien Martín 
Azpilicueta decía a sus discípulos: «mi mayor 
gloria, como catedrático, la cifro en haber sido 
maestro de Diego de Covarrubias». 
iQué edad aquella para Toledof jQué genios 
producía! Genios que, como Diego de Covarru-
bias, hacen cundir la merecida fama de sabio 
que desde su juventud gozara nuestro toledano 
entre los más consumados hablistas. Fama que 
saltando las montañas astures llega hasta las 
gradas del real solio, que salvando océanos 
avanza hasta el trono sagrado. Fama que reco-
nocen Emperadores y Pontífices y designan a 
Covarrubias para el cargo de Oidor de la canci-
llería de Granada ( 1 5 4 8 ) y, al año siguiente, 
para regir el arzobispado de Santo Domingo en 
América 1 549) . 
Pero a Covarrubias le re tuvo en España 
Carlos V; le dispensó el no incorporarse a su 
archidiócesis para que prosiguiera los escritos 
que tenía comenzados, y ocupábase Covarrubias 
de ordenar unas observaciones al Fuero Juzgo 
que según el P. Román de la Higuera se han ex-
Retrato del Príncipe de los Poetas Líricos. (Reproducción 
del cuadro al óleo que conserva la Biblioteca Provincial 
de Toledo). 

ADOLFO ARAGONÉS DE LA ENCARNACIÓN 139 
traviado, cuando Felipe II hubo de otorgarle eí 
obispado de Ciudad Rodrigo (1559 ) ; y años 
después, a aquel ecuménico y general Concilio de 
Trente, inaugurado por Paulo III , proseguido por 
Julio III y terminado por Pío IV, en los días de 
este Pontífice, y por indicación expresa del Rey 
Felipe I I , al Concilio fué enviado el Obispo de 
Miróbriga, doctor Diego de Covarrubias. 
Honor patrio fué el ser designado Covarrubias 
para concurrir a aquella magna asamblea religio-
sa, porque en ella pudo emitir un hijo de Toledo, 
con su proverbial e locuenc ia , acertadísimos 
juicios; juicios sobre los que, en uniónde Hugo 
Boucompagní, Obispo de Vestino, luego Pontí-
fice Gregorio XIII, redactó los famosos decretos 
de Reformatione. Y aún mayor honor, según Co-
varrubias aseguraba, brindósele a él con la asis-
tencia al sacrosanto Concilio, porque su firma 
pudo insertarla al lado de otra, también de un 
preclaro hijo de Toledo, que decía: «Ego Alíonsus 
de Salmerón theologus Societatis Jesu, & procu-
rator Iir1- && Rmi- D"" Othouis Truches cardina-
lis, & episcopi Augustani consentiens subscripsi». 
Y no es menor honor para Toledo el recordar 
que, emancipada la Universidad salmantina de 
la tutela del Pontífice ( I 543) , al Doctor Diego 
de Covarrubias comisionó el Rey Felipe I I la 
ordenación de los Estatutos de aquella Univer-
sidad que señala en preciadas efemérides el día 
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2 6 de Octubre de I 5 6 1 , cuando el eximio hijo 
de Toledo presidió el pleno del Claustro regido 
por el ilustre D. Juan de Bracamente, e integra-
do por una pléyade de Catedráticos cual los 
esclarecidos Maestros Fray Gaspar de Torres, 
Diego de Vera, Antonio de Solís y Doctores de 
la fama de Luis de León, Jerónimo de Pisa y Juan 
de Andrade, asistidos por el Secretario y Notario 
Andrés de Guadalajara. 
Cesó Covarrubias en el obispado mirobrigense 
para regir el de Segovia ( I 565) ; y allí, en Se-
gó vi a, hallábase satisfecho, rodeado de sus me-
jores amigos: los libros, sus compañeros de 
celda y de viaje, cuando un día vióse turbado, 
en su tranquilidad y en su modestia, con un 
nuevo galardón que Felipe I I conceptuó mereci-
do otorgar a una autoridad jurídica cual la de 
Covarrubias. Necesitaba la nación un digno su-
cesor de Diego Espinosa, y «nadie mejor que 
otro Diego», escribíale familiarmente el monarca, 
a la vez que remitía a Covarrubias el nombra-
miento de Presidente del Consejo de Castilla 
<1572) . 
No era idea de Covarrubias abandonar el pue-
blo de Segovia, y al monarca le manifestó su 
reconocimiento por el honor que representaba 
tan elevado cargo, tan alto nombramiento, y su 
deseo de no retirarse de su diócesis; pero a las 
reiteradas indicaciones de Felipe I I , posesionóse 
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de la Presidencia del Consejo, en cuyo cargo le 
sorprendió la muerte (1 577) . 
El sepulcro de tan ínclito toledano no debe 
dejarse de visitar por todo amante de Toledo que 
acuda a Segovia; que en la fisonomía de la mar-
mórea estatua de D. Diego de Covarrubias y 
Leyva verá traslucirse «el candor y la elevación 
del alma» de uno de los más «ilustres hijos de 
Toledo». 
¿Y qué decir de su hermano Antonio, que pue-
da ser reflejo fiel de cuanto mereció y culminó 
esta «gran lumbrera de España», como le deno-
minara Justo Lipsio? 
Toledo fué su patria venerada (1524) ; la 
Universidad salmantina el sólido yunque sobre 
que hubo de forjarse como reputado jurisperito, 
profundo filósofo y sabio helenista; privilegia-
das dotes que en las sesiones del Concilio de 
Trento permitiéronle fulgurar su esplendorosa 
elocuencia. 
El Rey D. Felipe I I , ferviente admirador de la 
familia Covarrubias, llevóle al Consejo de Cas-
tilla, le confirió las dignidades de Canónigo y 
Maestrescuela de la Catedral Primada de Es-
paña, y, durante toda su vida hubo de distinguirle 
como uno de su mejores amigos y de los hom-
bres más eminentes de su siglo. 
Bien merecía tan deferentes distinciones el 
habilísimo comentarista a los ocho libros políti-
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eos de Aristóteles; el autor del Derecho que e l 
Señor rey Felipe I I tuvo a la corona de Por-
tugal. 
Y haciéndonos eco de cuanto la severa e im-
parcial crítica dejó impresa, el Doctor Antonio 
de Covarrubias y de Leyva fué el oráculo de 
todos los hombres doctos de todas las facultades, 
a los cuales, aunque había perdido el sentido del 
oído, hablaba a cada cual en la lengua suya 
cosas tan exquisitas que ninguno se apartaba de 
él sin grandísima admiración; pero particular-
mente los que profesaban letras humanas le te-
nían por milagro en ellas, por el grande conoci-
miento de la lengua griega y latina y admirable 
gracia y don en la facultad poética. 
Mas como las glorias terrenas no son eternas, 
aun cuando sean merecedoras de inmortal recor-
dación, con universal sentimiento de los hombres 
doctos amaneció el día en que cediendo su cuer-
po a la tierra y elevando su espíritu al cielo, ex-
tinguióse aquella lumbrera de quien el citado 
Justo Lipsio, aludiendo a una epístola suya, dijo: 
mentior si ab aliquot annis literas vidi magis l i -
teratas (1602) . 
Y del fecundo y prodigioso tronco de Cova-
rrubias disfrutó Toledo nuevos y vigorosos brotes 
y ramificaciones que entretejieron amorosamen-
te la corona de gloria de la ciudad del arte y de 
la historia. 
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Que un nieto del inspirado arquitecto Cova-
rrubias, nombrado Juan Covarrubias Orozco, 
abrillantó los anales toledanos en su inteligente 
y ejemplar actuación de re literaria y canónica 
en la metropolitana iglesia hispalense, desde la 
que fué elevado a la prelacia de Agrigento en 
Sicilia, y cuyo obispado renunció para regir el 
de Guadix, donde rindió su vida (1608) . 
Y es a Toledo, a la privilegiada ciudad, a la 
que la Divina Providenciaren sus altos juicios, 
dedica excelsa página con el nacimiento de un 
otro nieto del inspirado arquitecto Covarrubias, 
al eminente Sebastián Covarrubias Orozco; va-
rón que si como virtuoso eclesiástico fué el alma 
de la Catedral de Cuenca y como ilustre cano-
nista rector consultor de la Inquisición, como tra-
ductor le aclamaron las Sátiras de Horacio y 
como filólogo supo traducir los vocablos de 
nuestro idioma patrio con sus etimologías, con 
sus significados, con sus bellezas. 
Fué aquí, en Toledo, donde forjóse la lengua 
hecha para hablar con Dios y cantar las hazañas 
de los héroes. Esto aprendimos de aquel bonda-
doso preceptor de nuestra edad primera, Y fué 
a un hijo de Toledo, también nos decía, a quien 
se de debe el primer diccionario de esta hermosa 
y envidiada lengua patria. 
y al correr de los años los anales de re arqui-
tectónica nos enseña la activa e inteligente labe-
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riosidad de un arqui tec to Covarrubias, que 
sienta sus reales en Toledo, y los escarceos lite-
rarios nos conducen hasta aquel primer dicciona-
rio que, con el título de Thesoro de la lengva 
castellana o española, escribió y publicó, dedi-
cado a Felipe 111, su capellán Sebastián de Co-
varrubias (1611) . 
Ante el convento de Santo Domingo el Real; dolo rosa 
página del proceloso amatorio del Rey D. Pedro I de 
Castilla. 

M O N A S T E R I O S Y 
SEPULCROS REALES 
o ha lugar a duda. Lo aclaman esta plaza 
y este atrio, que son todo un arrobador 
encantamiento. Estamos ante el con-
vento de Santo Domingo el Real, para cuya pri-
mitiva fundación cediera su palacio D.a Inés 
García de Meneses, la primera dama toledana 
que vistió el hábito en este monasterio, excelsa 
mansión del espiritual vivir y dolorosa página 
del terrenal proceloso de un Soberano de Cas-
tilla. 
El pausado sonar de las campanas, que chirrio-
nas giran en la airosa espadaña, evoca acerbos 
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sufrimientos de la gentil doncella D.a Teresa 
de Ayala, a quien el Rey D. Pedro I tomara 
por la fuerza y de la que hubo a la linda doña 
María (1367) . 
¡Ironías del Destino! Madre e hija, que hallaron 
en el sagrado recinto un mitigador consuelo a su 
infortunio y un diáfano crisol de sus virtudes, 
duermen el sueño de la otra vida en el Coro, 
junto a los cuerpos de D. Sancho y de D. Diego 
de Castilla frutos de la amatividad del Rey 
D. Pedro con D.a Isabel; la garrida e fermosa 
nodriza del Príncipe D. Alfonso, del primer hijo 
habido en el discutido matrimonio de aquel Mo-
narca con la bella D.a María de Padilla. 
Y ni ha de confundirse a esta ilustre señora 
con su homónima la viuda del capitán y regidor 
toledano Juan Padilla, que existe entre ambas 
damas diferencia hasta de siglos, ni ha de acep-
tarse que «se denomina Real el convento porque 
en él están sepultados los hijos bastardos del Rey 
D. Pedro «El Cruel». Puede rebajarse la cifra, 
sin temor a un error 
Otorgó, sí, D. Pedro I licencia para la piadosa 
fundación, y durante la prelacia de D.a Teresa 
de Ayala se reedificó y amplió el monasterio. 
Mas ya había terminado el drama de Montiel; y 
es por los días de D. Enrique I I cuando aparece 
el cenobio con el título de Santo Domingo el 
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en que erigióse el del mismo nombre en Madrid, 
donde yacieron los restos del Rey D. Pedro I , 
que allí los sepultó su nieta, la Priora D.a Cons-
tanza de Castilla, hasta que demolido el conven-
to fueron trasladados, por disposición del Rey 
D. Alfonso XII, a la cripta de la Capilla Real de 
Sevilla. 
Aduzcan los cronistas que el interesante mo-
nasterio toledano se denomina Santo Domingo 
e l Real por pertenecer a la Orden de Predicado-
res, porque en él habitó y murió la Infanta doña 
Leonor, esposa del Rey de Portugal D. Duarte, 
por haber sido retiro espiritual de la hermosa 
Reina D.a María de Lancaster, siempre se llegará 
a esta consecuencia: ante estos muros, y bajo 
las naves de su iglesia, se admira una joya en-
garzada en el más sugestivo rincón de Toledo, 
que es toda una apacible y santa morada, donde 
virtuosas mujeres vivieron y viven pacífico reco-
gimiento, gozando en sagrados deleites aromas 
y ensueños de religiosidad y de arte, de tradición 
y de historia. 
El monótono tintineo que ahora se escucha, 
dice la proximidad a que, de este angosto cober-
tizo, se encuentra otro convento: el de Santa 
Clara la Real, debido, asimismo, a la toledana 
familia de Meneses; que una casa propiedad de 
D.a María Meléndez, esposa de Gutiérrez Téllez 
de Meneses, base fué de esta fundación a la que 
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trasladáronse las religiosas al interior de Toledo 
desde la Vega, donde residían (1371 ) . 
He aquí otra plaza no exenta de singular pla-
cidez, inundada de sol y de alegrías infantiles. 
He aquí otro monasterio sobre el que no se 
muestran muy conformes los cronistas respecto 
al por qué el cognomento de Real. 
Unos lo fundamentan en que se halla sepul-
tado el Duque de Arjona, D. Fadrique de Castilla, 
Conde de Trastamara, sobrino del Rey don 
Pedro I ; otros defienden la idea recordando que 
el Monarca D. Enrique II concedió a la comuni-
dad cuantiosas sumas y especiales prerrogativas, 
desde que en ella tomaron el velo dos vástagos 
de la numerosa progenie que tuvo este Soberano 
en su no interrumpida serie de ambulantes 
amoríos 
Quien lo hereda no lo hurta; quien a su padre 
parece honra merece. 
A los pies del Coro de la iglesia guárdanse las 
cenizas de D.a Inés y D.a Isabel, que fray Damián 
Cornejo nombra hijas legítimas del Rey don 
Enrique, en su «Crónica de San Francisco» 
\Y qué prerrogativas dispensó el augusto 
varón de «Las Mercedes» al monasterio fran-
ciscano! Hasta otorgarle el privilegio de que las 
llaves de las puenas de Toledo quedaran siem-
pre de noche en poder de la Abadesa de Santa 
Clara la Real 
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Si, fué el Rey D. Enrique I I de Castilla quien 
concedió tan egregio título a este convento, en 
cuyo recinto, de reminiscencias mudejares, dejan 
trascurrir su paso por la tierra humildes mujeres 
que, si ya no son guardadoras de las llaves de 
la Ciudad Imperial,.sí conservan en la nave prin-
cipal de su templo cenobial la pródiga e inspira-
da fecundidad artística del pintor toledano Luis 
Tristán, predilecto discípulo del Greco, y pri-
mores de arábigo estilo en ricos artesonados, y 
esplendores del gótico y bellezas platerescas en 
capillas fundacionales de un arcediano de Gua-
dalajara. 
* * 
¿Calle de «Esteban Illán»? Merecida evocación 
<íe pretérita etapa de turbulentas minorías, de 
abnegadoras lealtades, de hombres cual el ilustre 
procer de aquel nombre que, cuando las rivali-
dades entre Castros y Laras, protegió la vida del 
Infante, hijo del Rey D. Sancho I I I , cabe los 
muros de la muzárabe iglesia de San Román, y 
sobre su antigua torre levantó el estandarte al 
grito de «Toledo y Castilla por el Rey D. Alfonso 
el VII» (1166) . 
Aquí, frontero a tan antiquísima aljama, álzase 
«1 monasterio que ostenta augusto sobrenombre: 
San Clemente el Real; mejor San Clemente e l 
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Imperial. Así denominado por las dádivas que 
Monarcas castellanos dispensaron al monasterio 
y por ser fundación de Alfonso V I I , Rey de León 
y de Castilla y Emperador de España. Del So-
berano cuyo «nombre de Emperador no fué para 
él un objeto de ambición vulgar; a falta de la 
unidad monárquica, para la cual no estaba toda-
vía en sazón la España, la dió por lo menos la 
unidad feudal». De aquel Soberano, sabio y pru-
dente, grande y activo, que por su matrimonio 
con D.a Rica, hija de Ladislao, Rey de Polonia y 
de Inés de Austria, confirmó cuán «lejos se ex-
tendían ya las relaciones de nuestros Príncipes» 
a mediados del siglo xn. 
El P. Juan de Mariana dice que el Rey don 
Alfonso VI I mostró perpetuamente una gran vo-
luntad por ayudar a la religión cristiana y que a 
más de los hijos habidos en sus esposas doña 
Beatriz y D.a Rica, pues de D.a Berenguela no 
tuvo sucesión, hubo «a don Alonso y don Fer-
nando, como parece por un privilegio de la Igle-
sia mayor de Toledo. Este don Fernando murió 
niño, y su padre le hizo sepultar en el monasterio 
de San Clemente, que hay de monjas en aquella 
ciudad, que él edificó». 
En efecto: una lápida con inscripción latina, 
colocada junto a pequeña urna sepulcral que 
avalora estatua yacente de un niño, asevera que 
«Aquí yace el ilustrísimo señor Infante D. Fer-
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nando, hijo del Emperador D. Alfonso, muerto 
en Toledo prematuramente; como por las vicisi-
tudes de los tiempo hubiese sido movido de este 
lugar y enterrado en lo interior del convento, fué 
restituido al sepulcro que su padre le había dado 
en aquella sazón, por el Rey Católico de,las Es-
pañas D. Felipe I I con gran asistencia del clero 
y pueblo toledano; año de 1 5 7 0 » . 
Y es en este convento de benedictinas bernar-
das, que luego dotara con pingües rentas A l -
fonso X, y elevara a centro educativo de sus 
augustas hermanas el CardenaHnfante D. Luis 
María de Borbón, donde se conserva al exterior 
una maravillosa portada plateresca que recuerda 
el mago cincel de Berruguete, y donde en el in-
terior se respira el embriagador ambiente que 
consorcian la santidad del claustro y la aristo-
cracia del creyente. 
* 
* * 
En nuestro grato de ambular a través de estas 
callejas rememoradoras de piadosas y caballe-
rescas edades, hallámonos frente al edificio que 
la leyenda titula palacio del único hijo legítimo 
del Rey D, Alfonso XI. No es muy fácil que el 
Rey D. Pedro I de Castilla habitara este palacio 
de gusto mudéjar. 
Otra plaza netamente toledana; que en redu-
152 P Á G I N A S . — T O L E D O D E S U H I S T O R I A 
cido espacio fraternizan los dos fervorosos encan-
tos de Toledo: tradición y piedad. Inmediato al 
Alcázar, que tantos afectos rememora, la casa 
santa: el secular monasterio de Santa Isabel dé 
Jos Reyes. 
¡Bien conquistado tiene el augusto renombre! 
Doña María de Toledo dedicó su patrimonio y 
sus devociones a esta fundación de religiosas 
franciscas. Doña Isabel I y D. Fernando V dis-
pensaron espléndida acogida al piadoso propó-
sito. Bl histórico convento quedó erigido sobre 
el palacio de D.a Inés de Ayala, toledana de 
regia estirpe, y ampliado con el majestuoso 
alcázar de los Casarrubios y Arroyomolinos, 
pertenecientes al Rey Católico como señor de 
aquellas villas, patrimonio de la Reina su madre. 
jA tal merced tal gratitud! La nueva mansión 
religiosa púsola la fundadora bajo la advocación 
de Santa Isabel, en gracia a la bella y bondadosa 
Soberana. Y fué D.a María de Toledo la primera 
Abadesa de la Comunidad y esta guarda, cual 
sagrada reliquia y en perfecto estado de incorrup-
tibilidad, el cuerpo de la fundadora, que en la 
vida claustral nombróse María la Pobre, a quien, 
por sus acrisoladas virtudes, se otorgó la excelsa 
recompensa de la beatificación. 
AQVI I A Z E DOÑA INES D E AILA M V J E R D E DI0 H E R -
NANDEZ MAISCAL (sic) D E CASTILLA A G V E L A D E L A 
E S C L A R E C I D A REINA DOÑA IVANA REINA D E ARAGON I 
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D B NA V A R A I D E SICCILIA P A L B C I O A II I I DIAS DB S E -
TIBNBRB AÑO DB M B cc0cc B L B ni A S . Así lo ma-
nifiesta la lápida que, bajo artístico sarcófago 
con estatua yacente, existe junto al presbiterio 
de la iglesia, cuya capilla mayor, de gótico estilo, 
encuéntrase enlazada por anchurosa nave de ará-
bigo artesonado. 
Otra egregia sepultura avalora el coro cenobial: 
la de D.a Isabel, hija de los Reyes Católicos y 
esposa del Soberano de Portugal D. Manuel I 
( 1 4 9 8 ) . 
Todo en este monasterio es perenne recorda-
ción de felices tiempos. Si el exterior, exornado 
con airosos arcos sobrepuestos y con portada 
muy rica en detalles y relieves, añora valiosas 
moradas de peritísima decoración, el ilustre his-
toriador D. Rafael Ramírez de Arellano, en su 
exquisito vivir el Toledo misterioso, nos enseñó 
que la clausura lo constituyen dos mudéjares 
palacios con primorosos artesonados; que el Coro 
es un museo de pintura y en parte de escultura; 
que el «Dormitorio de la Reina» conserva un 
alhamí análogo al que del Rey D. Pedro I de 
Castilla atesora el alcázar sevillano; que los pa-
tios y los claustros conservan preciosidades de-
bidas a muy expertos alarifes, y que en la nota-
bilísima capilla de la Encarnación, fundada por 
D.a Aldonza de Toledo, viuda de Juan Hurtado 
de Mendoza, trabajaron el escultor Nicolás de 
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Vergara, el rejero Diego de Gamboa y el borda-
dor Tomás Corral, con el arquitecto Juan Bautis-
ta Monegro (T606) . 
* 
Si las tumbas y cenotafios de personas de 
egregia estirpe otorgaran sobrenombres reales a 
los monasterios, al pie del soberbio Alcázar de 
Carlos V, un tiempo fué el Real Monasterio de 
Capuchinos, que dichos monjes guardaron, hasta 
los días de la exclaustración, las tumbas y las 
cenizas de los Monarcas godos Wamba y Re-
cesvinto. 
Descendamos a la cripta que piadosa tradición 
señala cual cárcel de Santa Leocadia. 
Esta piedra en que aparece esculpida una cruz 
potenzada y en ella un crucifijo con los pies se-
parados, y una figura orante a la derecha, tam-
bién la piedad asevera que hubo de labrarla 
aquella virgen toledana durante su prisión. En 
el trozo que falta de la piedra bien pudo existir 
otra imagen en actitud de orar. 
Aquí, a uno y otro lado de la cripta, restos de 
los sepulcros que encerraron los despojos huma-
nos de Wamba y de Recesvinto. Dos cajas, va-
ciadas en sendas piedras, sostenidas por leones, 
decoradas con castillos y colocadas en nichos 
que estuvieron guarnecidos por arcos apoyados 
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en columnas con basas y capiteles góticas del 
período de transición. 
Y ya estamos frente al Reai Monasterio de 
Santa Fe, construido sobre alcázares de los Mo-
narcas godos, que en parte cedió el Rey don 
Alfonso VIII para priorato y hospedería de la 
Orden de Calatrava; de aquellos palacios que por 
los días de su nieto D. Alfonso X denominábanse 
ya de Santa Fe, y que ocuparon los Caballe-
ros de Calatrava hasta que pasaron a la sina-
goga de Samuel Leví, consagrada al culto cris-
tiano bajo la advocación de Santa María del 
Tránsito (1492) . 
Es, pues, debido a los Reyes Católicos este 
convento, donde las Comendadoras poseen el 
cuerpo incorrupto de la canonizada Infanta doña 
Sancha Alfonso, hija del Soberano D. Alfonso IX 
de León, hermana del Rey D. Fernando III de 
Castilla; y en la misma capilla de la Virgen de 
Belén custodian los restos del Infante D. Fer-
nando, nieto del Santo Monarca castellano. 
¿Por qué el nombre de Comendadoras? Re-
membranzas de las primeras damas que, sin re-
nunciar al vivir social y cortesano, moraron en la 
toledana residencia que conserva la Orden Mi l i -
tar de Santiago, y no es de remota fecha la ac~ 
tual clausura; que por la reforma de las constitu-
ciones llegó a quedar reducida la Comunidad a 
una Religiosa Capitular y otra Sergenta; y por 
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decreto del Cardenal Primado Dr. Payá terminó 
la especial observancia de las Comendadoras e 
impúsose la perfecta clausura y vida común de 
las profesas (1888) . 
Y en tanto el ábside y el mossalláh u oratorio 
del antiguo alcázar, reflejan mudejarismos de 
fastuoso pretérito, el albo manto de las monjitas, 
con roja cruz y áurea venera pendiente de sedosa 
cinta grana, evoca la ancestral Orden de Santia-
go de la Espada. 
* 
* * 
Los verdaderamente denominados sepulcros 
reales, o de Reyes, guárdanse en la excelsa 
vitrina donde se conservan las más brillantes 
páginas del Arte y de la Historia hispana, escri-
tas en piedras y en metales entre hálitos de fe 
y fervores de heroísmo: en la Catedral Primada. 
Allí, en la maravillosa Capilla Mayor, atesó-
ranse los sepulcros y las cenizas de los Reyes 
Viejos de Castilla, D. Alfonso V I , D. Sancho III 
y D. Sancho IV, y en la hermosa Capilla de 
Reyes Nuevos, yacen, en sendos y valiosos se-
pulcros, D. Enrique I I , D. Juan I y D. Enrique III , 
y sus esposas respectivas, las Reinas D.a Juana, 
D.a Leonor y D.a Catalina. 
En la misma Capilla Mayor o del Presbiterio, 
están sepultados el Soberano de Portugal don 
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Sancho I I , que encontró hidalga acogida en 
Toledo, y los Infantes-Arzobispos de Toledo don 
Sancho I de Castilla, hijo de San Fernando, y 
D. Sancho II de Aragón, hijo del Rey D. Jaime I ; 
asegurando que en la mencionada Capilla Mayor 
también tiene sepultura el Infante D. Pedro, hijo 
del Rey D. Alfonso XI y D.a Leonor Núñez de 
Guzmán, noble dama sevillana «et en fermosura 
la mas apuesta que auía en el regno». Y en la 
Sacristía reposa, en rico sarcófago con estatua 
orante, el Infante D. Luis María de Borbón, 
hermano del Rey D. Carlos I I I , Cardenal-Arzo-
bispo de Toledo a principios del siglo pasado. 
En cambio no se hallarán sepulcros ni cenizas 
de augustas personalidades, ni de indirecta rami-
ficación, en el monasterio e iglesia de San Juan 
de los Reyes. 
Cierto es que los Reyes Católicos se proponían 
erigir una colegiata y en ella gozar del eterno 
descanso en Toledo más los Soberanos que 
un tiempo pudieron abatir el poder de la nobleza 
y del clero viéronse obligados a ceder en su 
propósito ante el ruego y la obstrucción del 
Cabildo Primado y no es Toledo, con-
forme deseaban D.a Isabel I y D. Femando V, 
la ciudad que atesora los gloriosos restos mor-
tales de aquellos ínclitos Reyes 
CUÁNDO LA IMPRENTA 
mandamos a los dichos libreros e impri-
midores e mercaderes e factores que 
fagan e traiga los dichos libros bien 
echos e perfectos e bien corregidos e enmenda-
dos e escritos de buena letra e tinta e buenas 
margenes e en buen papel: e no con titules 
menguados: por manera que toda la obra 
sea perfecta: e que en ella no pueda auer ni 
aya falta alguna so las dichas penas » (8 Ju-
lio 1 502) . 
Estas disposiciones que, en célebre pragmática 
respecto a los «libros de molde», firmaran en 
Nota «orwBa inhoc übr^  contirKatttí. 
Oracio ií tau iibus jftroiogíic habita a BiMbolomro Vcfpucío fift* 
reotitioinalmo^ atattioGywwiÉíoaono.M l^.ví. 
T E X T V S .SPHAERAK ¡ O A N N I S DE S A C R O B V S T O . 
Eipon»;ofplixrx Exínuíaniam^meJúiBXJoClorísD^míaíf fá» 
fiíci Caruatti <fc inaofrcdoma. 
Anaotanóes nónuUx úx&i-í BaríholfOKÍ Vcfpacii Me íic Ucrfen» 
iacobi frabu (UpalcdísComfncntiini í» «airm íph.trá. 
fv«-urrWininii Donninj Prtr» íSíací? Cardmah't &cpjwopÚMne^ 
rarnsfisí faií.'cm (]tfxfíioncSfubeibíiimxiwm«<» XJÚI. 
P..<"Uf rendí; i ú n í e p i í c o p í l . )« í Robcni !I'Í«:C>S-Í*¿GS ¡pbarr X Cí*pcííi.ií5. 
í >ifputatíonfi ioáni» i z re¿i^ mootf cóíra crcraottoríGa sIcStiauKts. 
Hirofua'um níHiarutn wms¡% cú rxroCti.Tm- ciuí^ fta FrtacUoOu 
puati< omnia nuper ái li^ «>r»a (umim R-nc^ta. 
Libro que fué de D.a María Pacheco, viuda del heroico y 
olvidado hijo de Toledo Juan de Padilla. (Impreso por los 
hermanos Eubeo en Venecia—1508—consérvase en la 
Biblioteca Provincial de Toledo. S. K.). 
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Toledo los Reyes Católicos, patentizan la deci-
dida protección que dispensaban aquellos Mo-
narcas al impulsor complemento de la literatura, 
al arte de la imprenta, que tanto contribuyó a 
dar a conocer y a difundir las producciones 
toledanas. 
Así, veinticinco años después, encuéntranse 
establecidos en Toledo hasta «cinco imprimido-
res de libros», y durante todo el siglo funciona-
ron casi sin interrupción cinco imprentas, gene-
ralmente vinculadas en los descendientes de 
Juan de Villaquirán, Juan de Ayala, Juan Ferrer 
y Francisco de Guzmán. 
Cierto es que con la desaparición de los egre-
gios implantadores de la imprenta desapareció 
el protector influjo; mas cierto es asimismo que 
las prensas de Toledo continuaron en la impre-
sión de libros de grata memoria, sin olvidar los 
que mantenían el espíritu caballeresco de la 
época medioeval, y que, cual Amadís de Gaula, 
ensalzaban el noble ideal del amor a la mujer; y 
aun de aquellos otros libros también citados en 
el del Ingenioso Hidalgo manchego, y anatema-
tizados por Cervantes con relación a las patrañas 
y hechos lascivos en que se confundieron mu-
chos escritores que pretendían, con grave error, 
imitar el puro ambiente de la novela con que se 
solazaron Carlos I y Felipe I I . 
A los «quatro libros del muy esforzado caua-
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Hero Amadís de GauJa», sumó la imprenta de 
Juan de Ayala hasta el séptimo, con los «grandes 
fechos en armas de Lisuarte de Grecia, hijo de 
Esplandin, y assi mesmo de los de Perión de 
Gaula» (1524-39) . 
A l Amadís de Caula, libro del que Cervantes 
anotara que «fué el primero de caballerías que 
se imprimió en España», sigue otro libro, «su 
hijo legítimo», nombrado Las Sergas de Espal-
dian, escrito por Garci Ordóñez de Montalvo e 
impreso por Juan de Villaquirán en To ledo 
( 1 5 2 1 ) . 
Y es el Espejo de Caballerías, que trata los 
«amores de D. Roldan con Angélica la bella, y 
las extrañas auenturas de Roserín, hijo del Rey 
Rugiere y Bradamante», un raro libro, en verdad, 
espejo de aquél otro «Libro d'l noble y esforzado 
cauallo Renaldos de montalua y de las grades 
phezas y extraños hechos de armas q el y Rolda 
y todos los doze para paladines hizieron», tra-
ducido por Luis Domínguez e impreso por Juan 
de Villaquirán (1523-28) . 
Ya lo advertía el cura de D. Quijote, cuando 
el donoso escrutinio que hizo en la librería del 
ingenioso hidalgo. Espejo de Caballerías; «ahí 
anda el señor Reinaldos de Montalbán, con sus 
amigos y compañeros, más ladrones que Caco, 
y los doce Pares con el verdadero historiador 
Turpín. 
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Y el Palmerín de Oliva también apareció en 
Toledo en una colección de libros traducidos del 
griego a costa de Cosme Damián, mercader de 
libros e impresos por «Xpoual francés y Francisco 
de Alpharo» (1 528-55) ; como el mismo Pal-
merín de Inglaterra, que recomendaba Cervantes 
conservar con todo aprecio, también fué dado a 
la imprenta por Luis Hurtado en casa de Fer-
nando de Santa Catalina (1 54 7) y nuevamente 
B l Caballero de la Cruz, libro condenado al fue-
go, hízose objeto de varias impresiones por las 
prensas toledanas de Miguel Ferrer (1 562-63) 
como la Historia de las hazañas y hechos de 
Bernardo del Carpió la dió impresa en Toledo 
Pedro López de Haro (1 585) . 
A las ediciones de estos famosos libros de ca-
ballerías simultaneáronse las relacionadas con 
otras célebres historias y crónicas de caballeros 
de la guisa de Ciarían de Landanis, Conde Par-
tinuples, Paciano de Numidia, Leonelo de Hun-
gría, Victoriano de Pannonia, Tablante de Roca-
monte, y las de Grisel y Mirabella y la linda 
Magalona y no ha de continuarse la rela-
ción. 
Y al par que estas producciones de tan especial 
género literario, aparecían otras de índole pia-
dosa alternando con las de re dramática, por 
cuya actividad cundían las representaciones de 
autos y de farsas profanas, con laudatoria evolu-
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ción, con relevante mérito en el tráfago y en la 
acción, cual lo asevera la tragedia Josephina que 
Micael de Carvajal estrenara en las fiestas del 
Corpus (1520) , y lo atestiguan las «danzas y 
juegos escénicos que la Catedral celebró el día 
de la Ascensión de Nuestro Señor», por la com-
pañía de Juan Correa y Bautista Valdivieso, 
representando el Auto del repelón, el germen del 
saínete debido al Sacerdote Juan de la Encina, 
protegido del Pontífice León X (1 525) . 
Otro Sacerdote, Bartolomé de Torres Naharro, 
imprime de nuevo su Propaladla en Toledo, 
donde deja el molde de las comedias de capa y 
espada, presentando, ya, el gracioso, el persona-
je de tanto relieve de nuestra actual dramática 
( 1 5 3 5 ) . 
Y es de recordar que a la nueva aparición de 
la Tragicomedia de Calixto y Melibea, impresa 
por Juan de Ayala ( I 538) y a raíz de la tercera 
parte de La Celestina, con los amores y desea-
dos desposorios de Felides y Polandria, com-
puesta por Gaspar Gómez, de Toledo (1 539) y 
de contratar, al autor de comedias Manuel de 
Pereda, la farsa que la Catedral organizó para las 
fiestas de Agosto (1 542) , en sucesivos festejos 
alcalzan éxitos lisonjeros la tragedia Josephina 
( 1 5 4 6 ) y la Policiana, del bachiller Sebastián 
Fernández (154 7), la que con otras varias 
comedias y entre ellas la filosófica Hospital de 
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necios, dio a conocer el ingenio de Luis Hurtado 
de Toledo ( 1 5 4 8 ) . 
Mas hay que hacer un alto en la marcha. 
Se prohibe la impresión y representación de 
todas las farsas por encontrarlas «obszenas i in-
dezentes» ( 1 5 4 8 ) . 
Bien puede ser que, en el incesante pro-
ducir, deslizáranse algunos escritos no exentos 
de frases propicias a irreverencias. Ya nos re-
cuerda la comedia titulada E l ama de los mo~ 
zos, que escrita por Sebastián de Orozco se 
puso en escena en un convento de religiosas de 
Toledo, la existencia de una obra, «incivil y 
chocarrera, aun cuando curiosa por otros res-
petos»; pero ello confirma, cómo va extendién-
dose la semilla a medida que la sociedad evo-
luciona; y a la vez que Luis Hurtado de Toledo 
presenta de nuevo la pastoril comedia Preteo y 
Tibaldo, escrita por el Comendador Perálvarez 
de Ayllón, de nuevo también se imprime en 
Toledo la Egloga trobada, por Juan de la En-
cina, «en la cual se introducen dos enamora-
dos» (1553 ) . 
No es menos fecunda en la producción de 
obras dramáticas la imprenta toledana en el trans-
curso del año siguiente, que a la taracea del Doc-
tor Villalobos y del Maestro Oliva, traducción de 
la comedia de Plauto y titulada Amphitrión, «en 
muy dulce, apacible y sentencioso estilo» escrita, 
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sigue la comedia Selvagia, producción de Alonso 
de Villegas. 
La referida Selvagia «introduze los amores del 
cauallero Seluago con vna ilustre dama llamada 
Isabela, efectuados por Dolosina, famosa alca-
hueta». En un prólogo al igual que en La Celes-
tina, de Rojas, aparece el acróstico siguiente: 
«Alonso de Villegas Selvago composo la Come-
dia Selvagia en servicio de su sennora Isabel de 
Varrionuevo, siendo de edad de veynte annos en 
Toledo, su patria», y en la cuarta octava dice así: 
«Osado se puede sin dubda llamar 
miradas sus faltas y pocos primores 
pues quiere sin fuerzas con otros mejores 
valer: siendo pobre de baxo lugar 
sabemos de cota que pudo empegar 
obrando su sciencia la gran celestina 
labróse por rojas su fin con muy fina 
ambrosia: que nunca se puede estimar... (1554) 
Y así, como años después, siguiendo el cauce 
de efusiva unción piadosa, marca Villegas, con 
su Flos Sanctorum, una clásica etapa social, así, 
con su comedia Selvagia deja impreso, con 
vigorosa originalidad, el carácter sensualista de 
la época del César. 
y para que no quedaran sin imprimir en Toledo 
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Don Quijote de la Mancha, en las postrimerías 
del siglo xvi daban las prensas del impresor tole-
dano Pedro Rodríguez 
LAS 




de aquel célebre y más que célebre famoso 
Jurado de Córdoba que decidió ampararse en 
Toledo, «donde pudo vivir gracias a los favores 
dispensados por el Deán D. Pedro de Carvajal»; 
a quien Rufo dedica un soneto con que termina 
sus Apotegmas «en reconocimiento de habeile 
sido valedor cuando salió de la corte pobre y 
desfavorecido» (1596 ) . 

SOR MÁRCELA, NUE-
VA MUSA TOLEDANA 
o es sólo patrimonio de escribidores 
bucear en la procelosa intimidad de los 
prestigios patrios; también escritores de 
talla llevan a sus biográficas erudiciones páginas 
del terreno vivir de quienes abrillantaron glo-
riosos anales. Y así, al tratar del Fénix de los 
Ingenios, con más o menos alardes de su saber, 
dicen y hacen decir que fué la bella histrio-
nisa Elena Osorio, nada afecta a fidelidad con-
yugal, la primera mujer que gozara del frenético 
alborear de Lope de Vega, y que un sobrino del 
Cardenal Granvela le sopló la dama e intrigó 
para que Lope saliera desterrado llevándose 
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de paso el vate a la hermosa doncella Isabel de 
Urbina, hija del Rey de armas Diego Ampuero 
de Urbina, con la que casó por poder y por jus-
ticia, y a la que un tiempo olvidó por seguir a 
La Invencible armada (1 588) . 
Regresado de la marítima expedición, donde 
perdió la vida el suplantador Granvela, y prote-
gido por el Marqués de Malpica, hallamos a 
Lope con Isabel en Toledo habitando una casa 
de la calle de la Sierpe; y cuando ya viudo de 
Isabel y también viuda Elena danzaba Lope a la 
redonda de Madrid, se le prorroga el destierro 
por ilícitos amores con la agraciada viuda doña 
Elena Trillo, hija del Alférez de la Guardia 
Alonso Trillo ( 1596 ) . 
Mas no ha terminado el capítulo de erudición; 
aún resta por anotar, en aras de la verdad his-
tórica, palabras de un ratoncillo de archivo, qué 
el Monstruo de la Naturaleza, ajeno a sedentar 
rismos y alternando sus estancias en Toledo, en 
Illescas o en Noves, y ya finiquitado el postrer 
plazo de destierro, preséntase en Madrid para 
contraer matrimonio, en toda regla, con doña 
Juana de Guardo, garrida hija del abastecedor 
de carnes y pescados Antonio Guardo; y jura y 
promete a su esposa tan no incurrir en el noveno 
mandamiento, que un lustro después de aquella 
boda, sale Lope precipitadamente camino dé 
Illescas para en segunda jornada aparecer en 
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Olías del Rey acompañando a farandulera hues-
te que ha de actuar en el Mesón de la Fruta de 
Toledo (1603) . 
Ya está dicho cómo el gran Lope de Vega 
conocía que 
«en cualquiera mujer, Reina o pastora, 
se encuentra alguna cosa encantadora». 
Ya tenemos a Lope de Vega por vez segunda 
en Toledo, en cuya Imperial ciudad precisába-
mos hacerle sentar sus reales para estas páginas. 
Quede en Madrid, llorando la ausencia del ver-
sátil esposo, D.a Juana de Guardo. Luego, en 
momento oportuno, vendrá a sentirse feliz a la 
vera de su galante Félix. 
Y cuán equivocado estaba el suegro de Lope 
de Vega al exclamar: jVaya montañés fino que 
salió mi yerno! No; el bordador y poeta a ratos 
perdidos, Felices de Vega Carpió, abandonó su 
casa del vallé de Carriedo por seguir a una 
mujer; y la suya, Francisca Fernández Flores; 
echó tras del marido y de la amante, dando fon-
do los tres en Madrid. Y al marchar la Helena en 
pos de más repleta bolsa, en la nueva Corte 
queda avecindado el ya, como antes, bienaveni-
do matrimonio; y en Madrid, y no en Carriedo, 
nace Lope de Vega (25 Noviembre 1 562) . 
Por cierto que, cuando de nuevo se presenta 
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el Fénix en Toledo, tampoco se encuentra muy 
pletórica su bolsa, que para cubrir sus desnude-
ces propias y de cierta dama hubo de vender la 
propiedad de uno de «sus mejores escritos en 
4 0 0 reales al autor, Pedro Ximenez de Valen-
zuela, vecino de Toledo». 
* 
Alboreaba el año de 1 6 0 5 , con su fausto cor-
tejo de efemérides. Tres capitales disfrutaban el 
alto honor de cortesanas deferencias y Madrid, 
Valladolid y Toledo, respectivamente, abrillan-
taron sus blasones al nacer a la vida, en la pri-
mavera de aquel año, el esplendoroso tríptico 
que, para honra y prez de las letras españolas, 
formaron: E l Ingenioso Hidalgo, E l Rey Poeta y 
la Nueva Musa Toledana. 
Casi un lustro había transcurrido cuando Lope 
de Vega, en su comedia E l cuerdo loco, recuer-
da, por boca de Belardo, obligada decisión «a 
vivir por acá», en Toledo; y gozando de ansiado 
alejamiento habitaba una casa de la barriada de 
San Justo; no precisamente movido por tran-
quilas placideces, pues ya Lope había previsto 
lo de la grata «soledad de dos en compañía». 
El barrio entero conocía de Lope de Vega y 
gustaba el sencillo y locuaz vecindario de tratar 
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con tan aplaudido escritor que, asequible & 
todos, pronto se hundió en la fatal consecuencia 
a que conducen ciertas afabilidades. 
Ya, en más de una ocasión debió recomendar 
a Lope, su bondadoso y devotísimo amigo el 
Capellán muzárabe José de Valdivieso vital nor-
malización y dar de mano a cotidianas confiden-
cias, engendradoras de torcidas interpretaciones, 
sirviéndole de ejemplo palpable la familiaridad 
con que, por lo general, llegan a tratar los sacris-
tanes a los Santos mismos. 
Era al filo del atardecer cuando el maestro 
Valdivieso, sin aproximarse a la vivienda en que 
per accidens habitara Lope de Vega, despedíase 
de él con un «hasta mañana. Dios mediante; 
hasta mañana». Y era al siguiente día de aquella 
tarde cuando en la iglesia parroquial de la Mag-
dalena, recibía las aguas del perdón, por mano 
del maestro José de Valdivieso, la niña «Mar-
cela, hija de padres no conocidos» (8-Mayo 
1605) . Pudo haber sido bautizada por el párroco 
doctor Pedro Alvarez o su teniente Francisco 
Sánchez; mas atendiendo a «la calidad del padre 
de la neófita» y a la amistad que le unía a Val-
divieso, hizo que éste actuara, ejerciendo de pa-
drino el poeta Martín Chacón. 
¿Quien era Marcela? En la comedia citada E l 
cuerdo loco, Belardo, personaje bajo cuyo poé-
tico nombre aparece Lope de Vega, al dialogar 
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con Lucinda, nombre no menos poético ampara*» 
dor del de homónima beldad, así se expresa: 
«Veréis allí una serrana, 
que aunque saque su ganado : 
antes del sol, piensa el prado 
que amanece la mañana. 
No es bachillera ni es loca, 
aunque he pensado, jporDiosf 
que en llamarse como vos 
por alguna parte os toca » 
Ensalzando la belleza de Lucinda, ¿no ha lugar 
a suponer que en su entusiasmo Belardo evocara 
a la gentilísima Camila Lucinda, que es precisa-
mente la bella comedianta María de Lujan? 
Dos años más tarde ya no aparece tan asidua-
mente avecindado en Toledo Lope de Vega. 
Cumpliéronse los vaticinios del maestro Valdi-
vieso, por cuanto Lope escribía al doctor Gre-
gorio de Angulo, 
«Que a no haber sacristanes en San Justo 
Nunca Madrid en su rincón me viera». 
Es por entonces cuando en Madrid recibe un 
ñiño, con las aguas del bautismo, el nombre y 
apellidos de Lope Félix de Vega Carpió y Lujan 
<28-Enero-1607). 
5 ^ s 
CZ2 ^ 
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Después, el nacimiento a la vida de Feliciana 
de Vega y de Guardo lógrase a cambio de la de 
su madre D.a Juana de Guardo (I3-Agosto-
1613) . Y ya, ordenado sacerdote, Lope de Vega 
dedica sus amores a sus hijos Marcela y Lope 
Félix.. . . . y a Feliciana, su única hija legítima, 
y a Marta de Nevares Santoyo (Amarilis) que, 
si bien casada con el buen Roque Hernández de 
Ayala, alcanza la especial gracia de conseguir 
ser madre de Antonia Clara, también here-
dera de los encantos de Marta. De aquella niña 
que posteriormente, en su testamento, declarara: 
«Yo D.a Antonia Clara de Vega, natural y vecina 
de esta villa de Madrid, hija legítima de Lope 
Félix de Vega y de D.a Marta de Nevares, su 
mujer (1661) . 
Nuevamente aparece en Toledo Lope de Vega. 
Es ahora Jerónima de Burgos (la Señá Gerarda) 
para quien escribió La dama boba, la hembra 
que retiene en sus amorosos brazos a el Fénixr 
un tantico celosilla ante el arribo de la grácil y 
atrayente Lucía de Salcedo (La loca). 
Y fué por aquel año, en 24 de Diciembre de 
1 6 1 7 , cuando encontramos a «doña Marcela 
Vega Carpió» en el madrileño templo de San 
Sebastián teniendo en la pila bautismal a Isabel 
Lucía, hija de los comediantes Cristóbal Ortiz 
de Villaizán y de Ana María de Rivera, su mujer; 
y al correr dos años más, hallamos a Lope de 
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Vega al pie de la misma pila administrando el 
primer sacramento a María Luisa, hija de los 
mencionados comediantes. 
Después Marcela profesa en el convento 
de religiosas Trinitarias descalzas de Madrid; 
Lope Félix muere en un naufragio junto a la Isla 
Margarita (Venezuela). Antonia Clara, la tierna 
infantita de Marta y de Lope, víctima es de 
grave dolencia; y ciega y enloquece Marta de 
Na vares 
«Aquella cuyos ojos 
verdes, de amor centellas, 
músicos celestiales, 
oríéos de almas eran; 
cuyas hermosas niñas 
tenían, como reinas, 
doseles de su frente 
con armas de sus cejas. 
Aquélla cuya boca 
daba licción, risueña, 
al mar de hacer corales, 
al alba de hacer perlas... 
la que a la voz divina 
desafió sirenas...; 
la musa más perfecta, 
la virtud y el ingenio, 
la gracia y la belleza. 
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Y, en tanto se derrumba el hogar que lograra 
fundar Lope de Vega, las monjitas, que del mo-
nasterio toledano de Santa Ursula pasaron a 
integrar la primera comunidad de las Trinitarias 
matritenses, gózanse de poseer en su cenobio a 
dos hermanas de claustro monacal; Sor Isabel 
de Saavedra, hija de Cervantes, y Sor Marcela 
de San Félix, que ha un año vistiera el hábito 
de la Oíden como religiosa de coro (13 de Fe-
brero de 1622) . 
]Ohí El día de la profesión de Sor Marcela, 
jcuánto júbilo no reinaba en la santa mansión 
trinitariaí 
«Se adornó el templo con ricas telas y varias 
riquezas; amadrinó a la desposada la Marquesa 
de Teba, asistió el Marqués de Povar con la 
guarda de su Majestad, el Duque de Sesa y otros 
señores; y cantaron las letras, compuestas por 
Lope de Vega, Florián, Ponce y Valdés, célebres 
músicos y cantores de la Real Capilla; y predicó 
el maestro Fray Hortensio Paravicino»; y pa-
rece que se dispensó a Lope de Vega la presen-
tación de la fe de bautismo y de confirmación 
de Sor Marcela 
Más no es solo el hogar de Lope de Vega lo 
que tiende a la desaparición; son todos sus más 
caros afectos; es el propio Fénix de los Ingenios 
que, víctima de crueles infortunios y ante el 
inerte cuerpo de Marta, musita acongojado: 
176 TOLEDO.—PÁGINAS DE SU HISTORIA. 
«jAy soledades tristes 
de mi querida prenda!» 
(1532) 
Y no toman a vibrar alegres notas de la lira 
del poeta; que las últimas ya sonaron tristes y 
apagadas en su égloga Filis, al referir el rapto 
de su hija Antonia Clara por Tarsi, el Duque de 
Medina de las Torres. 
Y, en rápido tránsito, Lope de Vega eleva 
por entero su espíritu al cielo cediendo su 
materia por completo a la tierra y entre el 
pausado caminar de fúnebre cortejo, que a filia-
les ruegos de Sor Marcela de San Félix desfila 
ante el monasterio trinitario, engéndrase la Fu-
ma postuma del apologista Montaibán y la 
Esseguie poéíique del veneciano Franchi; es 
que Félix Lope de Vega Carpió «adquirió en su 
tiempo las proporciones de un mito» (27 Agosto 
1635) . 
He ahí que si por infringir el padre de Lope 
de Vega el noveno mandamiento tiene Madrid 
el alto honor de contar entre sus más preclaros 
hijos al Fénix de los Ingenios, así Lope de Vega, 
honrándose con el paternal ejemplo de seguir en 
pos de amores ajenos a los que su virtuosa es-
posa le brindaba, contribuyó a que Toledo acre-
centase sus lauros de gloria anotando entre el 
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número de sus ilustres hijos a una inspirada 
poetisa. 
Poetisa que en la bella lírica de ascético y 
efusivo sentimiento, y con el nombre de Sor 
Marcela de San Félix, cooperó a entretejer la 
excelsa corona que en gracia a su ciudad-cuna 
laureolaran otras hijas de Toledo y sus hermanas 
en inspiración y en fervores, cual Sor María de 
San José, que vivió y murió santamente en el 
convento carmelitano de la Villa de Cuerva; y 
Sor Jerónima de la Asunción, profesa en Santa 
Isabel de los Reyes de Toledo, cuyas poesías 
contundieron algunos como de Santa Teresa; y 
Sor Isabel de Jesús, de la Tercera Orden del 
Carmen; y Sor María de Santa Isabel, poetisa 
«de las más fecundas del siglo xvn» que, vis-
tiendo el hábito en el monasterio de la Concep-
ción, escribió sus versos con el seudónimo de 
Marcia Belisarda. 
Y Lope de Vega, que en el solemne y emo-
cionante momento de la profesión de su hija 
adorada se halló presente, transido de dolor y al 
par gozoso, así refleja su estado de ánimo en 
una epístola. 
«Sale Marcela, y perdonad, os ruego, 
si el amor se adelanta, que quien ama 
juzga de los colores como ciego. 
No v i en mi vida tan hermosa dama, 
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tal cara, tai cabello y gallardía; 
mayor pareció a todos que su fama. 
Ayuda a la hermosura la alegría, 
al talle el brío, al cuerpo, que estrenaba 
los primeros chapines aquel día. 
Marcela, las mejillas encendidas 
y bañada la boca en risa honesta, 
miróme a mí para apartar dos vidas; 
y el alma a tanta vocación dispuesta, 
con una reverencia dió la espalda 
a cuanto el mundo llama aplauso y fiesta; 
y ofreciéndole al Niño la guirnalda 
de casta virgen, abrazó su Esposo, 
besándole los ojos de esmeralda. 
Cerró la puerta el cielo a mi piadoso 
pecho, y llevóme el alma que tenía... 
de que no fueron mil estoy quejoso. 
Bañóme un tierno llanto de alegría, 
que mis pocas palabras y turbadas 
con sentimiento natural rompía.» 
El telón del Teatro Eojas; evocación de la dramática 
del siglo de oro y homenaje al gran dramaturgo toledano 
Francisco de Rojas Zorrilla. 

AQUÍ FUÉ EL TEMPLO 
DE LA DRAMÁTICA 
TRO de los timbres de gloria para Toledo 
es el haber sido la ciudad que más con-
tribuyó a la favorable transformación de 
a impedimenta escénica y a la permanencia de 
los teatros, que antes de terminar la XVI.:i cen-
turia, en 1 5 7 6 , pudo ya retirar la dramática de 
las plazas públicas y contar con su «Casa de 
Comedias», donde se representaban las más 
«honestas y algunas vezes deuotas de la historia 
de algún santo, para entretenimiento y solaz de 
los ciudadanos y para que se desenfaden y olui-
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den de oíros cuydados penosos que consigo trae 
la vida humana». 
Quedó establecida ía Casa de Comedias en 
el llamado Mesón de la fruta y del pescado, con-
tiguo a la Casa de la harina; y si el albergar To-
ledo a fecundos ingenios facilitaba una mayor 
estancia de las compañías al pairo de los corra-
les madrileños del Príncipe y de la Cruz, esa 
permanencia de la farándula en Toledo aportaba 
a las arcas municipales pingües ganancias. 
Mas no por la saneada y perenne renta que la 
Casa de Comedias proporcionaba al Concejo 
atendía aquél convenientemente a la conserva-
ción del edificio, que treinta años hubieron de 
transcurrir sin que el Corregidor ni los Regidores 
se ocuparan de otra cosa que apremiar por el 
pago de los arriendos y concurrir con toda asidui-
dad a las representaciones acompañados del fa-
miliar bagaje. 
Fué preciso hacer observar, por uno de los 
admiradores de la famosa Jusepa Vaca, que 
desde el balcón municipal «se bía u oya mal la 
comedia» para que, siguiendo indicaciones del 
doctor Gregorio Angulo, se procedieran a rea-
lizar determinadas obras de reparación y hasta 
de ampliación en la Casa de Comedias; y avan-
zando los corredores «tres pies y medio hazia el 
valcón quedó así quadrado y mucho más cerca, 
porque se sacó el valcón zinco pies, y, tres y 
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medio que se acercó el bistuario se ganaron ocho 
pies y medio y con acercar el dicho bistuario 
quedaba libre toda la Casa de la harina» para el 
Ayuntamiento. 
Eran los últimos días del 1 6 0 6 cuando abrió 
nuevamente sus puertas a la dramática la re-
mozada y ampliada Casa de Comedias de Toledo, 
que apareció con un gran balcón, o palco muni-
cipal, provisto de dos hileras de bancos de res-
paldo, delante, y otro de grada, detrás. 
jBien nutrido que se encontraba el «balcón 
grande»! En medio del banco de primera fila 
tomó asiento el Corregidor; a uno y otro lado de 
esta autoridad distribuyéronse Regidores y Jura-
dos, «con ygualdad por su antigüedad, quien era 
del banco derecho de la Ciudad y quien era del 
izquierdo». 
El banco de grada ocupáronlo el Alguacil ma-
yor, el Mayordomo y Contadores, Capellanes, 
Letrados y Médicos municipales. 
Era un verdadero «pleno del Ayuntamiento» 
dada la concurrencia del balcón grande..... 
En sendos aposentos contiguos al balcón pre-
senciaban la representación, las personas que 
oficialmente podían ocuparlos: en el de la de-
recha la esposa y otros deudos del Corregi-
dor, en el de la izquierda la familia del Alcalde 
mayor. 
En los muros laterales abríanse una serie de 
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«bentanas bajas»: diez a la derecha y nueve a la 
izquierda y, sobre aquéllas, dieciséis «bentanas 
altas, ocho encada tirantez». 
«Encima del balcón de la Ciudad y apossentos 
hallábase la tertulia, cerrada con celosías, des-
tinadas para «en ella ber la comedia religiosos^ 
eclesiásticos y otras personas sin ser vistos»; en 
el patio varias filas de bancos centrales y dos 
gradas: «una a la mano derecha para 2 1 6 perso-
nas y otra a la mano izquierda para 1 7 9 per-
sonas», y, por fin, bajo del balcón o palco mu-
nicipal, la famosa «cazuela, mui capaz, donde 
las mujeres bían la comedia». 
El orden para la entrada y salida del público 
queda reglamentado por una valla colocada de-
lante del teatro y por un Ministro de la Justicia 
Real que no da paz a la mano al menor desmán 
del picaro que pretende «escurrirse sin donar 
los cuartos de la comedia», o trata de penetrar 
en la cazuela, amparado por más de un guarda 
infante 
Y en tanto, a la puerta, balanceándose a im-
pulsos del fresco vientecillo, un cartel con ferru-
ginosa caligrafía advierte 
«Lo que se cobra por cada cosa: 
«Cóbrase de cada bentana baja 8 reales; de 
ellos perciben y tocan a la ziudad seis y los res-
tantes tocan y perciuen la compañía. 
«Cóbrase las bentanas altas 4 reales de cada 
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una, de que tocan a la ziudad 3 reales y el otro 
restante a la compañía. 
«De todas las personas que entran a ber la 
comedia en la tertulia se cobran 1 4 quartos, y 
dellos tocan a la ziudad 10 quartos y los cuatro 
restantes percibe la compañía.» 
Por la lectura de papeles de la época con-
fírmase el que quedó la «Casa de Comedias» en 
condiciones decorosas, y que prosiguieron los 
años rindiendo en ella culto a la dramática, apar-
tados los hombres y las mujeres, «así en los 
asientos como en las entradas y salidas, para 
que no se hagan cosas deshonestas». Más en la 
noche del 28 de Agosto de 1 6 3 0 , las campa-
nas de los templos toledanos sembraban la 
alarma con su incesante repiqueteo. Era que la 
«Casa de Comedias» derrumbábase a impulso 
de voraz incendio; tan grande que, por ser la 
casa libre de vivienda, cuando se reconoció el 
fuego se había quemado la dicha casa y mesón 
del pescado, y otras muchas de particulares 
con quien alindaban, sin que quedase en toda 
dicha casa mesón cosa alguna de fábrica ni ma-
dera en que pudiese reconocer haberla habido 
en dicha casa mesón, pues hasta las columnas 
de piedra quedaron arruinadas y consumidas del 
fuego. 
Mas no porque se incendiara la Casa de Co-
medias interrumpiéronse largo tiempo las repie-
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sentaciones, que tan pronto quedó el patio libre 
de escombros «fué forjado el tablado, armada la 
percha de la cortina y tendidos los bancos», y 
las fiestas escénicas celebráronse en el Corral: 
en el cercado solar a que había reducido el si-
niestro a la Casa de Comedias de Toledo. 
Cesaron los pingües arrendamientos. Desfila-
ron por Toledo no los mejores autores y repre-
sentantes que alborozaban al pueblo en otras 
ocasiones, sino los blanquillos y cómicos de la 
legua, contra los que la ruidosa mosquetería se 
desataba en silbidos y denuestos, preludios de 
la algarada con que muchas veces terminaban 
las representaciones, mientras la farándula huía 
acobardada y en el patio se prodigaban mando-
bles y apaleamientos de los que no salían muy 
librados Regidores y golillas. 
Pero las reiteradas peticiones del Jurado Alonso 
de Cisneros hallaron eco en el cabildo popular. 
Pedía la reconstrucción de la Casa de Comedias 
y que seguidamente se pregonara nuevo arren-
damiento. Diego de Zúñiga y Juan de Palma, 
a quienes se encomendó el asunto, manifesta-
ron que los maestros de obras pedían veinte mil 
ducados por las que se precisaban realizar, que 
convenía llegar a un acuerdo, y en «atención a la 
renta de dos mil ducados que monta la casa, 
procedía se procediese sobre dicho Mesón y 
Casa de Comedias, porque en los pocos días en 
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los que se representa no han sido autores de los 
más conocidos». 
No debió ser en un todo muy halagüeña la 
proposición de arriendo que un día presentara 
el Jurado Cisneros, corriendo de su cuenta las 
obras, cuando el Ayuntamiento no accedió en 
principio a lo solicitado, porque opinaron los 
Regidores que sería de un mal ejemplo muy da-
ñoso «para ios arrendamientos en adelante, so 
pena de no estar la Casa de Comedias con todas 
las comodidades que son necesarias». Empero 
la idea de Cisneros debió prevalecer. Simulta-
neáronse las obras de restauración y en 1633 
pudo contar Toledo con su anhelado Corral, que 
sin dejar de ser una parte de él Mesón de la 
fruta y de salazón del pescado emplazábase pre-
ferentemente como Casa de Comedias. 
En ella se construyeron toda clase de locali-
dades: unos palcos enormes, llamados alojeros; 
otros, a modo de armarios, que se denominaban 
faltriqueras, y otros altos o ventanas; filas de 
bancos nombrados lunetas; bancos de patio en 
los laterales; al frente del teatro o escenario el 
balcón concejil, y, bajo él, el gallinero, la ca-
zuela, donde se congregaba la femenil «granuja 
del auditorio», como en una de sus producciones 
calificó el ingenioso toledano Quiñones de Be-
navente a las mujeres que ocupaban tan cele-
brada localidad. 
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No olvidóse, tampoco, cuanto la reglamen-
tación y policía de teatros determinaba respecto 
a puertas de entrada para las localidades de 
uno y otro sexo, a fin de establecer perfecta se-
paración entre los alegres mosqueteros de los 
bancos de patio y la chistosa concurrencia de 
la cazuela. Y en aquellas y en todas las puertas 
y localidades leíase este «AVISO»: 
«Se castiga el que persona alguna enzienda 
yesca ni tome tauaco en esta casa aora ni en 
tiempo alguno, por el peligro que tiene de en-
cenderse fuego. Pena por la primera vez ocho 
días de carzel y quatro ducados de multa. Por la 
segunda doblada, y por la terzera, además de 
dicha pena, se prozederá contra los ynobedientes 
a lo que aia lugar.» 
Y la Casa de Comedias de Toledo llegó a ser 
tan codiciada como algunos de los Corrales de 
la corte. Generalmente, antes de espirar un 
plazo de arrendamiento solicitábanse otros, bien 
por verdaderos autores, ya por cómicos en 
nombre de aquéllos, y que tratando de despistar 
accedían a ser caballo blanco por una contenta 
y por gozar unos meses el tratamiento de em-
presario. 
Por ello sucediéronse casos en que se viera el 
pregonero mayor asediado para simular el anun-
cio de un arriendo, tratando en otros momentos 
de sobornar al humilde voz públ ica a cambio 
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de unos ducados que casi siempre se trocaban 
en merendolas preparadas en la Hostería de la 
Negra o en los inmediatos figones del Barrio 
del Rey. 
Aún a mediados del pasado siglo elevábanse 
los muros que limitaron aquel recinto donde por 
espacio de tres centurias se rindió culto a la dra-
mática nacional. 
Y el moderno Teatro de Rojas, inaugurado el 
19 de Octubre de 1 8 7 8 , álzase hoy sobre el 
solar del famoso Mesón de la Fruta, que tan sóli-
dos cimientos ofreciera a la Casa de Comedías, 
y es el Teatro y su título de Rojas, verdadera 
evocación de que aquí fué el templo de la 
dramática. 

LA NOCHE TOLEDANA 
Y LOS CERTÁMENES 
L Cardenal Primado D. Bernardo San~ 
doval y Rojas, tío del Duque de Ler-
ma, pertenecía la amena posesión de 
«Buenavista», hoy propiedad del Sr. Conde de 
Romanones, donde los ingenios que atesoraba 
Toledo, durante los primeros años de la XVIIa 
centuria, celebraban diversiones y esparcimientos 
literarios de los que eran alma y vida el gran 
Lope de Vega y el galante y malogrado vate to-
ledano Baltasar Elíseo de Medinilla, 
«Muerto por una espada rigurosa, 
que pienso que animó licor Dionisio » 
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Aquí de ¿quién es ella? No la espada, la 
dama 
Ya hace años que formulamos esta interro-
gación. En un trabajo que nos fué premiado en 
el Certamen de 1 9 0 8 , habido cuando el Cente-
nario del dramaturgo Francisco de Rojas Zorrilla. 
Por cierto que desde aquel entonces estamos 
esperando una respuesta del Ayuntamiento de 
Toledo, con relación a ese trabajo histórico-
crítico. 
Bueno; pues doce años más tarde de dicho 
año, cartas cursadas entre dos religiosas Carme-
litas descalzas: Juana de Jesús y María y Beatriz 
de Jesús, que un tiempo pertenecieron a la Co-
munidad de la piadosa fundación Ercilla en 
Ocaña, confirmaron cuanto el historiador Martín 
Gamero señalaba, y quedó despejada completa-
mente cuanto para algunos seudoeruditos resul-
taba una inconmensurable incógnita. 
En derredor de los famosos Diálogos de «Biie~ 
navista» refrendóse que Lope de Vega y Medi-
nilla, apenas dió el Fénix fondo en Toledo, sim-
patizaron y coincidieron en un todo. Tenían 
muchos puntos de contacto en diversos aspectos 
de la vida galante y literaria, sin dejar de aco-
gerse a la Iglesia. Fruta del tiempo aquel 
Por ese entonces era Medinilla, dada su apa-
sionada y ardorosa juventud, cerca de Inés de 
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de Vega cerca de Elena Osorio. Y si bien es que 
el desalentado Jerónimo de Andrada solucionó 
con la tizona lo que el comediante Cristóbal 
Calderón confió discretamente a un destierro, 
ofreciéronse las circunstancias de que en la épo-
ca de alborear su juventud Elíseo de Medinilla 
terminaba el prólogo de su vida accidentada 
Lope de Vega, y que a cierto destierro debióse 
la iniciación de la amistad que enlazara a los dos 
poetas. 
En los célebres diálogos de Buenavista alter-
naban el Doctoral Tomás Tamayo de Vargas, el 
Jurisconsulto Jerónimo de Cevalios, el Maestro 
José de Valdivieso, el Bachiller Mateo Fernán-
dez Navarro, los Doctores Gregorio de Angulo y 
Francisco de Céspedes, Secretario del Cardenal; 
Francisco de Rojas Guzmán, Conde de Mora y 
otros más, virtuosos de las musas; y la amistad 
entre Lope de Vega y Medinilla hubo de conso-
lidarse en ocasión del certamen literario habido 
en Toledo festejando el natalicio del Príncipe 
que después denominaron el Rey poeta (1605 ) . 
En dicho certamen Lope de Vega, a más de 
presentar una canción que obtuvo el primer pre-
mio, consistente en una sortija de diamantes, 
abrió la justa haciendo historia de las letras en 
endecasílabos sueltos al estilo latino; y Medini-
lla, aun cuando «no escribió al precio», presentó 
un muy elogiable soneto, dirigiéndose en figura 
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de España a la Reina. Y según la Relación de 
las fiestas que la Imperial Ciudad de Toledo 
hizo a l nacimiento del Príncipe N. S. Felipe 1111, 
de este nombre, no faltaron, a más del certamen 
mencionado, juegos escénicos y de cañas, y 
entre las fábulas que se representaron figuró la 
del eclipsador de los ingenios intitulada Noche 
toledana, en la que Lope de Vega, tratando de 
renacer la olvidada práctica galo germana de 
contar por noches y tomando como base una 
pasada en Toledo, entonó estas épicas invoca-
ciones: 
«Negra, desaseada, descompuesta, 
desaíeitada noche, deslucida 
de manto y de cabellos esparcida, 
envidiosa del sol, con sombra opuesta; 
remisa en bienes y en traiciones presta, 
adúltera, ladrona y homicida, 
disfrazada, cobarde y atrevida 
del ganado terror, del lobo fiesta; 
por tus mismas traiciones te conjuro, 
miedos, engaños, laberintos, celos, 
que me dejes gozar lo que procuro. 
Así te canten buhos y mochuelos, 
e igualen con el sol hermoso y puro 
tu negro curso los piadosos cielos.» 
Gloria alcanzó la comedia de Lope, cuya mo-
raleja condensábase en que: 
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«Amores en Toledo son muy buenos, 
si son de día, pero no de noche; 
que hay cuestas espantosas y ladrillos, 
hombres del diablo, avispas, perros, pulgas, 
tejados, gallineros, y alguaciles.» 
Bueno; atraídos por aquellas fiestas, que cuen-
tan «tuvieron tanto de largas como de famosas», 
concurrieron tal número de vecinos de distintos 
pueblos, que, si mal hospedados y peor mante-
nidos y hartamente «asendereados por el mareo 
y bullicio de las funciones», al regresar a sus 
lares juraban y prometían que no habían de pasar 
«jNunca más noche en Toledoí» Y lo más fa-
moso fué que seis años después, en el Thesoro 
de la Lengua Castellana, publicado por la familia 
de los Covarrubias y Orozco, se aceptaba lo de 
las pulgas de Lope de Vega diciendo: «Noche 
toledana, la que se pasa de claro en claro, sin 
poder dormir, porque los mosquitos persiguen a 
los forasteros que no están prevenidos de reme-
dios como los demás» (161 I ) . 
De aquellos certámenes que sirvieron para 
acentuar la amistad de Lope y Medinilla y de 
estimulador acicate para los aficionados a las 
lides literarias, fué el más interesante el que se 
celebró en el Convento de Carmelitas Descalzos 
por la beatificación de Santa Teresa de Jesús 
(7 Octubre 1614) . 
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En esta justa literaria, donde Elíseo de Medí-
nilla conquistó nuevos lauros, tan curiosos eran 
los premios ofrecidos a los concursantes, y tan 
hermosa resultó la fiesta celebrada en honor a 
la virgen abulense, que complácenos transcribir 
parte de lo que consta en un libro ordenado por 
el Secretario del jurado Juan Ruiz de Sania 
María. 
PRIMER CERTAMEN.—Al que, imitando la pu-
reza latina en cinco estancias, mejor describiese 
el glorioso tránsito de Santa Teresa «se le dará; 
un corte de jubón de raso; al segundo, una cruz 
de reliquia/ a\ tercero, tres cucharas de plata. 
SEGUNDO.—Soneto.—Engrandeciendo la sabi-
duría de Santa Teresa.—Primer premio, unas 
medias de seda de color; segundo, tres varas de 
tafetán; tercero, un estuche de oro. 
TERCERO.—Glosa.—Glosar esta redondilla: 
«Teresa, vuestra grandeza 
hija de esa humildad es; 
pues descalzaros los pies, 
fué coronar la cabeza.» 
Premios: Obras de Fray Luis de Granada,, 
unos acuerdos de oro y una banda de ta fetán. 
CUARTO. — Octavas. — Con los premios de 
cuatro cucharas de plata, obras de la Santa j 
dos pares de guantes. 
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QUINTO.—Décimas.—Premios: dos pares de 
guantes de ámbar , un mondadientes dorado y un 
diurno con manezuelas de plata. 
SEXTO.—Romances en alabanza a Toledo.— 
Señalando los premios de un bolsillo estremado 
una Biblia dorada y unos guantes de ámbar . 
SÉPTIMO.—Epigramas.—Con premio que con-
sistía en un salero de plata dorado. 
OCTAVO.—Hieroglífíco.—Cuyo premio era una 
banda de gasa muy rica. 
De los ocho certámenes en que se dividió 
la justa, se declaró desierto el octavo, y Medi-
nilla, con distintos nombres, alcanzó varios pre-
mios. El primero de las canciones, firmadas con 
su propio nombre; el primero y tercero de los 
sonetos, con los pseudónimos de Jacinta Ame-
ranta y Gaspar de Yepes, y el tercero de los 
romances, con el de Juan de Vozmediano; y el 
mismo Medinilla, que no cedía un momento en 
evocar a su amada, se sentencia con estos versos: 
«A Elisio de Medinilla 
hoy se premia con que jure 
que no ha de emplear el raso 
en la de ojuelos azules». 
«Dan a Jacinta Amaranta 
por el más galán soneto, 
unas medias, porque a medias 
ella y . . . (ya entiendo) escribieron». 
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«Dan a Don Gaspar de Yepes 
un estuche, y a lo menos, 
lo que ganó con la pluma 
ha perdido por moderno». 
El trabajo de Vosmediano lo sentenciaba eí 
Secretario diciendo: 
«Licenciado Vosmediano, 
vi vuestro trabajo fiel, 
mas he conocido en él 
de Medínilla la mano». 
Y en tanto que la antigua Corte celebraba tan 
honestas e instructivas recreaciones, la villa co-
ronada efectuaba otras, muy burlescas, de las 
que eran fiscales y partes esencialísimas pere-
grinos ingenios nacidos en Toledo, cual Francisco 
de Rojas Zorrilla y Luis Quiñones de Benavente. 
Vaya muestra de los temas que en torneos 
literarios habidos en el Buen Retiro asignaban 
aquellos ingenios cortesanos: 
¿Por qué las beatas no tienen unto? 
¿Con qué defendería mejor la entrada en e 
Buen Retiro D. Diego de Cobarrubias y Ley va, 
si con el cuidado o con la panza? 
¿Por qué a las criadas de Palacio las llaman 
mondongas? 
Altar de «El Transparente», la maravilla del genial estilo 
que señaló el final de un envidiado poderío. 

«EL TRANSPARENTE^ 
Y ALGO DE TOROS 
N nuestra incomparable Catedral Prima-
da, donde se atesoran los más preciados 
anales del desarrollo artístico español, 
en. todos los estilos e influencias y en sus esplen-
dores y transformaciones, no podía dejar de en-
contrarse una interesante página que, de manera 
elocuentísima, nos hablara de aquella edad en 
que así la literatura como la arquitectura patria 
siguieron derroteros de fantásticas y delirantes 
inspiraciones; y allí, tras el altar de la primorosa 
Capilla Mayor, álzase el justamente renombrado 
«Transparente»; la joya del maravilloso estilo 
que señaló el final de un envidiado poderío. 
Obra atrevida, al par que sencilla; de vertiginosa 
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imaginación y pletórica de bellezas, que, mi'í 
veces vituperada y otras tantas aplaudida, la ad-
miramos «rica en la variedad y en la magnífica 
ejecución de las figuras de mármoles y bronces, 
y elegante por el corte de la bóveda». 
Una inscripción latina, grabada en el bronce 
que representa a la bella danzarina israelita 
Abigail calmando el furor de David contra Nabal, 
nos dice que «Narciso Thomé, Arquitecto mayor 
de esta Santa Iglesia Primada, delineó, esculpió 
y pintó, por sí mismo, toda la obra, compuesta 
y fabricada de mármol, jaspe y bronce». 
Respecto al autor del afamado «Transparente» 
sabemos que en el Cabildo de 27 de Octubre 
de 1 7 2 1 se le nombró arquitecto de la Catedral, 
que se avecindó en Toledo y que veinte años 
después aún habitaba con su esposa, D.a Leoca-
dia Sánchez Ramírez, una casa en la feligresía 
de San Justo, a cuya parroquia otorgó algunas 
limosnas. 
La traslación del Santísimo al «Transparente», 
efectuóse el 9 de Junio de 1 7 3 2 , rigiendo la 
Archidiócesis el Cardenal D. Diego de Astorga 
y Céspedes, quien con grande prodigalidad con-
tribuyó a las obras y tiene su enterramiento al 
pie de «El Transparente» erigido por el apóstol 
del churriguerismo; y tanto el día de la inaugu-
ración como los siguientes, eslabonáronse con 
lucidas fiestas religiosas y profanas que una 
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serie de escritos, con ampuloso y gerudiano 
decir, nos relatan en medio de la prosa más pe-
dantesca y el verso más incomprensible. 
En cambio a D. José de Lobera Mendieta, que 
bien pudo titularse el cronista toledano durante 
media centuria de la XVIlLa, le es deudora To-
ledo de unos sencillos romances, de amena lee* 
türa, que aportan fidelísima descripción de la 
obra de Narciso Thomé, en una «Relación de ¡os 
plausibles festejos y Sagrados Cultos que el 
Eminentísimo Sr. Cardenal Aszobispo Primado 
de las Espartas, con su limo. Cabildo, y asisten-
cia de la Imperial Ciudad de Toledo, ha cele-
brado a l Santísimo Sacramento, en su coloca-
ción a el Nuevo Magnífico Transparente, los días 
nueve, diez, once y doce de Junio de este año 
de 7732.» 
En esta curiosa relación, que tan magistral-
mente describe la obra de Narciso Thomé, con 
todo detalle, desde la Mesa del Altar, sobre que 
se alzan los 
«...dos ángeles que el peso 
de máquina tan sublime 
parece sostienen ellos» 
hasta aquel otro ángel que arriba, en el rompi-
miento de la bóveda, 
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«parece se viene abaxo 
perpendicular, teniendo 
una Lámpara, que arde 
delante del Sacramento» 
descríbese también la carrera seguida por la pro-
cesión del Corpus Christi. Y si digna de aprecio 
es la relación antedicha, con que Lobera Men~ 
dieta nos legó una bella página del vivir toledano 
en el siglo xvni, no es menos merecedora de 
estima la «Relación de las fiestas subseguentes 
que, después de Jos celebrados Cultos a l Santí-
simo Sacramento en su colocación a e l Nuevo 
Magnifico Transparente » alegraron la Impe-
rial Ciudad durante los días 22 y 25 de Junio 
de 1 7 3 2 ; que en esta segunda relación revélase 
nuestro poeta experto revistero taurino. 
Oigamos lo que dice respecto al último novillo 
lidiado en la corrida celebrada en Zocodover el 
día 22 de Junio de T 732 . 
Puso término a la fiesta 
un fiero Bruto, que a gyros 
midió la plaza veloz, 
de su fiereza movido. 
Enalbardado el color, 
alto de cuello, y fornido, 
de la mano corto al pecho, 
fuertes cabos retorcidos. 
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con otro, que ios cercaba; 
con anticipado aviso, 
de que a la mano del hombre 
se empezaba a ver rendido. 
Sorteáronle con capas, 
labráronle a hierro fixo, 
en las banderillas puesto; 
y apenas se oyó el quexido 
del metal hueco, que alienta 
las potencias y sentidos, 
quando el intrépido arrojo, 
y a los acerados filos, 
de golpes multiplicados, 
dio la vida entre bramidos. 
De ordinario era la Plaza de Toros el clásico 
Zocodover, y, las casas, conforme se conservan 
algunas, verdaderos portaviandas, con soportal, 
tres plantas, en cada una de ellas un balcón, y 
terrado. 
El Corregidor distribuía los balcones, asignan-
do los precios medios de 2 0 0 , 1 5 0 y 8 0 reales, 
respectivamente, a los del primero, segundo y 
tercer piso, dejando libre el terrado al inquilino. 
Más para la corrida celebrada el 2 5 de Junio, 
Jiinchóse la taquilla; repartió el Corregidor los 
balcones de cada casa al precio de 3 0 0 reales 
los primeros, 2 2 0 los segundos, 1 5 0 los ter-
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ceros y 4 0 los cuartos, abonando 5 0 reales 
menos los inquilinos «en atención al mucho 
trabajo e inquietud que tuvieron»; y los porme-
nores de la doble y magna corrida, que mereció 
el honor de integrar las efemérides taurinas, 
nos los facilita Lobera Mendieta con su revista, 
en la que no olvidó proemial galantería hacia las 
damas que asistieron al festejo. 
«Llegó el día deseado 
y de Junio el venticinco; 
descolgó el Sol sus reflexos, 
y al mirarse competido 
de Soles más soberanos, 
de bellos Lucjros vivos, 
que no en Balcones: si esferas 
de Deydades y prodigios, 
de influxos más superiores 
y de ardores más divinos, 
se obstentaban despidiendo 
incendios apetecidos, 
intentó con su explendor 
se mirassen confundidos, 
Pero advirtiendo, que en vano 
era su intento atrevido, 
entre embozos de celages 
se escondió como corrido. 
Sonó el clarín animado, 
y tymbal, a cuyo ruido 
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aparecieron en ¡a palestra D. Juan González y 
D. José Rodríguez, caballeros de fama, que des-
pués de rendir acatamiento al Corregidor pasa-
ron a entendérselas con los toros de la tanda ma-
ñanera; y tras toque de clarín el portillo deja paso 
a una fiera 
o atezado torbellino, 
vivo y atrevido Rayo 
de la Esfera desasido. 
Hirióle D. Juan primero, 
y apenas se sintió herido 
se entró tanto, que ya cerca 
le anduvo de los estrivos. 
Buscólo D. Joseph luego, 
y con muy gallardo brío 
le entró la acerada punta 
por el duro cerviguillo, 
y siguiendo la Función 
uno y otro, con continuo 
acierto, dieron muerte luego 
a ocho Toros vengativos. 
La corrida de la tarde fué aun más concurrida 
y vistosa. Hecho el despejo por el Alguacil ma-
yor D, Nicolás de Palma, y el paseo por el Co-
rregidor D, Bartolomé de Espejo y Cisnerosr 
Marqués de Olías, desfilaron en sendas y alegan-
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tes carrozas el Duque de Sesa y el Marqués de 
Ariza, llevando respectivamente al estribo a sus 
apadrinados D. Miguel de la Canal y D. Luis 
Camargo, quienes 
«Enderezaron sus pasos 
hasta dos Retratos vivos 
de nuestros Reyes, adonde 
con rendimientos debidos 
hicieron tres cortesías»: 
y apenas hubo salido el último toro, que corres" 
pendía a aquellos caballeros, D. Miguel ya le 
tuvo en sangre tinto, y a D. Luis acometió, tan 
sañudamente, va, creciéndose al castigo, que 
hiriéndole el caballo le obligó a echar pie a tierra 
y a mostrar con el acero su arte y su destreza. 
Y quedó muy bien Camargo; con un descabello 
a pulso, hizo rodar al berrendo. 
«En fin, veintidós corrieron», y con este festejo 
diéronse fin a los organizados y celebrados en 
ocasión de colocar el Santísimo en 
«el primoroso Ornamento 
Transparente, que labrado 
para Trono y para Regio 
Reclinatorio del Rey 
de los Reyes más Supremos, > 
a costa del fatigado 
cu 
0^  P3 
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incesante movimiento 
del cincel y del buril 
que en diez años, poco menos, 
hizo del jaspe y del mármol» 
el inspirado Narciso Thomé o Temé, que de 
ambas maneras firmaba aquel Arquitecto; y di -
gamos con Lobera Mendieía: 
«A Dios se deben las gracias; 
pues piadosamente quiso, 
que en unas fiestas tan largas 
no aiga nunca sucedido 
ni aun la más leve desgracia 
en medio de los peligros, 
ya de Toros, ya de Fuegos, 
ya de Andamies, ya de Tiros. 
Sea todo en gloria suya, 
por los siglos de los siglos». 

ES EL MEjOR BLÁ 
SÓN DE LA FAMILIA 
OR los primeros días de nuestra estancia 
en Toledo, cuando, intrigados por la 
búsqueda de noticias relacionadas con 
a incursión napoleónica, curioseábamos las actas 
capitulares en el Archivo municipal, de los años 
1 8 0 7 , 1 8 0 9 y subsiguientes, porque el libro 
de 1 8 0 8 no logramos encontrarle, hallamos un 
«cta en la que se lee: 
«Ayuntamiento ordinario.—Viernes 13 de 
Marzo de 1 807 .—A la hora acostumbrada hubo 
Ayuntamiento ordinario, al que concurrieron los 
Sres. D. Josef Joaquín dé Santa María, Corregi-
dor; D. Josef de Beizama, D. Eduardo Ortiz de 
Zárate, D. Pedro Segundo García Ximénez, don 
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Domingo Falceto, Regidores; D. Juan Francés 
del Olmo, D. Manuel de Yebenes, Diputados; 
D. Patricio Pareja, D. Manuel Carreño, Jurados; 
D. Joaquín Morejón, Síndico personero». 
«Juramento de Beedores de Pasteleros.—Los 
caballeros sobre Beedores del gremio de Paste-
leros, presentan para Beedor de dicho gremio, 
en este presente año, a Andrés Granullaque, 
maestro de dicho gremio, y la Ciudad le admitió 
y acordó entrase a hacer el juramento acostum-
brado; y habiendo entrado juró, por Dios Nues-
tro Señor y su Santa Cruz, usar bien y fielmente 
dicho empleo, y no hacer visita sin concurrencia 
de sus caballeros sobre Beedores, o con su licen-
cia, pena de tres mil maravedises, y salió de la 
Sala Capitular». 
¿Granullaque? Aseguraría que brillantes plu-
mas trataron de esta casa cuyo título recuerda el 
apellido de uno de los Tenientes de Infantería 
muertos en Cuba. 
«En efecto—asintió el Archivero munic ipa l -
Carlos, un buen amigo de la promoción de Paco 
Tiralaso; murió en Manzanillo. Era bisnieto del 
fundador de esa casa industrial, la más antigua 
de Toledo; la única que, de generación en gene-
ración, de padres a hijos se viene sucediendo y 
que debe considerarse cual institución toledana 
por su historia». 
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interesantísima, en verdad, resultó la que nos 
hizo el simpático Archivero D. José López Her-
nández, respecto a la hostería, continuadora de 
la de La Negra, fundada por el repostero Real de 
la Majestad de Fernando VII , Monarca que aseve-
ran hacía honor a los guisos toledanos y sostenía 
contra la opinión de «García del Castañar», que 
no hay cosa «como a dos perdices UNO». 
Pasaron los años, y, llegado el de 1 9 0 8 , unos 
cuantos amantes de las glorias y tradiciones de 
Toledo acariciaron el laudable propósito de ce-
lebrar el Centenario de la «Casa Granullaque», 
El eximio D. José Pérez Galdós, el heroico don 
José Ibáñez Marín, el insigne D. Arturo Mélida 
y otros ilustres escritores y laureados artistas 
coadyuvaban gustosísimos a «formar el l ibro de 
la Casa». Conceptuábase «muy justo rendir tr i -
buto a la constancia, laboriosidad y honradez 
que estos cien años de vida industrial, de cinco 
generaciones representan, y que son el mejor 
blasón de la familia Granullaque» (1908 ) . 
]Qué coincidenciaí Aquellos detalles intere-
santísimos que nos relatara el atento Archivero, 
volvieron a ser producidos en letras de molde, 
en ocasión de celebrar Toledo el III Centenario 
de «El Greco». 
Epoca: una noche, la de San Juan, del año de 
gracia de 1 9 0 3 : «Las menudicas pisadas, el 
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firme taconeo que obligaba a las inquietas estre-
llas de la espuela resonar, el continuo chocar de 
gavilanes y regatones de espadas, y el acompa-
sado golpe del cayado, en que la vejez se apoya 
para tropezar y al fin caer causas eran bas-
tantes para llamar la atención de más de cuatro 
mancebos bien engalados y no menos sotanas 
y hopalandas que empinábanse ansiosos de 
fisgar lo que al exterior acontecía, a trevés de las 
ventanas de la nunca bien ponderada Hostería 
de la Negra, que daban a la plazuela de Barrio 
Rey, de la ciudad tres veces coronada. 
»Bendijo el Deán la mesa, y punto fué éste, en 
que arrastrándose taburetes, banquillos y si-
tiales 
—jVive Diosí—Exclamó uno de los comensa-
les con placer—que de ese rojo y humeante co-
chifrito no he de dejar ni raspa. Arrime, hermano 
Mayno, la cazuela que hice boca con Noblejas y 
se me está haciendo agua y no mire de sos-
layo a ese cabrito más dorado que el puño de 
mi espada, que todo llega en el mundo con la 
volundad de Dios. 
—¿Qué dice Tristán a eso? 
—Que oveja que bala, bocado pierde; y que 
no hay mejor palabra que la que está por decir; 
a mis perdices me atengo, y ave que vuela a la 
cazuela. 
«Granullaque»; más de ciento veinte años de vida indus-
trial, de padres á hijos, hasta hoy los tataranietos del fun-
dador; repostero real de la Majestad de Fernando V I I . 
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—Faldas debe haber por medio del asunto, 
que amores y dineros no pueden estar ocultos 
¿Qué decir de su hijo Jorge Manuel y de vivir 
como regio soberano? 
—Que esas son historias viejas 
En aquella agradable concurrencia encontrá-
banse: el Deán, D. Diego de Castilla, el inspira-
do Theotocópuli, el Greco, sus discípulos, fray 
Juan Bautista Mayno, Pedro Orrente, Diego 
Astor y Luis Tristán, su hijo Jorge Manuel y otro 
amigo que en los campos de Francia había de-
mostrado su galantería y su heroísmo 
— ¿Eh? ¿Qué es eso, Tristán?; el Greco se 
levanta. 
—De por vida que mi señor está loco como 
dicen, pide silencio con manera desusada, con 
cubilete en ristre y jarra en mano. Loado sea 
Dios que eso es desuso jHabla a modo de 
Castilla! ¿Qué será? 
Hízose silencio de tumba, como a tratarse de 
-cosa nunca vista, y era de ver la admiración de 
los circunstantes al contemplar al austero Theoto-
cópuli erguido, pecho a fuera, brazo alzado 
hablando en no buen castellano, a este tenor: 
—Pluguiera a Dios, lo juro como cristiano, no 
haber dejado llegar estas dos pesadas horas de 
comer, beber y holgar Hijo de mi trabajo que 
ello es bendición de Dios; al Vervo le plugo po-
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ner sobre mi frente ingenio tan sutil. Dóile gracias, 
alzo el cubilete, pues, para glorificarle pidiéndole 
al par os dé la salud de que yo no estoy sobrado 
y que os colme de sus dones, que no otra cosa 
merece el agasajo con que rendísteis homenaje 
a mi saber y aqueste mi pecado de soberbia per-
donárselo al que jamás pudo leer con buenos 
ojos el Nopsce te ipsum del templo de Apolo. 
Y esto dicho chocando el cubilete con don 
Diego de Castilla, y abrazándole todos pro-
rrumpieron en palmadas, votos y vítores y 
Y a una voz de Domenico, y a otra gruesa del 
Deán, todo quisquí se rindió; éste hizo merced 
de varias bendiciones a todos los presentes. Dio-
so a La Negra su por qué en varios escudos de 
oro y la propina, quedando Dios alabado, Theo-
tocópuli servido y tutti contenti, como éste decía 
al trasponer el zaguán junto al infierno del horno. 
Pleito ganado, amor propio satisfecho y vaya 
por el Expolium, que aquello de El Escorial 
pasó, aunque me queda el rescoldo que no po-
drá apagar todo el agua de Venecia, muer-
da quien muerda la punta del real balandrán, a 
quien más no he de servir ni rendir paria. 
Pasaron dos centurias y la célebre Hostería de 
la Negra, de aquella judía morena que abrazó la 
fe cristiana y gozó la protección del severo Fe-
lipe I I , pasó a ser propiedad de la familia Gra-
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nullaque al correr de ios años. Y en aquel en 
•que, soldados y labriegos, sacerdotes y seglares, 
hombres, mujeres y niños, todo leal patriota, 
aprestóse a destrozar los preconcebidos planes 
de Napoleón entonces 
«Las aulas de la Universidad toledana, nota-
bles por la solidez da sus enseñanzas, cambiaron 
un día sus rumores de ciencia por una exaltación 
en pro de su España y de su Rey; aquellos 
iViuchachos así pasaron de una vida metódica a 
una vida matizada por sacrificios y abnegaciones 
sin cuento. 
»Los Maestros que surcaron aquellos cerebros 
gobernaron también sus corazones y asegura 
la tradición que aquellos patricios, de clara inte-
ligencia y recto corazón, escogieron como asilo 
la Hostería Granu!laque; aquellos reales Maes-
tros encontraron en Granullaque un buen patrio-
ta; no vacilaron en reunirse allí todos los días a 
fin de trabajar en la consecución de su ideal 
apetecido. 
»Ei hermoso edificio que fundara el Cardenal 
Lorenzana congregaba a cientos de jóvenes, 
sobre cuyas almas iban cayendo, a diario, sanos 
consejos y patrióticos discursos; la Hostería Gra-
nullaque era luego el punto de reunión de aquel 
profesorado que, devoto de su patria y leal a su 
Rey, preparaba la creación del batallón escolar 
toledano 
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«Llegó el día en que los escolares dejaron de 
serlo para ser soldados de su Patria; aquel día 
fué de júbilo para los adolescentes toledanos, 
cuyas almas rebosaban en patriotismo y en di-
nasíismo; aquel día fué la consagración de una 
labor pacientemente preparada, y aquellos jóve-
nes, luego, supieron honrar a la ciudad de Toledo 
peleando bravamente en los campos de batalla.» 
«Esta tradición a que hemos hecho referencia 
asegura que cuando aquella juventud marchaba 
entusiasta entre compactos grupos de toledanos, 
que atronaban los aires con delirantes ovaciones 
a la Patria y al Monarca, el dueño de la histórica 
Casa Granullaque despedía, con lágrimas en los 
ojos, a algunos de los Maestros de los nubiles 
cadetes, que no cesaban de esclamar: ¡Adiósí 
jAdiósí ¿Fué en esta casa donde se organizó el 
Batallón que honrara las excelsas tradiciones 
toledanas»? (4 de Diciembre 1808) . 
Y allí, en la plaza de Barrio Rey, subsiste la 
casa propiedad de los tataranietos del fundador, 
recordando pasadas edades y patentando ciento 
veinte años de vida industrial, y la perseverante 
laboriosidad y honradez de cinco generaciones 
que, como en ocasión del Centenario hizo re-
saltar la Prensa, «son el mejor blasón de la fa-
milia». 
T O D O JÚBILO ES 
LA GRAN TOLEDO 
ESDE el momento en que el tren abando-
na la estación de Algodor, obsérvase 
que allá, sobre el azul purísimo del 
cielo de Toledo, se destaca la airosa silueta de 
un monumental edificio flanqueado por cuatro 
esbeltos torreones. Es el Alcázar que, cual 
augusta diadema, corona a la milenaria matrona 
cuyas plantas besa muñidor el río Tajo; es la 
«Casa para el César fabricada» sobre las rocosi-
dades donde romanos y árabes emplazaron el 
arce y la alcazaba que, por igual, defendía y do-
minaba a la ciudad de los concilios; es la man-
sión erigida sobre los cimientos en que los 
Alfonsos elevaron amplia fortaleza y que Monar-
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cas cual San Fernando, Alfonso el Sabio y Fer-
nando e Isabel, convirtieron en regia morada, 
Pero con los albores de la XVIa centuria todo 
cambia hasta desaparecer el heterogéneo con-
junto de edificios que formaran el ya entonces 
nombrado alcázar de Carlos V; fué en este pa-
lacio del César de las Comunidades donde hízose 
fuerte la viuda del «mejor Capitán que hubo en 
Castilla», por los días en que viéronse hollados 
los fueros y preeminencias del solar castellano; y 
fué el severo Felipe I I el Soberano que prosiguió 
el magno proyecto de su padre, «el más pode-
roso monarca del universo», hasta dejar termina-
da esta majestuosa mansión digna de la grandeza 
de aquella España temida y respetada. 
Pasaron los siglos; y el Alcázar Imperial, 
donde los afamados artistas Covarrubias, Egas, 
Vergara, Villalpando, Monegro, Lizargárate y 
Herrera, labraron inspiradas concepciones, y la 
espléndida munificencia del Prelado Lorenzana 
erigió un templo de incesante laboriosidad y de 
acendrada caridad ( I 775) , elevávase, aun cual 
esquelética estructura, sobre sus ruinas veneran-
das, proclamando vandálicos furores del ejército 
austríaco ( 1 7 1 0 ) y de la tea incendiaria del 
francés ( I 810 ) al par que vergonzosa incuria de 
nuestro apático sentir. 
Inútiles eran los ayes y quejas, los ruegos y 
súplicas de los amantes de las glorias patrias; 
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mas la encomiástica idea de establecer en Tole-
do el Colegio de Infantería, viene a aportar la 
más asequible de las soluciones, para volver a la 
vida la joya artística que compendia todo el ven-
turoso ayer del poderío español; que en sus 
muros, trocados en elocuentes páginas de la his-
toria hispana, mientras la fachada oriental, mez-
cla de regio palacio y de feudal castillo, nos 
describe el gran esfuerzo de la reconquista, el 
robusto «muro mampostero» del occidente, man-
dado construir por los Católicos Monarcas, nos 
habla de la magna epopeya de la unidad nacio-
nal, y el esplendor de la fachada del septentrión 
canta aquel otro esplendor glorioso de España, 
cuando era grande por sus héroes y por sus ar-
tistas, por sus sabios y sus santos; como en la 
fachada meridional léese la etapa feliz de la uni-
dad ibérica y algo de la austera condición del 
propulsor de la «octava maravilla». 
Iniciase el laudable propósito de la restaura-
ción del Alcázar en los primeros años de la se-
gunda mitad del pasado siglo y, conforme al pro-
yecto del Ingeniero militar D. Remigio Verdugo, 
•comienzan las obras de reedificación (1 8 5 4 ) . 
Mas cuando nada hace prever obstáculos que 
interrumpan la prosecución del proyecto, la des-
dichada revolución política cambia el rumbo de 
la reedificación; los trabajos quedan suspendidos 
y, de nuevo, los restos del palacio imperial vuel-
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ven a ser jirones acusadores de oprobioso y per-
durable desafecto hacia la justa defensa del en-
vidiado joyel artístico español. 
Transcurren los años; muchos. Sentidas frases 
de un soldado ilustre, son nuncio de amor para 
el resurgir de cálidos entusiasmos. 
Y a las estimuladoras frases del General Maria-
tegui van eslabonándose los elogiables esfuerzos 
de! General San Román, los patrióticos impulsos 
del Alcalde de Toledo, Sr. Díaz de Lavandero, y 
las fervorosas devociones de todo buen espa-
ñol (1864) . 
Aquellas alentadoras concurrentes llegan a 
columbrar una venturosa resultante que aureola 
un otro día en que «todo júbilo es la gran To-
ledo». Las bandas de música, difundiendo ios 
ecos sonoros por calles y plazas; las lujosas col-
gaduras y las multicolores luminarias, que ador-
nan fachadas y balcones, los arcos y gallardetes 
que jalonan la ruta hacia el Alcázar, también 
engalanado con bélicos trofeos y guirnaldas de 
rosas, y las alegrías y aclamaciones del pueblo, 
preludios son de un gozoso mañana para la ciu-
dad patria del Rey Sabio y del Príncipe Poeta. Es 
que la augusta voluntad de la Reina Isabel 11 
refrenda solícitos deseos de que se reanuden 
las obras de restauración del Alcázar tole-
dano (1867) . 
Bajo la dirección del Ingeniero militar don 
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Francisco Osorio Castillo, van erigiéndose y cir-
cundando el majestuoso patio esbeltas arcadas 
y airosas balaustradas, dignas emuladoras del 
cincel de Viilalpando, y culmina la intensifica-
ción del artístico resurgir del Alcázar, por los 
días en que el Gobierno acordó que la naciente 
Academia de infantería tuviera por cuna y solar 
tan suntuosa morada (1875 ) . 
Otro Ingeniero militar, cadete número 1.877 
del Colegio de Infantería, D. Víctor Hernández 
Fernández, redacta y firma, en 16 de Febrero 
de 1878 , el proyecto de la completa reedifica-
ción del Alcázar, y, como Ingeniero Comandante 
de la Plaza de Toledo, se encarga, «para eterna 
gloria suya, de la dirección de las obras» y, con 
ellas, al construir la Cámara real y la Capilla, el 
Salón mudéjar y el Salón de honor, y las rejas y 
artesonados, enlázanse las inspiradas concepcio-
nes de los egregios artistas de la XVIa centuria con 
las afiligranadas labores de contemporáneos ar-
tistas cual Esteban Delgado que, en las talladas 
puertas de la Capilla, confúndese con un conti-
nuador de Berrugueíe; Matías Moreno, autor del 
maravilloso tríptico, que en parte conserva el 
Cuerpo de Ingenieros depositado en el Museo de 
Infantería; Críspulo Avecilla, que de su pericia 
son patentes pruebas cuatro candelabros que 
adornan la augusta escalera, y las rejas y verjas 
que en unión de Mariano Alvarez y de Juan Ca-
220 TOLHDO.—PÁGINAS DB Sü HISTORIA 
pella labrara; Francisco Contreras, Francisco 
Wartelet y Pablo Vera, que tan primorosas orna-
mentaciones realizaron; y Manuel Tovar, al que 
tan justamente se le comparaba con aquellos 
afamados alarifes que enriquecían la legendaria 
ciudad con los primores de su fantasía y de sus 
hábiles manos. 
Y cuando ya Toledo, y con Toledo España en-
tera, mostrábase satisfechamente orgullosa de 
haber reconstruido el «Alcázar de los Alcázares», 
un devastador incendio reduce por tercera vez 
a escombros y cenizas el valioso conjunto del 
patrio esfuerzo Excepto los robustos muros, 
la majestuosa escalera, las bellas arcadas y las 
artísticas puertas de la capilla, todo fué pasto de 
las llamas (9 a 10 Enero 1887) . 
Pero en aquel entonces era el Alcázar de 
Carlos V la casa solariega de la Academia Ge-
neral Militar y acométese nueva e inmediata 
reedificación. 
y veinte años después, con presupuestos par-
ciales que no ascendieron a un total importe de 
cuatrocientas mil pesetas, en años correspon-
dientes al primer cuarto de la presente centuria, 
realizóse la verdadera restauración de las facha-
das, torreones, vestíbulo, escaleras, arcadas, 
puertas, pavimentos, artesonados y bóvedas; 
donde confirmaron su discreta actuación artística 
otros ilustres Ingenieros del Ejército, cual los ía-
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ilecidos Montero Montero, Iribarren Arce, Fer-
nández de Villa-Abrille, Melendreras Sierra y 
Cué Blanco (1908-20) . 
Glosando las frases de un sincero y culto es-
critor y de honrados artistas toledanos, hemos de 
recordar que hay algo en Toledo que merece 
conocerse y poner de relieve: A l estímulo de la 
restauración del Alcázar de Toledo han renacido 
tres industrias locales que habían perecido un 
siglo antes: la cerámica, la talla y la rejería 
artística. 
Volvieron las galerías altas a ostentar bien 
trazadas bóvedas, valiosos zócalos de azulejería, 
elegante pavimento de mármol y características 
puertas talladas; decoráronse las galerías bajas 
también con ricos irises de azulejos y hermosas 
puertas, evocadores de las del siglo xvi, y arte-
sonados que añoran el triunfal glorioso de Espa-
ña a través de la áurea centuria; tornaron a sus 
puestos de honor las exquisitas puertas de la 
Capilla y los espléndidos candelabros, y quedó 
cubierta la majestuosa escalera por atrevida 
bóveda. 
Y, en el centro del bellísimo patio, haciendo 
honor a las inspiradas restauraciones, elévase, 
sobre granítico pedestal, exornado con labores 
de bronce, fidelísima reproducción de la magis-
tral estatua que, como la modelada por el céle-
bre Leoni, en 1 5 5 4 , tiene la originalidad de 
222 TOLEDO,—PÁGINAS DE SU HISTORIA 
poderse quitar la armadura, quedando la figura 
del Emperador Carlos V en completa desnudez. 
Es, como decía un benemérito escritor, que e! 
mismo Carlos í de España y V de Alemania, a 
cuyas plantas queda el Furor abatido, ha llegado 
a Toledo y ha tomado posesión de su restaurado 
Alcázar toledano. 
Y es aquí, al pie de esta maravillosa evocación 
artística del poderío español, donde los nubiles 
alumnos de la Infantería española ofrendan el 
holocausto de su vida, al estampar un efusivo 
beso de amor patrio sobre la sacrosanta cruz que 
forma el acero del soldado y el más bendito lá-
baro, en tanto que el Emperador recuerda a los 
futuros defensores de nuestra amada España 
aquellas heróicas frases pronunciadas por él en 
Landrecíes: S i en ¡a pelea veis caer m í caballo 
y m í estandarte, levantad primero éste que a mí. 
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C Í P U L O DEL G R E C O 
ION la celebración del III Centenario del 
fallecimiento de Domenico Theotocó-
puli, al par que se rindió homenaje al 
célebre Greco, que tantos lauros esmaltó con su 
paleta en honor de Toledo, consiguióse también 
un alza en el papel Por doquiera surgían cuadros 
y más cuadros del genial artista, y si cierto es que 
fué fecundo en su pictórica actividad y que no 
precisaba de forzadas agregaciones su prodigiosa 
labor, determinados críticos, siguiendo el curso 
iniciado, no pararon mientes en atribuir al Creco 
multitud de lienzos y retablos debidos a discí-
pulos suyos, y obras de éstos pasaron a incre-
mentar el número de las del autor de E l Expolio. 
Y en tanto corrían los años posteriores al Cen-
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tenario de Domenico y elogiablemente se le en-
salzaba, quizá en menor grado del que él se hizo 
acreedor, se ofendía su memoria, porque a los 
ensalzamientos se unían juicios nada laudables 
para aquellos sus discípulos a quienes tanto ca-
riño y admiración profesara el maestro. Hoy 
mismo, en la continuadora actuación de aherro-
jar a tan insignes discípulos, se prosigue en la 
directa fabricación de cuadros del Greco a la 
carta, que no se desdeñan asuntos mientras la 
demanda responda a la cotización. 
Empero, también en ese correr del tiempo, 
transcurrían los años sin que nos fuera asequible 
dar cima al propósito de ordenar los apuntes que 
veníamos reuniendo para un libro relacionado 
con artistas toledanos tan famosos como desco-
nocidos; y ofreciéronse las circunstancias de que 
para ocupar vacante de Numerario en la Real 
Academia de Bellas Artes de Toledo, quedara 
nombrado el ilustre y venerable pintor D. Fede-
rico Latorre; que se nos designara para contestar 
al discurso de recepción del nuevo Académico y 
que el reciprendario manifestara en su magistral 
discurso De re artística, que «sin el Greco no 
hubiera existido un pintor toledano de la talla y 
de la fecundidad artística cual Luis Tristán, de 
cuyo compatriota nada digo, porque del olvido 
en que yace para Toledo invito a que le saque 
mi padrino Académico en el acto de hoy». 
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A tan cariñosa invitación hubimos de respon-
der más galante que cumplidamente, y así fué 
como surgió del olvido Luis Tristán, preciado 
broche del joyel que labraron preclaros artistas 
toledanos para incremento del envidiado tesoro 
artístico español. 
Nació Luis Tristán en tierra de Toledo. En 
esta ciudad terminaron su vida sus abuelos y 
tatarabuelos; aquí tenía la familia sepultura pro-
pia, en la iglesia del monasterio dominicano de 
San Pedro Mártir; y no admite género de duda 
que el padre de tan ilustre artista, lejos de ser 
oriundo de la Calabria, conforme pseudo-críticos 
anotaron, fué netamente un hombre de caste-
llano abolengo, nombrado Domingo Rodríguez, 
y su madre, Ana de Escamilla, prototipo de la 
mujer hacendosa que nos recuerda García del 
Castañar. 
A l humilde hogar que formaron los padres de 
Tristán en el llamado «Mesón de la fruta vieja», 
de la parroquia de San Nicolás, asoman los in-
fortunios de la viudez y la orfandad; y es a ella, 
a la madre, a la que el Destino obliga a trabajar 
y a preocuparse directamente de la suerte de 
sus cinco hijos. 
De los tres varones, dos vístense con el pardo 
sayal del religioso; el otro, Luis, cuyos estusias-
mos y disposiciones hacen entrever un alma 
noble y de bellos sentimientos artísticos, encuen-
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tra fácil acceso al taller de Domenico Theotocó-
puli, donde se distingue espléndidamente y en-
laza amistad con Jorge Manuel, Bautista Maino, 
Pedro Orrente, Antonio Pizarro y oíros más . 
Luis Tristán Escamilla, llegado a los años 
mozos, ofrenda sus amores a una hermosa don-
cella, que alguien confundió con otra homónima 
hermana política de la primera esposa de Jorge 
Manuel Theotocópuli. Entra, pues, en escena la 
dama, quizá la del armiño, y despéjase la incóg-
nita: que esta joven no es la supuesta hija na-
tural del Greco ni la cuñada de Jorge Manuel. 
Llegan también los días en que Domenico 
Theotocópuli va cediendo muchas de las obras 
que le encargan, bien a su hijo, que no se mos-
traba muy activo, bien a otros discípulos, en 
particular a Luis Tristán, que es quien persevera 
con más devoción hacia su maestro y que, aun 
cuando más joven que los demás camaradas de 
taller, es muy laborioso e inteligente. Por ese 
entonces pinta Luis Tristán el retrato del Car-
denal Niño de Guevara para el convento de mon-
jas de San Pablo (161 2). 
A l siguiente año, firma escritura de compro-
miso con los monjes Jerónimos de Santa María 
de la Sisla. Pasados seis meses, a partir del 1 I 
de Noviembre de 1613 , ha de entregar a los 
religiosos un cuadro grande representando La 
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con la Virgen y San Juan, y otro cuadro de E l 
Nacimiento de Jesús. Mil seiscientos reales 
ha de recibir por los tres cuadros. Y en estas 
obras despliega Tristán tan privilegiadas dotes, 
tanta actividad, tanto entusiasmo, que parece va 
en ellas, más que su ya cimentada reputación de 
artista de gusto exquisito, tal vez la dote para 
su proyectado matrimonio con modesta y bella 
mujercita. 
Luis Tristán ha dado un avance en sus excep-
cionales aptitudes, mientras el Greco decae en 
sus vitales energías y reconoce que el final de 
sus días se aproxima. Y cuando el discípulo pre-
dilecto culmina sus obras, el insuperable maes-
tro eleva su espíritu a más altas regiones y cede 
su cuerpo a la tierra (1 4 de Abril 1614) . 
Fallecido el Greco, dispónese Tristán a formar 
su hogar, e instálase en una cai>c de la calle del 
Barco, por bajo del Hospital de San Pedro. 
En 1 4 de Junio, a los dos meses justos de la 
muerte del maestro, concierta Tristán su casa-
miento con la hermosa doncella Catalina de la 
Higuera Díaz; y, «en ueynte i seis de junio de 
mil seiscientos y catorce años», el Doctor Luis 
de Velluga desposa y vela en la iglesia de Santa 
María Magdalena de Toledo a los dos amantes. 
Padrino de boda es el Jurado Juan de Palma; 
madrina, María de Escamilla, mujer de Francisco 
Hernández, tía carnal de Luis, y actúan de testi-
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gos Juan Bravo, Diego de Arévalo y Bartolomé 
de la Higuera, padre de la prometida de Tristán. 
Los venturosos días no debieron ser muy du-
raderos en el hogar que constituyeran Luis y Ca-
talina. El nombre de tan bella mujer, digna de 
ser retratada por el colorido de Venecia, no con-
seguimos hallarlo nuevamente al lado de Tristán. 
Sucédense los años sin que en aquel hogar se 
escuharan benditas alegrías infantiles, y tam-
poco debió significarse gratamente la esposa por 
acendrado cariño hacia su marido, cuanto que 
dos meses después de fallecer Luis Tristán, apa-
rece ya casada en segundas nupcias Catalina de 
la Higuera con el vecino de Toledo «Francisco 
Castaño, Maestro de 9apatería». 
Eso sí, transcurridos cuatro años de haber 
contraído matrimonio Luis Tristán, le encontra-
mos en relación con Jorge Manuel Theotocópuli, 
defendiéndole tasaciones de obras tan importan-
tes cual el retablo que hizo el Greco en el con-
vento de Santo Domingo el Antiguo, para el que 
a Tristán habían encargado algunas tablas con 
destino al altar consagrado a San Ildefonso 
(1618) , y alternando con el hijo del Greco en 
el túmulo erigido para las honras que celebró 
Toledo en memoria del Rey Felipe III (1621) . 
Tan estimado de todos hácese Luis Tristán, y 
tal fama adquiere, que a su taller acuden entu-
siastas adoradores del Arte, y no es fácil empre-
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sa que pueda atender a los múltiples trabajos 
que se le encomiendan. Estimación y fama que 
engendran una muy cariñosa popularidad con-
firmada hasta en la partida dé defunción de la 
madre de su mujer; pues en dicho documento 
de la parroquia de San Nicolás no se anota el 
nombre de María Díaz, de la causante, y sí este 
elocuente escrito: «Junio 27 un entierro de la 
suegra de Tristán» (1623) . 
Van saliendo del taller de Tristán obras mo-
delos de expresión, de soltura en el colorido, de 
técnica acertadísima, que refrendan no estar 
nuestras impresiones influenciadas por efusivo 
amor hacia cuantos con su inteligencia y laborio-
sidad se encumbraran desde el más humilde 
origen y cooperaron a abrillantar los lauros de 
gloria de los anales patrios. Obras, todas ellas, 
patentizadoras del prestigio artístico que alcanzó 
Luis Tristán, y que no quedó recluido cabe los 
muros de la Imperial Toledo. No. La paleta de 
Luis Tristán, haciendo honor a su fama y a su 
maestro, llega a avalorar el tesoro artístico de 
catedrales, monasterios y palacios españoles y, 
a través de fronteras y de océanos, pasa a enri-
quecer los museos más exquisitos de Europa y 
de América. 
Ahora sigamos con la imaginación al fúnebre 
cortejo que, guiado por la Cruz parroquial de 
Santos Justo y Pástor, encamínase hacia el Mo-
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nasterio de San Pedro Mártir. Dentro de modesto 
ataúd es conducido el cuerpo del que fué predi" 
lecto discípulo del Greco y vínculo entre el 
Greco y Veláquez. 
jlnfortunado Luis Tristání Ha dos días que 
testó ante el escribano Francisco López Caste-
llanos y recibió los Santos Sacramentos de mano 
del Teniente Cura Antonio de Sonseca. Mandó 
dos misas de alma y otras cincuenta rezadas. 
Nombró por heredera universal a su anciana 
madre, que en 1 6 1 9 había contraído matrimo-
nio con Juan de Sevilla; por aibacea, y en unión 
de su madre, designó al Licenciado Diego Fer-
nández Serrano, Capellán del Hospital de la M i -
sericordia, y anotad, amantes de las glorias 
toledanas, que «en 7 de Diciembre de 1 6 2 4 , 
murió Luis Tristán, pintor». 
El día que señalamos la fecha exacta del fa-
llecimiento de Tristán ]qué de juicios se es-
labonaron por ciertas autorizadas autorida-
des crítico-artísticasí Nos habíamos equivocado 
al escribir las cifras, decían los más misericordio-
sos. Debió morir Tristán el año 1642 y no el 
1 6 2 4 , porque existen lienzos firmados por él en 
1 6 4 0 (?) Pero publicamos la partida de de-
función y vanaron las apreciaciones 
En Octubre de 1923 propusimos la idea de 
tributar un recuerdo a Luis Tristán, en ocasión 
del ÍII Centenario de su fallecimiento, organizan-
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do una exposición del mayor número de obras 
que pudiera reunirse, originales o reproducidas 
fotográficamente debidas a Tristán, insertando en 
un folleto cuantos datos contribuyeran a preparar 
una biografía del artista; celebrando un funeral 
en la iglesia de San Pedro Mártir, donde está 
sepultado, y colocando una lápida que diera el 
nombre de este pintor toledano a la calle en que 
se conserva la casa donde rindió su vida Luis 
Tristán.... . 
Nada hacía presumir que fracasara el patriótico 
y cultural propósito, que si se carecía de nume-
rario para sufragar gastos de traslado e instala-
ción de cuadros y fotografías, confiábase percibir 
una pequeña subvención de las asignaciones que 
el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes destina a proteger la celebración de certá-
menes y exposiciones 
El premioso engranaje burocrático obligó a 
truncar el homenaje, y el mismo Ayuntamiento 
de Toledo se esmeró en sus típicas dilaciones y 
aseguró no mostrarse asequible a variar tradicio-
nales nombres de las calles de la ciudad (?). 
El día 7 de Diciembre de 1 9 2 4 , que seña-
laba el III Centenario del fallecimiento de Luis 
Tristán, había de ser descubierta la lápida mo-
delada por nuestro buen amigo el escultor don 
Roberto Rubio Rosell; mas la demora en otorgar 
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el Ayuntamiento la autorización solicitada, en 1 8 
de Noviembre anterior, obligó asimismo a de-
morar las solemnidades. Por fin, el día 1 3 de 
Diciembre, ya fué factible el celebrarlas, si bien 
concretadas a un funeral y a descubrir la lápida 
colocada sobre la fachada de la casa en que 
rindió su vida Luis Tristán. 
Y cuando ya se conceptuaba víctima del 
olvido a la petición formulada solicitando sub-
vención del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes con destino a la exposición de obras 
de Luis Tristán, entoces llegó un escrito por el 
que se manifestaba que no obstante encontrar 
muy digna de aplauso la idea para formular la 
petición, la Dirección General de Bellas Artes se 
veía en la imposibidad de acceder a la misma 
por no existir crédito adaptable 
No es de extrañar; pues ya conocemos, por 
propia experiencia, que 
En cuestiones de criterio 
no se admite discusión 
n i mucho menos disputas; 
siempre tiene la razón 
quien está en el Ministerio 
a cargo de las minutas... 
Ahora bien; los vecinos de la calle en que 
existe la casa donde murió el insigne artista to-
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ledano Luis Tristán, gozan de especial nomen-
clátor. Los de las casas correspondientes a los 
números pares, habitan, conforme reza una tradi-
cional lápida, en la calle de tiempos remotos de-
nominada Calle del Barco; los de las casas de 
numeración impar habitan en casas enclavadas 
en dicha calle, sí, pero regidos por una moderna 




Nuestra buena amistad 
y ¡a condescendencia del 
Sr. Aragonés, prestigioso 
Presidente de esta Corpo-
ración, han sido los mó-
viles para publicar este 
libro. 
Nos permitió revisar los 
muchísimos trabajos que tiene redactados de cosas pura-
mente toledanas. Parte de ellas componen estas «páginas», 
escritas por el hombre que, sin ser nacido en Toledo, ha sa-
bido sentir como pocos el Toledo mismo; ese espíritu lleno 
de arte y de recuerdos evocadores de mejores tiempos; tiem-
pos de grandeza en todos los órdenes. 
Por eso, lector amigo, al correr tu imaginación por estas 
«páginas», verás en ellas: un jirón palpitante de nuestra 
Imperial ciudad; un hombre estudioso, que se ha sacrifi-
cado en todo momento por Toledo, y un acto de altruismo, 
pues el valor material de la edición lo ha cedido en favor 
de la obra de Patria y de Cultura, que se ha, impuesto la 
Real Sociedad Económica Toledana de Amigos del País. 
Cuatro importantes erratas se han deslizado á través de 
la impresión: 










Mar ía de Luján 
Marta de Navares 
1532 
1568 
Micaela de Lnjái i 
Mar ta de Nevares 
1632 
Toledo 25 de Diciembre de 1928. 
E l Secretario, 
Esteban Jiménez. 
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